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EDITORIAL

v/rá/t (ò/ <Óo/ni¿/ie/<o

Septiembre de 1741. Nace un mestizo en medio 
de las vicisitudes de la pobreza, como fruto extravia­
do entre la plebe de ese entonces; su nombre, JOSE 
ANTONIO GALAN. Su humilde nacimiento enmarca­
do por los desmanes del vasallaje español en una 
época sin gloria, lo proyecta a través de su acciden­
tada e insuficiente educación hacia el altar de los 
mártires de la patria.

Con un espíritu forjado en las luchas callejeras 
de la mocedad, díscolo y galán, marcha a Cartagena 
de Indias donde su ánimo inquieto le hace conocer 
nuevos horizontes allende el mar que se abre ante sus 
ojos; allí mismo ve arrostrar las cadenas de la escla­
vitud, y se comprime su corazón por la forma mísera 
y paciente como soportan los plebeyos (indios y mes­
tizos, mulatos y negros) las arbitrariedades del poder 
colonial; y es allí también donde decide regresar a 
los suyos para, más tarde, encabezar los comuneros 
de Charalá.

Investido con el rango de capitán Comandante 
se le encomienda la empresa, propia de quien poseía 
caracteres excelsos de líder y patriota resuelto, de 
perseguir al visitador-regente Gutiérrez de Piñeres.
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Este abandona a Santa Fé ante la inminente presencia 
de los comuneros. Y Galán marcha a Facatativá, Vi- 
lleta, Guaduas, Honda, Mariquita y Ambalema. En su 
peregrinar somete los estancos y subroga las auto­
ridades.

Pero luego vienen las capitulaciones (el futuro 
arzobispo-virrey media para sus propios intereses) y 
con ellas se desmorona el primer ensayo de gesta 
emancipadora. Los capitanes impuestos por el pueblo 
lo traicionan y se desviven en servil agradecimiento 
ante quienes, en cierta forma, son sus propios ver­
dugos. Así, viene a quedar solo, en medio del océano 
de la tiranía, bajo el cielo de la traición y el manto 
de la hipocresía, "JOSE ANTONIO GALAN".

No obstante, adelanta aún nuevas gestiones para 
revivir la llama de la libertad procurando la fuerza 
del común, pero quien fuera capitán de los comuneros 
por el Socorro, Salvador Plata, lo persigue y lo entre­
ga como trofeo de su vil hazaña a la autoridad espa­
ñola, para solaz y dicha de Caballero y Góngora. 
Puesto preso, se desoyen el indulto concedido a los 
insurrectos por el Virrey Flórez y por el mismo Rey, y 
se le inmola en la horca en Santa Fé. Esparcidos sus 
miembros, se siembra con ellos la semilla de la liber­
tad en los caminos de la futura Gran Colombia, y en 
los espíritus juveniles se cristaliza el anhelo de formar 
una patria libre, cuyo horizonte se verá iluminado 
por la antorcha del ORDEN Y LA LIBERTAD.

4



Antecedentes y Significados 
de la Invasión Rusa a Afganistán

Mayor ALFONSO E. ARTEAGA ARTEAGA 
Mayor EDGAR GUTIERREZ CORTES

INTRODUCCION

Para comprender mejor un hecho de tanta trascendencia 
mundial como la invasión rusa a Afganistán es indispensable 
conocer sus antecedentes y tratar de hallar su verdadero sig­
nificado. Surge entonces el interrogante ¿por qué constituye 
una amenaza para Occidente la invasión rusa a Afganistán?

Precisamente con este trabajo se pretende demostrar 
que este acto de fuerza es tan solo una etapa de las que inte­
gran un plan global de la URSS., en el cual el objetivo verdade­
ro está representado por el dominio y control del Medio Orien­
te y el Océano Indico, como áreas de vital importancia y gran 
valor estratégico y económico que le permitirían obtener una 
ventaja definitiva respecto a Occidente y específicamente sobre 
los Estados Unidos, como potencia capitalista.

No se trata de demostrar teorías nuevas, puesto que el 
tema ha sido analizado por muchos críticos expertos, pero de 
todas maneras para mejor orientación del lector, es conve­
niente aclarar que nuestra investigación está orientada en el 
sentido de que se trata de una confirmación de la política 
expansionista de la Unión Soviética.

En razón a que en este trabajo no tiene objeto la investi­
gación empírica, se realizó mediante una investigación bi­
bliográfica.
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1. RESUMEN GEOPOLITICO

1.1. Afganistán.

1.1.1. El Almanaque Mundial (1) se consideró una fuen­
te apropiada para obtener datos geográficos ac­
tualizados, los cuales se resumen a continuación:

Afganistán es una República, con una ex­
tensión de 647.497 km2, y una población 
aproximada de 15'108.000 habitantes de los 
cuales el 85% son nómadas y el 15% po­
blación urbana. La capital es Kabul y el idio­
ma oficial es el Pushtu, la religión es la Is­
lámica profesada por el 99% de la pobla­
ción. El país está ubicado entre dos regio­
nes naturales asiáticas a saber: El Medio 
Oriente y la Región Central; limita al Norte 
con la URSS; al Nor-este con Cachemira y 
China, al este y Sur con Paquistán y al Oc­
cidente con Irán.

(1) ALMANAQUE MUNDIAL. Naciones del mundo. Panamá. Ed. Amé­
rica, 1981 p. 254.

* En geopolítica se define como país ciego aquel que carece de cos­
tas marítimas.

(2) DEPARTMENT OF STATE Bulletin. Vol. 80. Number 2035. Tra­
ducción del autor del presente artículo. Washington. Feb. 1980. P. 65.

Como se puede apreciar la realidad geopolítica 
del país es desventajosa, ya que, es un estado 
de los denominados ciegos* por carecer de litora­
les, factor este que influye negativamente en su 
desarrollo; además es una Nación pequeña ro­
deada por Estados poderosos, que ven en ella 
una posibilidad de expansión; se une a lo ante­
rior su posición central que le da el carácter 
de "la carretera central de Asia..."(2). Todos 
estos hechos han influido definitivamente para 
que su historia esté matizada de turbulencia.
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1.1.2. Para resaltar los principales acontecimientos his­
tóricos y políticos de la Nación afgana, es nece­
sario partir de la base (como se vió en el párrafo 
anterior) que los factores geopolíticos han ejer­
cido una marcada influencia como la muestra un 
artículo de Department of State Bulletin (3) de 
los EE.UU.:

En el año 328 antes de Cristo, fue invadido el 
territorio por Alejandro el Grande. En 652 
por conquistadores árabes quienes impu­
sieron la religión Islámica y en 1300 por 
Ghengis Khan. En 1747 fue constituido co­
mo Reino Libre por Ahmad Shah Durrani. 
Posteriormente a mediados del siglo XVII 
recibe la influencia Británica Convirtiéndo­
se en un semiprotectorado, hasta que en 
1919 obtiene su soberanía. En julio de 1973 
época en que termina la hegemonía de la 
dinastia Zahir a causa de un golpe militar, 
asume el poder Mohamed Darud quien im­
pone una nueva Constitución en la cual se 
proclama como República y el propio Da­
rud como su Primer Presidente y Primer 
Ministro. Cinco años después Darud fue de­
rrocado por un golpe Marxista en el cual 
juegan papel importante gran cantidad de 
oficiales jóvenes que con anterioridad ha- 
bián sido reclutados. (Inmediatamente des­
pués se conocen las intenciones socialistas 
del gobierno implantado a partir de 1973, 
la mayoría de las tribus inician un movi­
miento de insurgencia, puesto que sus prin­
cipios religiosos les impiden aceptar nor­
mas de tipo socialista). En abril de 1978 asu­
me el gobierno el civil NURTARAKI, quien 
se declara abiertamente pro-soviético; pero 
la situación se forma incontrolable debido 
a la acción de los insurgentes, la economía

(3) Ibid, p.p. 65, 66.

9



se deteriora aceleradamente y los enfren­
tamientos entre los líderes políticos traen 
como consecuencia el derrocamiento y ajus­
ticiamiento de Taraki junto con miem­
bros de su familia el 16 de septiembre de 
1979, entonces toma las riendas de la Nación 
Hafizullah Amin quien a su vez tres meses 
después es asesinado y reemplazado por Ba- 
brak Karmal, el cual prácticamente es im­
puesto por el Gobierno soviético que des­
pués invadió con sus tropas la Nación af­
gana. Prácticamente desde abril de 1978 
Afganistán ha estado dominado por un ré­
gimen Marxista.

1.2. UNION SOVIETICA.

1.2.1. Nuevamente tomando como referencia el Almana­
que Mundial (4) se insertan algunos datos básicos 
de geografía:

La URSS., es un Estado Euro-Asiático que 
comprende la mayor parte de Europa Orien­
tal y Nor-Oriental, toda la región Septen­
trional de Asia y gran parte del Asia Cen­
tral y Oriental (y algunas islas de la región 
insular Nor-Oriental). Tiene una área de 
22’402.200 km2, lo cual equivale a una sexta 
parte de las tierras del mundo incluyendo 
los mares Blanco y Azov. Su población se 
estima en 261’569.000 habitantes de los cua­
les el 69.9 % es urbana. La capital es Moscú 
y sus gentes se expresan en varios idiomas 
siendo los más notables: Ruso, ucranio, bie- 
loruzo, uzbego, turco-tártaro, cosaco, arme­
nio, georgiano, retón, lituano, yiddish, mo- 
roviano, kirquis y otros.

Limita al Norte, con el Océano Artico; al 
este con el Océano Pacífico; al Sur con

(4) ALMANAQUE MUNDIAL. Op. Cit. pp. 395, 396, 397.
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Turquia, el Mar Caspio, Irán, Afganistán, 
China, Mongolia y Corea del Norte; al Oes­
te con el mar Báltico, Noruega, Finlandia, 
Polonia, Checoslovaquia, Hungría y Ruma­
nia.

Su territorio comprende cuatro regiones 
naturales: La Llanura o Meseta rusa, las 
Regiones del Cáucaso, la región Central 
y Siberia.

Si para el análisis geopolítico*  de los datos an­
teriores nos remitimos al Manual de Geografía 
Política (5) podremos obtener el significado de 
la descripción geográfica anterior y más adelan­
te estaremos en condiciones de formar nuestro 
propio juicio acerca de la política soviética.

* LONDOÑO JULIO. Los fundamentos de la Geopolítica. Ed. Impren­
ta y Publicaciones de las Fuerzas Militares. Bogotá, 1978. La geopo­
lítica es una ciencia nueva. Su esencia se reduce al estudio de las 
influencias que determinados factores geográficos ejercen sobre 
la política interna y externa de los pueblos.

(5) Manual de Geografía Política. Esdegue. Bogotá 1980 pp. 5, 8, 9. 

Las categorías geográficas son puntos de 
vista que abarcan todo lo que se pueda 
decir de un área geográfica y son:

— La fisiografía o sea la que estudia los 
accidentes físicos.

— La extensión o sea la magnitud de la 
superficie.

— La situación o ubicación respecto a otras 
áreas.

— La forma o figura del Contorno.

— La riqueza, cantidad y clase de elemen­
tos minerales, vegetales, animales y hu­
manos.

— El clima o sea el término medio y pro­
ceso de los fenómenos atmosféricos.
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Ahora bien, dentro de la fisiografía, con­
cretándonos en lo relativo al mar se dice 
que es fuente de grandeza nacional y en 
relación a la importancia de los literales co­
mo factor del incremento del poder de un 
Estado, la tendencia a la amplitud y pose­
sión de ellos (los literales) se ubica en tres 
casos típicos, de los cuales y para efectos 
de brevedad citaremos el que nos interesa 
y es aquel en el cual una Nación poderosa 
que poseyendo un amplio litoral, pero colo­
cada entre dos mares, busca afanosamente 
la manera de convertirse en un país con 
frentes sobre dos mares opuestos.

En la situación anterior podemos ubicar la Unión 
Soviética pues ella encaja perfectamente en el caso 
citado, ya que, es bien conocido que por motivos 
de ensanchamiento de su comercio o por su 
espíritu expansionista y su interés imperialista, 
comprende que para alcanzar la hegemonía mun­
dial, necesita tener salida a diferentes mares. Se 
podría pensar que Rusia tiene suficientes litora­
les, y en sentido estricto esto es real, pero es 
vital analizar el valor económico y estratégico de 
éllos, veamos pues, como en el Mar Negro tiene 
sólo dos trayectos; los litorales del Artico no son 
importantes debido a su alejamiento y soledad, 
por lo tanto necesita salir al Océano Indico.

1.3. EL MEDIO ORIENTE.

1.3.1. A pesar de que mucho se ha escrito sobre esta 
importante región del mundo, nos basaremos 
para su estudio en lo que nos dice el General 
Julio Londoño(6):

Es un área estratégica mundial difícil de 
fijar geográficamente, no obstante, se ha 
situado en una vasta extensión que atra­
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viesa el Mediterráneo y continúa hasta Pa- 
quistán. Por lo general el Oriente se divide 
en tres zonas: Cercano, Lejano y Medio 
Oriente. El Cercano Oriente designa los 
países árabes que forman una cadena en 
las costas africanas del Mediterráneo; el 
Lejano Oriente, va desde el límite Oriental 
de la India hasta el Japón y entre ellos se 
establece una Zona de carácter geológico 
que separa las dos anteriores, esta área es 
la que los geólogos han denominado Me­
dio Oriente.

Pero teniendo en cuenta la división hecha 
por algunos geógrafos en el sentido de que 
el próximo Oriente comprende desde Ma­
rruecos hasta la India, concluiríamos que 
el Medio Oriente tiene dos bases geopolíticas 
fundamentales: la situación (ubicación) y 
el petróleo.

1.3.2. La situación o ubicación del Medio Oriente es 
"excepcional” (7) puesto que es el área que une los 
tres Continentes del Viejo Mundo,  convirtiéndose 
en paso obligado y en donde todas las vías de co­
municación —aéreas, terrestres y la mayoría de 
las marítimas— se cruzan. Dentro de este mismo 
concepto de ubicación, es necesario destacar que 
en cuanto a vías de comunicación marítimas la 
importancia estratégica estriba en que la Ruta que 
sigue el Mediterráneo, Mar Rojo y Océanos Indico, 
tiene tres canales vitales para el Comercio mun­
dial: El de Gibraltar, para control de entrada y 
salida al Mediterráneo por el Oeste; el Canal de 
Suez, Columna Vertebral para la navegación hacia 
el Oeste de Europa y el Lejano Oriente y finalmen­
te el estrecho que con el mar de Mármara en el 
Centro comunica al Mar Negro con el Mediterrá­
neo (única salida rusa al Mediterráneo).

*

(7) LONDOÑO JULIO. Op. Cit., p. 164.
* Viejo Mundo: Europa, Asia y Africa.
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1.3.3. En lo que hace referencia al petróleo, apareció 
en 1910 en Irán, después se siguió explorando y 
fueron apareciendo yacimientos en todos los paí­
ses árabes (la mayoría) hasta convertirse esta área 
en la primera productora mundial. Paralelamente 
fue cobrando importancia como la materia prima 
por excelencia para la producción de energía, has­
ta llegar a convertirse en la base de la fuerza in­
dustrial, pasando de simple generador de energía 
a materia prima de valor estratégico. Como la 
industria europea depende del petróleo del Medio 
Oriente esta región ha sido llamada el "motor de 
Europa" (8).

1.3.4. Las anteriores bases geopolíticas  - Ubicación y 
petróleo le dan un infinito valor estratégico a ni­
vel mundial. El Medio Oriente se ha convertido 
en la aspiración de todo Estado que se considere 
potencia, particularmente los Estados Unidos, y 
la URSS., los cuales ven en el dominio de esa zona, 
el factor definitivo para obtener un predominio 
mundial perfectamente definido.

*

1.4. EL OCEANO INDICO.

1.4.1. Para entender el valor estratégico del Océano In­
dico es necesario hacer referencia a algunos con­
ceptos geopolíticos considerados en el Manual de 
Geografía Política (9) el cual nos dice:

(8) LONDOÑO JULIO. Op. Cit., p. 166.
* Confer. P. 11 de este Artículo.
(9) MANUAL DE GEOGRAFIA POLITICA. Op. Cit., 18.

Si observamos el tráfico marítimo mundial 
podemos deducir que los barcos siguen ru­
tas perfectamente definidas, formando las 
corrientes comerciales. Pero esto no es pro­
ducto del azar, sino que obedece a diferen­
tes causas como la necesidad de recorridos 
cortos, ubicación de las materias primas, 
la forma de los continentes, ubicación de 
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las islas como puntos de abastecimientos 
y la necesidad de seguridad. Como conse­
cuencia de estos factores se han establecido 
nueve líneas fundamentales de navegación, 
contando entre ellas como de vital impor­
tancia comercial por su volumen de carga, 
la que partiendo del Canal de la Mancha, 
sigue poi' el Mediterráneo, utiliza el Canal 
de Suez, continúa por el mar Rojo, sale 
al Indico y siguen al Oriente, ensanchándo­
se frente a Somalia con la que viene bor­
deando el Continente africano desde el mis­
mo punto de partida de la anterior.

1.4.2. Por simple observación nos damos cuenta que 
el Océano Indico bordea el Sur del Continente 
Asiático y las costas orientales del continente 
africano; ya vimos como el Medio Oriente es una 
Región estratégica mundial, así mismo podemos 
afirmar del Continente africano que constituye una 
despensa de materia prima para Europa y por 
lo tanto una preocupación para los países occi­
dentales, en el sentido de que el flujo de sumi­
nistro de esas materias primas sea permanente.

2. PROYECCIONES DE LA URSS A TRAVES DE 
AFGANISTAN

2.1. ANTECEDENTES DE LA INVASION.

2.1.1. Nos parece indicado citar como antecedente a 
la invasión soviética, el hecho, de que en los años 
1921 y 1931 ya habían sido firmados tratados 
entre el agresor y el agredido, los cuales se ba­
saban en relaciones de buenos vecinos. La revista 
Survival(lO) tiene transcrito el último tratado 
firmado por las dos Naciones del cual se re­
sume:

(10) THE INTERNATIONAL INSTITUTE FOR STRATEGIA STUDIES. 
Revista Survival. Volumen XXI. Number 2. Traducción hecha por 
el autor del Artículo. London. Ed. Publications Department. 1155. 
March/Abril 1979. pp. 92, 93.
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El 5 de diciembre de 1978 en Moscú los 
presidentes de Rusia y Afganistán Brezhnev 
y Tarak, respectivamente, expresando la fir­
me determinación de mantener la paz y la 
seguridad en Asia y en todo el mundo y 
como contribución a ello y al desarrollo de 
las relaciones entre otros Estados, firman 
un tratado de amistad, buenos vecinos y 
cooperación. Este tratado consta de trece 
(13) Artículos los cuales en forma general 
y básicamente hacen referencia a alcanzar 
las metas de desarrollo, respeto a la sobe­
ranía nacional, integridad territorial y la 
no interferencia en asuntos internos. Tam­
bién estipula que la URSS respeta la posi­
ción de no alineamiento adoptada por Afga­
nistán y ésta a su vez respeta la política de 
paz formulada por Rusia. Por último se 
fijó un tiempo de vigencia de veinte (20) 
años.

2.1.2. Como podemos apreciar este tratado se firma 
en una época  en que el país afgano se encontra­
ba convulsionado por los movimientos insurgen­
tes que se habían originado a raíz de la imposi­
ción de Principios Socialistas a partir de 1973 y 
como reacción del pueblo que veía en ese cam­
bio una amenaza a sus principios religiosos. El 
desorden interno trajo consigo el desmoronamien­
to económico y moral, el enfrentamiento de líde­
res políticos y otros hechos; este ambiente inter­
no ofreció las condiciones ideales para la inter­
vención soviética cuyo comienzo está caracteri­
zado en la firma de este Tratado hasta culminar 
con la ocupación del territorio afgano por parte 
de tropas rusas el 27 de diciembre de 1979.

*

* Confer, p. 9 supra.
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2.2. PROYECCIONES SOVIETICAS.

2.2.1. En ningún momento la URSS, ha tratado de ocul­
tar su política expansionista y como fenómeno 
geopolítico ya fue tratado someramente en este 
Artículo  pero vale la pena complementarlo con 
informaciones completas, y para ello hacemos re­
ferencia a lo expuesto por el Co. Luis Rodrí­
guez R. (11):

**

** Confer, pp. 11-12.
(11) RODRIGUEZ LUIS. Revista Ejército. La encrucijada en Afganistán. 

N? 68, Bogotá 1980. pp. 244, 245.

Los objetivos nacionales de la URSS conti­
nuamente pregonados por Brezhnev son:

Crear condiciones para el desarrollo del 
socialismo.
Fomentar la ciudad socialista.
Apoyar las guerras de liberación nacional.
Establecer una coexistencia pacífica en los 
países capitalistas repulsar al imperialismo. 

Eliminar la presencia de los Estados Uni­
dos de su periferia.
Establecer hegemonía en su periferia.
Evitar la guerra nuclear.

Haciendo un análisis muy sucinto de estos ob­
jetivos podemos ver claramente el espíritu ex­
pansionista reflejando en ellos, y no solamente 
de ideología sino, y primordialmente, del terri­
torio ruso a como de lugar. Está así mismo, per­
fectamente definida la estrategia de pregonar que 
todas las acciones de cualquier índole —militares- 
sicológicas-diplomáticas— por parte de la URSS 
son justificadas porque buscan la consolidación 
de la paz mundial.

2.2.2. En relación con las pretensiones en el Océano In­
dico es conveniente ante todo, revisar el origen 
de la importancia de esa zona, y tenemos que con­
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cluir que se debió al abandono de la Gran Bretaña 
de sus posesiones, lo cual creó un vacío de poder 
que inmediatamente Rusia quiso llenar. Sobre ello 
Leandro Rubio García (12) nos dice:
La acción soviética para llenar el vacío en el Indi­
co, consiste en un complejo de problemas con tres 
puntos principales:
Primero. Una estrategia global que tiene un obje­
tivo máximo el cual es asegurar la mayor protec­
ción a las mejores oportunidades para obtener lo 
propuesto sin enfrentamientos directos o para 
atender un conflicto armado con China.
Segundo. Crear una infraestructura y las condicio­
nes para abordar sus rivales en una confrontación 
que es a la vez política, económica y militar. Esta 
infraestructura en el Indico se determina por los 
siguientes parámetros: Empuje de la Rusia So­
viética en el Mediterráneo y en la Región del Golfo 
Pérsico, intensificación de la actividad diplomá­
tica en el conjunto de la Región del Océano Indico, 
consolidación de un poderoso instrumento estra­
tégico político y el derecho al uso de una serie de 
puntos y bases militares y puntos marítimos de 
apoyo como el de Aden, Bassora en Frank en el 
fondo del Golfo Pérsico, el establecimiento de 
boyas para anclaje de sus buques de guerra, y 
Tercero. Obrar con prudencia valiéndose de la 
predicación de la paz en la Conferencia de Helsin­
ki de 1975 para continuar concentrado en las 
fronteras de Europa Occidental el Ejército más 
poderoso de la historia y por último considera que 
la conquista soviética de Europa tiene lugar por 
el Africa.

2.2.3. Las inquietudes Occidentales ante la presión so­
viética en el Mediterráneo, Golfo Arábigo y en el 
Indico se puede sintetizar así:

(12) RUBIO GARCIA LEANDRO. Revista de Política Internacional. La 
actualidad del Océano Indico. Ed. Centro de Estudios Constitu­
cionales. España. 1979. P. P.
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2.2.3.1. La OTAN en su XXI Asamblea Anual
en octubre de 1975 manifestó: “Recien­
tes acontecimientos han confirmado que 
podría nacer amenazas contra la Segu­
ridad de la Alianza fuera de la zona del 
tratado del Atlántico Norte: El Océano 
Indico, el Atlántico Sur y naturalmente 
el Oriente Medio..(13).

2.2.3.2. "La cuestión decisiva: La dependencia
de Europa del petróleo Medio-Oriental. 
Es decir, importancia de la Ruta Medi­
terránea y de la Ruta del Océano Indico 
para la Europa Occidental. Y, por ende, 
importancia de la estabilidad en las re­
giones pertenecientes a esas dos cuen­
cas comunicantes” (14).

2.2.3.3. Respecto a la confusión de los dirigen­
tes euro-comunistas en la verdadera in­
terpretación de la invasión a Afganistán 
por parte de los rusos al señor Milovan 
Djilas* aclara: "El propósito de la ex­
pansión soviética no es tanto la subyu­
gación de las tribus afganas como el 
control del petróleo del Medio Oriente 
y una salida al Océano Indico para do­
minar a Europa” (15).

(13) Ibid. p. 67.
(14) Ibid. p. 68.

DJILAS, MILOVAN, expresidentes de Yugoslavia.
(15) DJILAS, MILOVAN. Confusiones acerca de Afganistán. Lecturas 

Dominicales. Suplemento del periódico El Tiempo. Bogotá. No­
viembre 30/80.
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3. CONCLUSIONES

3.1. En la invasión rusa a Afganistán se aprecia el cumplimien­
to inexorable de las leyes geopolíticas; además se tipifica 
una conducta soviética para alcanzar sus objetivos, con­
sistente en aplicar la fuerza en primer lugar y después 
justificarse con intensas acciones diplomáticas ante or­
ganizaciones internacionales.

3.2. El Medio Oriente y el Océano Indico son puntos claves 
por su valor estratégico y constituyen la aspiración cen­
tral de la Unión Soviética, como objetivos decisivos para 
lograr el dominio de Europa.

3.3. La estrategia soviética se basa en la expansión de su in­
fluencia mediante el forjamiento de una infraestructura 
que le permita disuadir a sus oponentes de cualquier ac­
ción bélica y, si ella se presenta, contar con los medios que 
le garanticen el éxito.

3.4. Esta investigación no es completa, ya que no se trató nada 
referente al papel que desempeña la república china en 
la política mundial, como tercera potencia.
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ACCION UNIFICADA

Coronel (r) RAMON ORDOÑEZ C. 
Profesor Estrategia

1. Introducción

En las postrimerías de la 
segunda guerra mundial y pri­
meros años de la postguerra 
y especialmente a partir de la 
promulgación del acta o Ley 
de Seguridad Nacional de los 
Estados Unidos, del año de 
1947, las denominaciones "ac­
ción unificada”, "acción con­
junta”, "fuerzas conjuntas", 
"operaciones conjuntas”, etc, 
hicieron su aparición en el 
léxico militar, para designar 
organizaciones y tareas en las 
cuales se buscaba y se busca 
la unión de esfuerzos de gru­
pos diferentes para lograr ob­
jetivos comunes.

El Capitán de Navio (USA 
NAVY) Albert Church Jr., 
apuntaba en la revista “Proc- 
cedings”-1965, refiriéndose a 
tales denominaciones y espe­
cíficamente al término "con­
junto", lo siguiente: "La pa­
labra tiene un fino timbre en 
sí, estimulando las visiones 
de hombres diferentes, uni­

ficados por un sentido o di­
rección común, en un esfuer­
zo hacia metas comunes. Sin 
embargo, la palabra no siem­
pre significa la misma cosa 
para gente diferente".

En realidad, las denomina­
ciones aludidas se han em­
pleado con alguna falta de 
precisión en sus alcances y, 
por otra parte, hay necesidad 
de establecer que ellas no so­
lamente tienen cabida en el 
ambiente puramente militar, 
sino que son de aplicación 
muy amplia fuera de él.

Pretende el presente artícu­
lo aclarar un poco esta situa­
ción, presentando un marco 
de referencia y de acción muy 
amplio que dé cabida a las 
denominaciones citadas, las 
cohesione debidamente y pre­
cise sus respectivos alcances.

2. Acción Unificada (AU)

En sentido general es el 
ejercicio de una potencia 
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previamente establecida a ba­
se de las capacidades de agru­
paciones o partes diferentes 
enrumbadas hacia la consecu­
ción de objetivos comunes de­
terminados. La concepción 
tiene aplicación a la Nación 
como un todo, a cada uno de 
los campos o frentes de ac­
ción en que convencional­
mente se encuentra repartido 
el poder nacional y, en fin, a 
las empresas públicas y pri­
vadas, asociaciones, etc.

3. Acción Unificada Nacio­
nal (AUN)

Simplemente es el empleo 
integrado de los frentes de 
acción en la búsqueda de los 
objetivos nacionales.

La AUN podrá llevarse a 
cabo si previamente se ha lo­
grado un grado siquiera mí­
nimo de unidad nacional, ma­
nifestado principalmente en 
la unidad que pueda alcanzar­
se en todos y cada uno de los 
frentes de acción.

El señor Presidente de la 
República aparece como el 
principal unificador nacional, 
apoyado en ésta labor por los 
órganos de asesoramiento, 
tanto en desarrollo como en 
seguridad.

Los anteriores organismos, 
dentro del ejercicio de sus 

funciones, deben coordinar 
las acciones de los Frentes, 
para lo cual se impone un pla­
neamiento debidamente con­
sultado entre ellos y, en mu­
chas ocasiones, realizado en 
forma conjunta.

En realidad, la Unidad Na­
cional y la AUN van mucho 
más allá del planeamiento 
coordinado o conjunto y aún 
de la misma ejecución de los 
planes y programas; debe lle­
gar a la captación de la mente 
y de las actitudes del pueblo 
entero, para que sea solidario 
con la acción del Gobierno y 
para que, conociendo los fi­
nes y objetivos de éste, le 
dedique su más decidido es­
fuerzo, sintiéndose en todo 
momento actor y no simple 
espectador del quehacer na­
cional.

La Unidad Nacional reque­
rida por la AUN se obtiene 
mediante el ejercicio correcto 
de la autoridad de un gobier­
no cohesionado, sobre un 
pueblo integrado y un terri­
torio organizado.

Esto se logra con un esfuer­
zo continuado y normalmen­
te a largo plazo, a base de:

A. Unidad Gubernamental.

— No feudos en la Adminis­
tración Pública.
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— Selección de líderes y cola­
boradores en el Gobierno.

— Conformación de verdade­
ros equipos de trabajo en 
todos los niveles.

— Elaboración consultada y 
ejecución conjunta de pla­
nes y programas, tanto en 
desarrollo como en segu­
ridad.

— Acción sobre la base de 
una verdadera dinámica 
de grupo.

— Ejercicio correcto de la 
autoridad (Parte de la jus­
ticia social).

B. Integración Social y 
Cultural

— Búsqueda y mantenimien­
to de la cooperación.

— Satisfacción al menos de 
las necesidades mínimas 
sociales y culturales (bien 
común-dignidad humana).

— Moral, religión y cultura.

— Relaciones sociales.

— Tolerancia política.

— Trabajo.

— Justicia.

— Seguridad de las perso­
nas, de sus bienes y su 
honra.

— Sanidad.

— Seguridad social.

— Integración armónica de 
los estamentos civiles, 
eclesiales y militares.

C. Organización Territorial 
— Regionalización en desa­

rrollo.
— Regionalización en segu­

ridad.

— Regionalización desarro­
llo-seguridad.

— Unión regional e inter­
regional.

— Control.

Con un grado siquiera mí­
nimo de Unidad Nacional, la 
AUN contaría con un cam­
po propicio para ponerse en 
movimiento y llegar a sus ob­
jetivos con plena garantía. 
Debiera bastar que con un 
simple llamado del Gobierno 
Nacional, la Nación entera 
entrara rápidamente en ac­
ción en la solución de los mu­
chos y agobiantes problemas 
que el Gobierno sólo no pue­
de solucionar, como puede 
observarse en el caso de la 
violencia y en el del mal em­
pleo de los recursos energéti­
cos, si no cuenta con el deci­
dido apoyo de todos los co­
lombianos.

Debe tomarse atenta nota 
que en estas soluciones todos 
tenemos algo que hacer. To­
dos los esfuerzos tienen un 
gran valor, así sean grandes 
o pequeños, colectivos o per­
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sonales. Por otra parte, ellos 
dignifican al hombre y lo lle­
nan de un sano orgullo al 
considerarse cada uno como 
verdadero coautor de la gran­
deza nacional.

4. Acción Unificada Militar 
(AUM)

Así como el Frente Militar 
es parte integrante del Po­
der Nacional, la AUM lo es 
de la AUN. La AUM puede 
considerarse como la integra­
ción de los esfuerzos de las 
Fuerzas Institucionales y de 
los organismos adscritos del 
Frente Militar para alcanzar 
los objetivos que a este se le 
hayan asignado por el Gobier­
no Nacional.

La Dirección se efectúa a 
dos niveles; el primero es el 
del Ministro de Defensa y 
el segundo el del Comandante 
General de las Fuerzas Milita­
res. El Ministro de Defensa 
actúa como principal unifi­
cador del conjunto Fuerzas 
Militares y otras organiza­
ciones del Frente Militar bajo 
su dirección y control, como 
la Policía Nacional, La Defen­
sa Civil, las Milicias, etc., el 
Comandante General de las 
Fuerzas Militares, actúa espe­
cíficamente como unificador 
de las Fuerzas Militares (Ejér­
cito, Armada y Fuerza Aérea).

Al igual que en la Ac­
ción Unificada Nacional, es 
necesario que los órganos 
de asesoría y planeamiento a 
los niveles citados (Gabinete 
Ministerial y Estado Mayor 
Conjunto) se encuentren per­
fectamente coordinados, pro­
piedad ésta que se debe ma­
nifestar en el planeamiento 
conjunto.

También la Acción Unifica­
da Militar va mucho más allá 
del planeamiento y de la eje­
cución en forma conjunta; 
debe llegar hasta la captación 
de la mentalidad y de las acti­
tudes de todos los individuos 
pertenecientes a las Institu­
ciones Militares y a los orga­
nismos bajo su jurisdicción, 
en busca de una gran cohe­
sión y solidaridad con la con­
ducción militar y para que, 
conociendo sus fines y en- 
rumbamiento general, así co­
mo los objetivos específicos 
que se determinen, les dedi­
quen sus más decididos es­
fuerzos, sintiéndose en todo 
momento actores y no sim­
ples espectadores del queha­
cer militar.

Obviamente, la Unidad den­
tro de cada Fuerza Institucio­
nal y otros organismos vincu­
lados al Frente es condición 
indispensable para la Unidad 
del mismo Frente y para la 
Unidad Nacional.
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5. Acción Conjunta (AC)

Es de suponer que dentro 
del Frente Militar se está vi­
viendo en forma permanente 
un clima de AUM y que en 
forma permanente, también, 
se esté palpando la familiari­
dad, el compañerismo, la ca­
pacidad de servicio, la ausen­
cia de celos entre Institucio­
nes, las condiciones de apoyo 
mutuo, el espíritu militar, etc. 
lo cual establece una primera 
base de coordinación que re­
sultaría como normal o ruti­
naria. Pero habrá muchas 
ocasiones en que la integra­
ción deberá actuar y hacerse 
más completa, dando campo 
a lo que se conoce con el 
nombre de "Acción Conjun­
ta". Se refiere la expresión a 
toda acción estrechamente 
coordinada entre dos o más 
de las Fuerzas Militares, de 
un mismo país, o entre ele­
mentos significativos extraí­
dos de ellas y destinados al 
cumplimiento de misiones co­
munes.

La AC presenta dos formas 
de acuerdo con el grado de 
integración y de coordinación 
requeridos. La primera es la 
AC por contribución, que con­
siste en la acción que llevan 
a cabo dos o más Fuerzas, 
coordinando los esfuerzos pe­
ro sin unir las fuerzas, es de­
cir, sin la necesidad de poner 

las fuerzas bajo un solo Co­
mando. Es normal que en es­
ta forma de AC el objetivo 
sea el final de la guerra mili­
tar; la contribución busca la 
unidad en la guerra. La se­
gunda forma es la AC por aso 
dación, y tiene lugar cuando 
dos o más Fuerzas conjugan 
fuerzas y esfuerzos, para la 
obtención de objetivos nor­
malmente materiales y suce­
sivos, que requieren la acción 
simultánea sobre ellos, por 
parte de las fuerzas compro­
metidas. Es la expresión más 
concreta de la AC.

6. Operaciones Conjuntas 
(OC)

Las operaciones conjuntas 
son acciones de guerra que se 
llevan a cabo cuando la situa­
ción exige la participación en 
ellas de dos o más elementos 
significativos de las Fuerzas 
Institucionales, puestas a dis­
posición de un solo Coman­
dante. Normalmente se suce­
den dentro de la Acción Con­
junta por asociación. Estos 
elementos constituyen una 
Fuerza Conjunta y su Coman­
do es un Comando Unificado.

Las operaciones conjuntas 
principales, son:
— Operaciones Anfibias.

— Operaciones Aerotranspor­
tadas o Aeromóviles.
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— Defensa de Costas.
— Defensa Aérea.

7. Expresión gráfica de la 
Acción Unificada

La figura Acción Unificada 
muestra:

(1) La nación tiene Objetivos 
Nacionales cuyo alcance 
requiere la AUN.

(2) El principal integrador y 
unificador nacional es el 
señor Presidente de la 
República, asesorado por 
el CONPES y el CSDN.

(3) Cada Frente de Acción 
trata de unificar los es­
fuerzos de su respectivo 
Frente. Esta acción es la 
AUM, en el caso del Fren­
te Militar. (Integra es­
fuerzos Ejército, Arma­
da, Fuerza Aérea, Policía 
Nacional, otros).

(4) A. B. C. y D., son casos 
separados de AC entre

Fuerzas y organismos del 
Frente Militar.

(5) Formas de AC: Contribu­
ción y Asociación

Contribución: “Unión de 
esfuerzos pero no de 
fuerzas". No requiere Co­
mando Unificado.

Asociación: "Unión de 
esfuerzos y de fuerzas”. 
Requiere Comando Uni­
ficado.

(6) Bajo AC se efectúan las 
Operaciones Conjuntas. 
Estas son, principalmen­
te, anfibias, aerotrans­
portadas y aeromóviles, 
defensa de costas y de­
fensa aérea.

(7) Las OC se realizan dentro 
de la AC, esta a su vez 
dentro de la AUM y, por 
último, esta se realiza 
dentro de la AUN.
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El Pensamiento de Bolívar 
y la Unidad Hispanoamericana

MY LUIS ALFONSO PLAZAS VEGA 
CC OSCAR FLAVIO VARON REYES 

Alumnos CEM-81

RESUMEN

1. Origen de su Ideal. La formación del pensamiento político 
del Libertador empieza en: el medio ambiente americano 
y europeo en que se educa, la injusticia social de la época, 
las enseñanzas de Simón Rodríguez, la gloria de Napoleón 
así como el aporte de otros personajes.

2. Expresiones máximas de su Política Internacional. En el 
manifiesto de Cartagena, la Carta de Jamaica, el primer 
congreso de Angostura y en la convocatoria del Congreso 
de Panamá, el Libertador expresa su pensamiento de Uni­
dad Hispanoamericana.

3. Hispanoamericanismo de su ideario. Descartando la Amé­
rica Anglosajona inicialmente, la América Latina no espa­
ñola después, y la América Hispana que no fue libertada 
por su espada, se concreta geográficamente el ideario de 
Bolívar.

4. Su pensamiento Político Hispanoamericano. Analizando 
conceptos de sus biógrafos queda la duda del tipo de go­
bierno que Bolívar soñó, y se infiere, sin mucha certeza, 
que la Unidad por él propuesta era antes política que eco­
nómica. Se agrega finalmente cómo sus concepciones his- 
panoamericanistas se proyectan hasta hoy.

5. Conclusiones. Se ha delimitado el ideal panamericano en 
el tiempo (1812-1826), en el espacio (seis países bolivaria- 
nos de hoy); surgen dudas sobre su objeto político y eco­
nómico y se evidencia la proyección de su ideario en la 
OEA., y el Pacto Andino.
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INTRODUCCION

El tema del pensamiento hispanoamericano de Bolívar. 
Es un tema que ha sido objeto de cuidadoso estudio durante 
varios años y por muchos autores, y es poco lo que queda por 
decir sobre él.

Se tratara entonces de buscar sólo una nueva dimensión 
a tantos conceptos y es aquí donde cabe preguntarse: ¿Cómo 
imaginó el Libertador que sería esa América Unida? El tema 
surge del concepto general más amplio pero poco profundo de 
lo que realmente fue el sueño del Libertador y vale la pena 
tratar de circunscribirlo a su real dimensión.

Se orienta este escrito a ubicar ese pensamiento en el es­
pacio geográfico, en el tiempo en que se concibió y en el objeto 
que abarcó. Se parte de los antecedentes sucintos y atinentes 
a la influencia del medio ambiente en que se formó Simón 
Bolívar y las personas que lo educaron. Todo esto dentro del 
marco conceptual de un respeto y admiración especial por 
quien fuera el forjador de nuestra libertad y el Padre de la 
patria.

Alcanzaría su propósito este estudio con sólo lograr una 
inquietud en sus lectores. Estimamos que son precisamente el 
círculo de quienes han abrazado la carrera de las armas, o 
quienes influyen en la educación y formación del militar co­
lombiano; que son también los amantes de la historia, sus 
críticos y en general, el humanista que no descarta ningún 
concepto, por elemental que sea, sobre un hombre tan grande 
como Simón Bolívar.

Se considera en esta monografía que el ideal político del Li­
bertador sobre la Unidad Hispanoamericana se inspiró en sus 
apreciaciones personales, nacidas de las desigualdades que pre­
senció, en las teorías sociales de la época y en la grandeza que 
advirtió en Napoleón. Las expresó especialmente en cuatro 
grandes documentos, las limitó en tiempo, espacio y objeto y 
las proyectó a través de la historia.

Lo que llama la atención del trabajo es la ordenación de 
algunas expresiones de Bolívar en forma analítica, que permi­
ten delimitar el tema y sacar conclusiones, algunas de las cua­
les nos plantean nuevos interrogantes que merecen sendos 
estudios.
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Se emplea el método científico de investigación, con consul­
ta de fuentes directas, como son los documentos más importan­
tes de la pluma de Bolívar, basados en el supuesto de su auten­
ticidad, y fuentes indirectas, como historiadores y humanistas 
que se consideran muy aproximados a la verdad histórica.

La información se extracta de la observación documental 
de tipo selectivo y de la observación de campo indirecta en 
las entrevistas al doctor Armando Gómez Latorre y al Coronel 
Guillermo Plazas Olarte, a quienes agradecemos el acceso a 
sus bibliotecas privadas como también la claridad de sus con­
ceptos y la profundidad de su crítica histórica que nos han sido 
de gran valor para la elaboración de este trabajo.

1. ORIGEN DE SU IDEAL

1.1. Su adolescencia y la influencia de Simón Rodríguez.

Fueron muy variadas y complejas las impresiones de 
Bolívar en su adolescencia. Comprenden no sólo las de­
rivadas de su convivencia con una Corte Española des­
gastada tanto en la opinión del pueblo español y sus 
colonias como en su propia moral.

Las ligerezas de María Luisa de Parma con sus Ministros 
Manuel Godoy y Manuel Mallo, así como la debilidad 
de Carlos IV, no escapaban a un muchacho de naturale­
za viva, inteligente y observadora, educado con la con­
sideración que merece un huérfano pero también con 
la opulencia de los señores de San Mateo, con los refi­
namientos de la Corte Española pero con las disciplinas 
de la Academia de Artes de San Fernando en Madrid, 
con las exigencias de la Escuela Militar de las Milicias 
de Aragua y con las tesis de Rousseau y Montesquieu 
comunicadas objetiva y descarnadamente por don Si­
món Rodríguez Carreño quien fue su principal maestro 
y quien más influyó en la educación del más grande ge­
nio militar, político e intemacionalista de América.

Fácilmente se deduce cómo de las impresiones tan va­
riadas resulta la comparación odiosa entre la vida euro­
pea y la americana, del marcado contraste social entre 
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el español y el criollo, como de este con el indígena y 
el negro.

Cómo no iba a influir en quien ve tantas diferencias, la 
expresión del crimen cometido por los conquistadores 
exagerado por Fray Bartolomé de las Casas y expresada 
más tarde por Bolívar en su Carta de Jamaica: "Tres 
siglos ha, que empezaron las barbaridades que los espa­
ñoles cometieron en el grande hemisferio de Colón. .. 
Todos los imparciales han hecho justicia al celo, ver­
dad y virtudes de aquel amigo de la humanidad que con 
tanto fervor y firmeza denunció ante su gobierno y 
contemporáneos los actos más horrorosos de un frenesí 
sanguinario” (1).

1.2. La Imagen de Napoleón.

Agreguemos ahora la influencia napoleónica. Bolívar 
presenció la gloria del gran Corso, el clamor general ante 
la grandeza de sus victorias, posiblemente estuvo pre­
sente en su coronación como Emperador de la Francia 
en Notre Dame, siguió a pie su ruta para verlo ceñir el 
cetro como Rey de Italia en Milán. ¿No sería esta gloria 
la que ambicionó Bolívar, trasladada a un Continente 
más nuevo, más rico y más extenso?

Don Miguel de Unamuno afirma al respecto: "... por­
que es innegable la fascinación que Napoleón ejerciera 
sobre Bolívar como todos sus contemporáneos...” (2).

1.3. Influencia de otros personajes.

No se puede dejar de nombrar a Francisco Miranda 
quien, antes de suscitarse su diferencia política con Bo­
livar, ejerció una notoria influencia en su pensamiento. 
Fue Miranda el precursor de la independencia de Vene­
zuela y el precursor de la Unidad Hispanoamericana.

(1) BOLIVAR, Simón. Carta de Jamaica. Presidencia de la Repúbli­
ca, Caracas. 1972, traducida del original en inglés y compilada por 
Francisco Javier Yanes y Cristóbal Mendoza, Caracas, 1826-33.

(2) UNAMUNO, Miguel de. Don Quijote Bolívar. Salamanca, Edi­
torial América, 1914.
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Su idea del Incanato fue expresada al Libertador y com­
prendía la reunión Político-administrativa de las nacio­
nes de habla hispana, bajo una bandera que él mismo 
diseñó con los colores amarillo, azul y rojo, y con el 
nombre de Colombia en honor al Gran Almirante Cris­
tóbal Colón (3).

Nos surge la pregunta de si Humboldt, quien siempre es­
tuvo en desacuerdo con el vasallaje de las colonias de 
España, lo expresó a Bolívar en sus dilatadas tertulias 
en casa de Fanny de Villars, en París.

Cabe también preguntar si la influencia de sus tutores, 
los padres capuchinos Andújar y Negrete, le permitió 
conocer un libro de moda por aquella época, escrito por 
el Sacerdote Jesuíta peruano Juan Pablo Vizcardo quien 
describió el tema de la Unidad Hispanoamericana en su 
obra: Organización Política futura de Los Países His­
panos, en 1801 (4).

2. MAXIMAS EXPRESIONES DE SU POLITICA 
INTERNACIONAL

2.1. El Manifiesto de Cartagena de 1812.

El 14 de noviembre de 1812 llega Bolívar a Cartagena, 
llega derrotado, viene de Curazao donde hizo escala 
luego de su huida tras la derrota en Puerto Cabello. 
Pero su alma ha diseñado la primera expresión de su 
grandeza: el Manifiesto de Cartagena. En él Bolívar se 
dirige a toda la América hispana. Está naciendo un hé­
roe para la libertad americana y un gran político para 
la Unidad Hispanoamericana.

Al respecto anota sabiamente el Doctor Luis López de 
Mesa: “Simón Bolívar —en cuanto héroe de la historia 
de América— nació en Cartagena del Caribe en 1812 y 
murió en Lima hacia 1826. .. fuera las democracias

(3) ENTREVISTA con Armando Gómez Latorre, miembro de nú­
mero de la Academia Colombiana de Historia, Bogotá, enero 17, 1981.

(4) Ibid.
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blandengues, decía. Prevé a Morillo desde entonces y 
guerrero derrotado, ya habla y concibe para toda la 
América Meridional. ..” (5).

2.2. La Carta de Jamaica en 1815.

Bolívar se halla en Jamaica, nuevamente derrotado. Ha 
triunfado militarmente en las campañas del Bajo Mag­
dalena, de Ocaña y los Valles de Cúcuta, la Campaña 
Admirable de 1812, derrotado por Boves en la Puerta, 
ratificado en Tunja en el mando las fuerzas del Con­
greso Granadino de Camilo Torres.

Vencido por la inconsecuencia y luego de enfrentarse a 
los celos de mando del General Manuel del Castillo, 
renuncia y se embarca para Jamaica en mayo de 1815. 
Allí brota su segunda gran inspiración americanista, la 
llamada Carta de Jamaica, pieza magistral en la política 
internacional. Pieza visionaria que señala desde enton­
ces un panorama del continente que de conocerse como 
de reciente creación sólo podría atribuirse a un erudito 
en cuestiones internacionales de la actual América.

Parece que la derrota lo llevara a salir de su secreto 
proceder para comunicarle al mundo que grandes pro­
yectos le inspiraban y cuanto necesitaba el continente 
de su concurso para lograr los ideales de libertad.

Tan grande es la concepción de este escrito, que es muy 
posible que Bolívar hubiera registrado su nombre en 
los anales de la historia y del derecho internacional con 
su sola difusión en esa época, así no hubiera logrado 
realizar ninguno de los propósitos allí enunciados no 
hubiera efectuado una sola batalla, ni gobernado ningún 
sector del continente Americano.

2.3. El primer Congreso de Angostura de febrero de 1819.

Nuevamente la visión bolivariana advierte lo que va a 
suceder y como si ya fuera un hecho habla de la forma 
de gobernar tres naciones: La nueva Granada, Venezue-

(5) LOPEZ de Mesa, Luis. Simón Bolívar y la Cultura Iberoameri­
cana. S. C. Medellin, 1945.
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la y Quito, cambiando el nombre a la primera por el 
de Cundinamarca y reuniéndolas bajo un solo poder 
con el nombre de la Gran Colombia y se refiere a esa 
gran Nación diciendo: "...ya lo veo servir de lazo, de 
centro, de emporio a la familia humana... Unidad, uni­
dad, unidad debe ser nuestra divisa...” (6)

2.4. La Convocatoria del Congreso Anfictiónico de Panamá.

Desde la misma carta de Jamaica, Bolívar proponía la 
realización de este Congreso como punto efectivo de 
partida para el cumplimiento de su ideal de Unidad 
Hispanoamericana, y ahora ya libres por su espada las 
naciones de la gran Colombia y a punto de liberarse el 
Perú, correspondía y era necesaria la convocatoria de 
representantes de estas Naciones con su vecinas y ami­
gas para proponer los lazos de unidad política, eco­
nómica y de seguridad colectiva que las circunstancias 
imponían y que se tratarían más adelante. Lamentable­
mente el Libertador no pudo asistir al Congreso por 
razones de salud y, aunque las sesiones fueron de pal­
pitante interés, no alcanzaron los objetivos trazados por 
el Padre de la Patria.

3. HISPANOAMERICANISMO DE SU IDEARIO

3.1. La Unidad propuesta no era Americana.

Para circunscribir geográficamente el ideal del Liberta­
dor, podemos empezar por descartar aquellas naciones 
de América que no estaban dentro de su concepción. 
Nos relata el doctor Armando Gómez Latorre (7), que 
Colombia sólo invitó a Estados Unidos para hacerle 
presente en el congreso anfictiónico de Panamá, a últi­
ma hora y con un representante. Además esta determi­
nación no la tomó Bolívar, sino el General Santander

(6) BOLIVAR, Simón. Discurso ante el Congreso de Angostura, 
Angostura, Venezuela, Febrero de 1819.

(7) Entrevista con Armando Gómez Latorre, Miembro de Número 
de la Academia Colombiana de Historia, Bogotá, Enero 17, 1981.
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ya que el Libertador no considera a los Estados Unidos 
en la convocatoria del importante evento.

Por otra parte Bolívar advirtió las ambiciones expan- 
sionistas de la América Anglosajona o del Norte, cuyas 
miras calificó de “egoístas y realmente tortuosas” en 
carta de José Rafael Revenga fechada en San Cristóbal 
el 25 de mayo de 1820. ".. .Jamás conducta ha sido más 
infame que la de los Americanos (sic) con nosotros 
refería el Libertador en la misma carta, señalada por el 
doctor Antonio José Rivadeneira Vargas (8).

3.2. La unidad propuesta no era Latinoamericana.

De tal modo que quienes hacen referencia al panameri­
canismo de Bolívar deben recordar que su concepto de 
Unidad ni siquiera consideraba a Latinoamérica, ya que 
la descartaba como nos señala nuevamente el Doctor 
Rivadeneira:

De manera que la Unión, confederación o 
integración que tan afanosamente buscó el 
Libertador se refería exclusivamente a la 
América Española, de la cual quedaban ex­
cluidas las demás Américas: la ibérica pues­
to que no se contemplaba la incorporación 
del Brasil, el cual no fue invitado al Con­
greso de Panamá y sobre cuyas intenciones 
expansionistas, el Libertador siempre guar­
dó una significativa reserva; no pensó tam­
poco en la América Latina, por cuanto las 
posesiones inglesas (sic), portuguesas, fran­
cesas y holandesas (sic), como también la 
República de Haití, no obstante estar gober­
nada por su amigo Pettión, no consideraba 
el Libertador que podían formar parte del 
nuevo sistema político (9).

(8) RIVADENEIRA VARGAS, Antonio José, Presidente de la Fe­
deración Internacional de Sociedades Bolivarianas en Bolívar y la in­
tegración latinoamericana trabajo presentado al VII Congreso Inter­
nacional Soc. Bd. Santa Marta Die., 1980 Gaceta de Cultura Universita­
ria, Tunja, 15: 61 Set/Dic. 1980.

(9) Ibid. p. 62.
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Las mismas aseveraciones hace el doctor Gómez Lato- 
rre (10) afirmando que su ideal está circunscrito a His­
panoamérica preferentemente, y por eso escogió a Pa­
namá para el Congreso anfictiónico y en la convocatoria 
se refiere a las colonias Hispanoamericanas emanci­
padas.

3.3. Límites Geográficos.

Pero aún más, la gran Nación no invadía los terrenos 
del llamado Cono Sur de América. Cuando se entrevista 
Bolívar con San Martín en Guayaquil, tal vez el más im­
portante de los tres temas propuestos comprendía el defi­
nir cual de los dos grandes caudillos ejercería su auto­
ridad en el Perú, porque allí estaban por definirse no 
sólo los intereses de cada cual, sino sus posibilidades 
estratégicas. Esto supone el respeto que Bolívar tenía 
por las tierras al Sur del Perú, y por el dominio del 
Gobierno de San Martín, tal como la considera el señor 
Coronel Guillermo Plazas Olarte”(ll).

A pesar de que queda por definir la situación de las 
naciones centroamericanas, podemos inferir, basados 
en los Teatros de Operaciones y de las Campañas del 
Libertador, que su Unidad Hispanoamericana compren­
día al sector geográfico que hoy cubren seis naciones: 
Colombia, Venezuela, Ecuador, Perú, Bolivia y Panamá.

Corrobora la anterior una joya literaria de la bibliote­
ca privada del doctor Gómez Latorre llamada la Boli- 
viada. Se trata de una crítica al Libertador de autor 
anónimo, escrita un año después de su muerte en una 
de cuyas notas dice "... El gran proyecto de Bolívar 
era formar un Imperio con el nombre de Andino o de 
los Andes que abrazase tres Repúblicas: Bolivia, Perú, 
i (sic) Colombia... aún así no cabía en tan pequeño 
espacio i (sic) con el Emperador del Brasil proyectaban

i ’

(10) Entrevista con Armando Gómez Latorre, citada anteriormente.
(11) ENTREVISTA con Guillermo Plazas Olarte, Miembro de la 

Academia Colombiana de Historia, Bogotá, Ene. 19, 1981.
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dividir y repartirse entre sí la América toda...” (12). 
Téngase en cuenta que Panamá está incluida en Co­
lombia.

3.4. La protección de la América Meridional.

Uno de los factores de Unión de la América Meridional 
era la seguridad. Bolívar advirtió la expedición de Mo­
rillo. Intentando una crítica a tan grande hombre que 
sólo merece admiración y respeto, surge la idea de si el 
haber resignado el mando en 1815 ante sus diferencias 
con el General del Castillo, obedeció realmente a celos 
de mando, o a un análisis objetivo del poder relativo 
de combate entre las tropas republicanas y las españo­
las de invasión.

Poco más tarde, Bolívar estampaba su firma en la Carta 
de Jamaica y luego desde el exilio se enteraba del pro­
greso de la pacificación de Morillo y la erección de ca­
dalsos para lo más granado de nuestros proceres.

Por eso Bolívar siempre temió una nueva expedición de 
reconquista, que en efecto se planeó para zarpar en 1820, 
pero que fracasó por la revolución de Riego en España. 
Tranquilizó este hecho a Bolívar durante algún tiem­
po, pero luego comenzó a gestarse en Europa la lla­
mada Santa Alianza que comprendía a varios países del 
Viejo Continente, cuya pretensión era reconquistar los 
Estados recién independizados para las Monarquías eu­
ropeas

Esto hizo que el Libertador asistiera en la Unión Hispa­
noamericana y fue uno de los más importantes motivos 
para la convocación del Congreso de Panamá. Temía 
también Bolívar al expansionismo del Brasil y al creci­
miento geográfico y desarrollo económico de los Esta­
dos Unidos, aunque si la América Española le hubiese 
escuchado en aquella época y se hubiese unido, otro 
tal vez sería el desarrollo de nuestras naciones y otra 
la importancia en el concierto de los países del mundo.

(12) LA SOLIVIADA, Poema en tres cantos, Nota 2, N. Lora, Bo­
gotá, 1831 P. 35.
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4. SU PENSAMIENTO POLITICO HISPANOAMERICANO

4.1. ¿La Unidad era monárquica o republicana?

Sobre este punto es mucho lo que se ha hablado, y como 
Bolívar ha sido el símbolo de la Libertad y de otros va­
lores ciudadanos, y es digno de imitar y de atender, hay 
muchos tratadistas que interpretan las frases del Liber­
tador según su propia ideología. Así, los derechistas lo 
ven como la expresión de sus principios haciendo refe­
rencia a la época de la dictadura. Los demócratas ven 
en él la expresión de la libertad y aluden a su frase: 
“prefiero el título de ciudadano al de Libertador.. ."(13) 
Por su parte los comunistas ven en su figura al autén­
tico revolucionario. Esto nos ratifica el cuidado con 
que se debe leer la literatura política sobre el Libertador.

Se hace referencia en este capítulo a algunos autores y 
algunos documentos que revisten importancia bien por 
la proximidad histórica a los acontecimientos, bien por 
la profundidad de su pensamiento o la objetividad de 
sus investigaciones históricas. Y al término del capítulo 
seguramente nos quedará la incertidumbre ante la difi­
cultad de encontrar puntos de unión entre conceptos tan 
disímiles.

El doctor Luis López de Mesa en su discurso: "Simón 
Bolívar y la cultura Iberoamericana, nos refiere algunos 
apartes del Manifiesto de Cartagena que expresan las 
intenciones, que él llama tiránicas, de Bolívar: "... Los 
pueblos deben poseer unidad, solidez, energía, discipli­
na y técnica; deben ser duros con el enemigo, nada de 
filantropías ni de utopías liberales..., se requieren auto­
ridades enérgicas para las horas difíciles: ¡fuera las 
democracias blandengues!...” (14).

Transcribe también don Luis López de Mesa, estas ex­
presiones del libertador en el Congreso de Angostu-

(13) BOLIVAR, Simón, discurso ante el Congreso, Henao y Arrú­
tala, Historia de Colombia, Bogotá, Voluntad, 1952.

(14) LOPEZ DE MESA, Op, cit. P. 26.
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ra "...nuestro modelo institucional debe ser Inglate­
rra. ..” (15). ¿Será la dictadura, o será la monarquía lo 
que sugiere?

Por el contrario, don Miguel de Unamuno nos trae otro 
párrafo para considerar el sentimiento antidictatorial 
del Padre de la Patria. Cita para ello el discurso pronun­
ciado por Bolívar ante el Congreso de Lima al cumplir 
un año de haber asumido la dictadura: "Legisladores: 
al restituir al Congreso el Poder Supremo que depositó 
en mis manos, séame permitido felicitar al pueblo, por­
que se ha librado de cuanto hay de más terrible en el 
mundo, de la guerra con la victoria de Ayacucho y del 
despotismo con mi resignación. Proscribid para siem­
pre, os ruego, tan tremenda autoridad, esta autoridad 
que fue el sepulcro de Roma...” (16).

En 1823, cuando se llevó a cabo la entrevista entre Bo­
lívar y San Martín en Guayaquil, se plantearon diferen­
tes soluciones al futuro de los pueblos emancipados. 
Esto lo refiere en la Historia Extensa de Colombia, el 
Coronel Plazas Olarte (17). En lo referente al Perú, San 
Martín proponía traer un príncipe de una de las monar­
quías europeas, lo cual indignó al Libertador quien por 
su parte proponía un gobierno republicano *.

* En realidad los hechos fueron distintos. Luego de la libertad del 
Perú y la creación de Bolivia, el Libertador trató de establecer una 
dictadura constitucional al señalar como sistema de Gobierno la Cons­
titución Boliviana.

Es posible que Bolívar sí quisiera hacerse coronar como 
Rey o como Emperador, si caló en él la idea del General 
Francisco Miranda de establecimiento del Incanato con 
una Monarquía Constitucional como sistema de Gobier­
no, o si damos crédito a sus críticos de entonces, como 
en el caso del autor de la Boliviada cuando nos habla

(15) Ibid, P. 26.
(16) UNAMUNO, Op Cit.
(17) PLAZAS OLARTE, Guillermo, Historia Extensa de Colombia 

Vol. 18, Tomo 3, Bogotá, Lemer, 1971, P. 367.

44



de la idea de Bolívar de formar el Imperio Andino, o 
de los Andes. El doctor Gómez Latorre así lo estima.

Si se consulta a Plazas Olarte, este es enfático en defen­
der la posición republicana del Libertador, la cual se 
manifiesta no sólo en la entrevista con San Martín sino 
en las memorias del General Tomás Cipriano de Mos­
quera, ayudante personal del Padre de la Patria por 
varios años.

Guillermo Valencia (18), el maestro, en su discurso "El 
andante caballero de la democracia", cita a Goethe quien 
afirma en 1828 "Simón Bolívar es un hombre perfecto, 
no carece de contradicciones”. Tal vez aquí hay más 
objetividad, Bolívar pudo haber afirmado una cosa y la 
otra, la monarquía y la democracia, la libertad y la ti­
ranía. Al fin y al cabo como hombre pudo cambiar de 
parecer.

Es de la sabiduría popular el que al borde del sepulcro 
los hombres normalmente son sinceros. Si hay algo de 
cierto en esa afirmación, y si las palabras del padre de 
la patria han sido recogidas textualmente, podemos re­
cordar una parte de su última proclama "Colombianos: 
habéis presenciado mis esfuerzos por implantar la liber­
tad donde reinaba antes la tiranía... Mis enemigos abu­
saron de vuestra credulidad y hollaron lo que me es 
más sagrado: mi reputación y mi amor por la liber­
tad. ..” (19).

Cabe preguntar: ¿la tiranía, era para Bolívar la monar­
quía? ¿o era sólo tiranía, la monarquía extranjera? ¿Su 
dictadura fue una necesidad política del momento? ¿Có­
mo entendía Bolívar la Libertad?

(18) VALENCIA, Guillermo, El andante caballero de la Democracia, 
citado por CASTAÑON, José Manuel, Grandes Páginas Bolivianas, Ca­
racas Casuz 1975.

(19) BOLIVAR, Simón, Ultima Proclama, Santa Marta 1830, citada 
por HENAO y ARRUBLA, Historia de Colombia, Bogotá, Voluntad, 
1952, pp. 612-613.
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4.2. ¿La unidad era política o económica?

Al respecto la mayoría de las fuentes consultadas pare­
cen coincidir en que era básicamente política. En este 
estudio se ha mencionado que en determinado momento, 
estaba originada también por la necesidad de una deter­
minada protección común contra Europa o las potencias 
americanas que estaban surgiendo. Pero se puede infe­
rir que cualquiera de los factores de unión enunciados 
(político y de seguridad) necesita un respaldo económi­
co, una política económica. De todos modos, sí hay una 
prelación en la Unidad política.

A lo largo de los múltiples estudios sobre la vida del 
Libertador, sus biógrafos ha anotado cantidades de 
citas referentes a su pensamiento político, y realmen­
te pocas sobre su pensamiento económico. Cuando se 
busca este tema en la vida del Libertador generalmente 
se encuentra un análisis de su economía personal, de 
su desprendimiento económico por causa de su ideal 
libertario, de la financiación de sus campañas, pero no 
de su planeamiento o proyección económica Hispano­
americana. Parece ser que el Libertador no dominaba 
la materia y como en otros aspectos, eran su inspiración, 
su tenacidad y su hiperactividad, las que daban impulso 
y entusiasmo a su obra.
Humberto Tejera (20) afirma que en sus conferencias 
epistolares confesó alguna vez el Libertador: "yo no he 
visto nunca una cuenta ni quiero saber lo que se gasta 
en mi casa... ” y luego "... en nada sé nada, pero gusto 
por la inclinación de la libertad y de la buenas leyes”. 
Aquí se ratifica la condición de aspecto secundario que 
Bolívar le daba al dinero. Sería por lo que no carecía 
de él?

4.3. La proyección actual.

Se puede considerar que el pensamiento Hispanoameri­
cano del Libertador se ha proyectado a lo largo de la

(20) TEJERA, Humberto. Bolívar Guia democrático de América, 
Caracas, 1962, en CASTAÑON José Manuel op. cit. p. 195
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historia hasta nuestros días en muchas formas. Sin em­
bargo, conviene relievar su proyección en dos entidades 
de unión americana actual: La OEA, y el Pacto Andino. 
En la Carta de Bogotá, constitutiva de la Organización 
de Estados Americanos, el Artículo 4? establece cinco 
propósitos esenciales del Organismo Internacional. Los 
cuatro primeros contienen el ideal Bolivariano, según 
lo afirma Mackensie (21). Son ellos: afianzar la paz y 
seguridad del Continente, prevenir las dificultades y so­
lucionar pacíficamente la controversia entre los miem­
bros, acción solidaria en caso de agresión y por último 
solución de los problemas políticos, jurídicos y econó­
micos entre ellos.

A su vez el Acuerdo de Cartagena, constitutivo del Pacto 
Andino, reune bajo los intereses económicos y comer­
ciales a los países que integraban la región liberada 
por la espada del Padre de la Patria: Colombia, Vene­
zuela, Ecuador, Perú y Bolivia. Sólo falta Panamá, que 
era parte de nuestro país.

La creación del parlamento Andino, le da a la Subre­
gión el cariz político que siempre estuvo en la mente 
de Bolívar. Falta esperar los resultados de su gestión 
para colocar a nuestros países en el lugar de importan­
cia que les corresponde, y volviendo a Bolívar, esperar 
si se cumple una más de sus expresiones visionarias de 
la Carta de Jamaica: "... entonces seguiremos la mar­
cha majestuosa hacia las grandes prosperidades a que 
está destinada la América Meridional; entonces las cien­
cias y las artes que nacieron en el Oriente y han ilustra­
do la Europa, volarán a Colombia libre que las convi­
dará con un asilo...” (22).

(21) MACKENSIE, Mauricio, Los ideales de Bolívar en el Derecho 
Internacional Americano, Bogotá, Imprenta Nacional, 1955 P. 221.

(22) BOLIVAR, Simón. Carta de Jamaica. Op. Cit. pp. 228-229.

47



5. CONCLUSIONES

5.1. Delimitación en tiempo y espacio.

A lo largo del presente trabajo se ha interpretado el 
pensamiento de Bolívar, expresado principalmente en 
cuatro momentos históricos, sobre la Unión de naciones 
americanas. Circunscrito a la América Española y aún 
más a la América Meridional Española, comprendió 
sólo aquellos países que deben la libertad a su espada: 
Colombia, Venezuela, Ecuador, Perú, Bolivia y Panamá.

5.2. Inquietudes sobre su objetivo.

Quedan algunas inquietudes que podrían constituir te- ,
ma para un estudio más específico. ¿Cuál fue el tipo de 
Gobierno que pensó Bolívar establecer en su ideario? Un 
gobierno monárquico, un gobierno republicano o una 
dictadura constitucional? ¿Cuál fue el factor más impor­
tante para su genio, el político o el económico? Aparece 
a primera vista el factor político en primer plano, pero 
no satisface plenamente la inquietud.

5.3. Proyección al presente.

La concepción política de Bolívar se proyecta a nos­
otros en la Carta de Bogotá, constitutivo de la Organi­
zación de Estados Americanos, específicamente en cua- /
tro de los cinco propósitos esenciales que se fija el Or­
ganismo. Y la unidad de las naciones bolivianas (Hispa­
noamericanismo de Bolívar) está parcialmente plasmada 
en el Acuerdo de Cartagena, constitutivo del Pacto Sub­
regional Andino.
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NEGOCIACIONES DE PAZ 
ENTRE EGIPTO E ISRAEL

Mayor FAC ALFREDO GARCIA R.

INTRODUCCION

Este es un tema muy amplio y da lugar a muchas inter­
pretaciones, en el caso presente, lo vamos a limitar a las nego­
ciaciones para el logro de la paz, entre Egipto e Israel. En este 
momento surge un interrogante a mi tema y es: ¿Podrá la con­
vivencia y la coexistencia pacífica, desplazar al odio y el mal 
entendimiento de estos pueblos convulsionados del Medio 
Oriente? Esta inquietud surge, al verificar que estos dos países, 
han participado en cuatro guerras en un corto período de 
25 años. Para resolver este interrogante, vamos a suponer, que 
los dirigentes de los dos países, logran ponerse de acuerdo de­
bido a la voluntad y empeño, en la realización de las negocia­
ciones correspondientes.

En el desarrollo del presente tema vamos a ver, que el 
hombre está dispuesto a superar todos los obstáculos que se 
le presenten, a fin de lograr la convivencia pacífica en los de­
más seres humanos, sin importar las razas, las creencias reli­
giosas, ni la política. No escapa al pensamiento la importancia 
que el logro de la paz representa para todo ser humano.

La metodología empleada en el presente informe, fue 
el análisis bibliográfico y documental, los cuales no hubieran 
sido logrados sin la eficaz colaboración de las Embajadas del 
Estado de Israel y de la República Arabe de Egipto, en Bogotá, 
a quienes presento mi sincero saludo de agradecimiento.
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1. ANHELOS DE PAZ

1.1. Primer acuerdo del Sinaí.

La cuarta y última guerra entre Israel y Egipto terminó 
el día 24 de octubre de 1973, y tales eran los deseos de 
paz de ambos países, que el día 11 de noviembre del 
mismo año, o sea a escasos 20 días de terminadas las 
acciones militares de la guerra del Yon Kippur, ya esta­
ban sentados a la mesa de negociaciones los representan­
tes de cada país, en el kilómetro 101, para acordar la 
separación de sus fuerzas. Cada Estado presentó un 
plan, habiéndose llegado a un pleno acuerdo el día 18 
de enero de 1974. En este primer acuerdo, Israel, con­
vino en retirar sus tropas de los territorios ocupados, al 
Oeste del Canal del Suez y a su vez Egipto acudió a re­
tirar el III Ejército que estaba apostado a la margen 
oriental del Canal, al cese del fuego el 24 de octubre 
de 1973 (1).

Este primer acuerdo se logró gracias a la buena volun­
tad, de los dirigentes de Egipto y de Israel, que por 
primera vez en la historia, se sentaban a la mesa de ne­
gociaciones, para tratar de solucionar sus problemas 
fronterizos, sin necesidad de la acción mediadora extraña.

1.2. Segundo acuerdo del Sinai.

El primero de septiembre de 1975 se llegó a un pleno 
acuerdo, para la firma del segundo acuerdo del Sinaí, con 
la mediación de los Estados Unidos y por gestión ade­
lantada por su Secretario de Estado, Henry Kissinger. 
Las bases principales de este acuerdo estaban motivados 
por el mutuo reconocimiento de Egipto e Israel, de que 
el conflicto entre ellos, no se resolvería por la fuerza 
militar, sino por medios pacíficos y acordaron no recu­
rrir a la amenaza de fuerza o bloqueo; así mismo se 
recurría nuevamente a las tropas de las Naciones Uni­
das para que sirvieran de fuerza amortiguadora entre 
los dos frentes.

(1) MARTIN, Gilbert. Atlas del Conflicto Arabe-Israelí.

54



En este acuerdo se convino que Israel devolvía a Egipto, 
la zona petrolera por excelencia de Abu Rudeis, que los 
judíos habían estado explotando desde su ocupación; 
por su parte Egipto permitiría el libre tránsito de carga­
mentos no bélicos destinados a/o salidos de Israel a 
través del Canal del Suez (2). Los términos convenidos 
en los acuerdos de noviembre del 73 y septiembre de 
1975, fueron cumplidos a cabalidad, en todas sus partes 
por los egipcios y los israelies, notándose además que a 
partir de estas fechas, las hostilidades menores o ata­
ques guerrilleros, que con demasiada frecuencia se pre­
sentaban, en los respectivos frentes de las fuerzas, fueron 
disminuyendo, hasta desaparecer por completo, inicián­
dose de esta manera una relativa paz, entre los ciudada­
nos de los dos estados.

2. CONFERENCIAS SADAT-BEGUIN.

A partir de la guerra de 1973, el Secretario de Estado, de 
Estados Unidos, en ese entonces, Henry Kissinger, jugó un pa­
pel muy importante en la política internacional, al tratar por 
todos los medios posibles, el acercamiento para la paz, de los 
estados árabes con Israel. A pesar de la buena voluntad demos­
trada por las partes, en ocasiones parecía que la anhelada paz 
no llegaría. Con la llegada de Jimmy Carter, en 1976, a la presi­
dencia, los Estados Unidos, continuaron tratando de conse­
guir la paz, en esa región del Medio Oriente.

La primera posibilidad de paz verdadera, se escuchó de 
parte del presidente de Egipto, Anwar El Sadat, el día 16 
de julio de 1977, cuando, expuso en un discurso lo siguiente:

Que quede claro que estamos dispuestos a 
firmar un acuerdo de paz justo y permanen­
te. Por tanto, declaro que en sentido polí­
tico y legal aceptamos poner fin al estado

(2) Ibid., p. 102. Cfr. también.
Jerusalén, La Semana Publicaciones, 1979, p. 102. 

55



de guerra; esto supone que, por primera 
vez en la historia, la existencia de Israel 
será legalmente reconocida, dentro de sus 
fronteras. Esto llevará a la clara consecuen­
cia de que, si Israel se somete a los princi­
pios de las leyes internacionales se conver­
tirá en un Estado del Cercano Oriente (3).

2.1. Conferencia de Jerusalén.

Todas las gestiones de paz, vieron su primer fruto en 
noviembre de 1977, cuando el Presidente Sadat aceptó 
una invitación, del Primer Ministro israelí, para visitar 
a Jerusalén. Esta visita fue la primera que un Jefe Po­
lítico Arabe realizaba al estado de Israel.

En el discurso que el Presidente Sadat pronunció en el 
Knesset * ofreció, de un modo claro, una paz completa 
y garantizada a cambio de la retirada de todos los te­
rritorios ocupados y el reconocimiento de los derechos 
de los palestinos. Sadat se cuidó de no mencionar a la 
Organización para la Liberación de Palestina —OLP—, 
debido a que conocía muy bien que los dirigentes israe­
líes, habían manifestado en todo momento que no esta­
ban dispuestos a reconocer ni a negociar con dicha or­
ganización.

* Nombre del Parlamento del Estado de Israel.

Muchas fueron las esperanzas de paz, que se despren­
dieron de esta reunión de los dirigentes de ambos paí­
ses, en Jerusalén, donde se acordaron dos conferencias: 
La primera en el Cairo, el día 3 de diciembre de 1977, la 
cual tenía carácter de preparatoria para la conferencia 
de la paz, que se ejecutaría posteriormente, y la segunda, 
una reunión cumbre en Ismailia, Egipto, el día 25 de 
diciembre del mismo año, a la cual asistirían los dos 
máximos líderes de Egipto e Israel.

(3) SHAMIR, Shinon. Israel-Egipto al cabo de 30 años de conflicto. 
Revista Aurora (Tel-Aviv): PG., mayo de 1979. El autor reconoce 
que los primeros pasos para la paz, los dio el dirigente egipcio.
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Para la conferencia del Cairo, Sadat cursó invitación a 
dirigentes de Líbano, Siria, Jordania, OLP, Israel, Esta­
dos Unidos, la Unión Soviética y a la Secretaría General 
de las Naciones Unidas, habiendo respondido, afirmati­
vamente, solamente Israel, Estados Unidos y la Secre­
taría General de las Naciones Unidas. Para tratar de 
conseguir el concurso de los Estados Arabes, la confe­
rencia se aplazó hasta el día 14 de diciembre, pero todas 
las gestiones que se hicieron fueron nulas y se dio inicio 
a la conferencia con participantes de los países que ha­
bían respondido afirmativamente. Esta reunión duró 
hasta el día 22, fecha en que se aplazó, en espera de la 
conferencia cumbre entre Sadat y Beguín, en Ismailia, 
tres días después (4).

2.2. Conferencia de Ismailia.

El día 25 de diciembre llegó Beguín, para la reunión 
cumbre, que celebraría con Sadat y los principales di­
rigentes egipcios.

Para esta conferencia, Beguín preparó un Plan de 
Paz, el cual tenía la aprobación del Presidente Carter 
y del Knesset. En esta reunión, que duró dos días, se 
manifestó la oposición de las proposiciones de ambos 
estadistas, expuestas en anteriores reuniones y declara­
ciones, especialmente en el punto corazón, o sea la 
cuestión Palestina. Mientras Sadat, abogaba por la crea­
ción de un estado soberano en los territorios ocupados 
en la margen occidental del río Jordán y de la franja 
de Gaza, Beguín no estaba dispuesto a permitir la crea­
ción de un nuevo estado árabe en dichos territorios.

Para salvar la situación se acordó crear dos comités a 
nivel ministerial, rango que también tenía la conferen­
cia del Cairo, uno político, que presidirían alternati­
vamente los Ministros de Asuntos Exteriores de ambos

(4) FRADE, Fernando. Revista de Política Internacional. Centro de 
Estudios Constitucionales. Madrid, Imprenta Nacional del Bole­
tín Oficial del Estado, enero-febrero de 1978, pp. 106-108. Revista 
dedicada única y exclusivamente al estudio y análisis de los acon­
tecimientos de la Política Internacional.
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países y que se reuniría en Jerusalén, y otro militar, 
presidido por los Ministros de Defensa y que se reuni­
ría en el Cairo. Los dos comités estarían en contacto 
permanente con la conferencia del Cairo, a la cual envia­
rían sus informes en cualquier decisión que tomasen.

El comité militar inició sus conversaciones en el Cairo 
el día 11 de enero de 1978 y a su vez el comité político 
inició deliberaciones el 17 de enero, con miras a lograr 
acuerdos en sus respectivas áreas, para así facilitar la 
feliz culminación de este proceso para la paz.

No cabe la menor duda que la conferencia de Jerusalén 
y la conferencia de Ismailia, entre los dos máximos diri­
gentes, dejaron los puntos abiertos a los anhelos de paz 
de sus estados.

3. ACUERDO DE CAMP DAVID

En el mes de julio de 1978, se efectuó una conferencia 
entre los Ministros de Asuntos Exteriores de los dos países en 
Leeds, la cual no llegó a ningún acuerdo, ya que Israel sostenía 
que no se retiraría de los territorios ocupados antes de esta­
blecer la paz, mientras Egipto creía, que el futuro de la orilla 
occidental del Jordán y de Gaza, debía negociarse, después que 
las tropas israelíes evacuaran el territorio.

Después de ocho (8) meses de negociaciones y tras una di­
fícil serie de reuniones entre las comisiones militar y política 
de ambos países, el Presidente Sadat, dió un paso considerado 
trascendental, al presentar al gobierno norteamericano un 
Texto Oficial de Proposiciones *,  en los cuales no se hablaba 
del reconocimiento del derecho del pueblo palestino, ni de 
crear su propio estado, tal como lo había hecho en las ante­
riores oportunidades. Sadat fue duramente atacado por los 
países árabes, a causa de esta propuesta, que consideraban 
como una entrega del dirigente árabe al gobierno no israelí.

* El texto completo de la proposición puede consultarse en la Re­
vista de Política Internacional de noviembre-diciembre 1978, p. 114.
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Israel rechazó de modo absoluto la proposición de Sadat, 
en vista que éste, seguía insistiendo en la retirada de los te­
rritorios ocupados antes de establecer la paz. Esta intransi­
gencia, que amenazaba con un retroceso en las negociaciones 
de paz inquietó a Carter, quien decidió convocar a una junta 
tripartita, en la que él asistiría a parte completa y envió invita­
ciones al Presidente Egipcio y al Primer Ministro Israelí, el día 
4 de agosto de 1978. Dicha conferencia se efectuaría en Camp 
David, residencia de verano del Presidente Carter, el día 5 de 
septiembre del mismo año. Sadat y Beguín aceptaron concu­
rrir a dicha conferencia inmediatamente.

La reunión de Camp David, duró 13 días o sea hasta el 18 
de septiembre, de un modo muy reservado, hasta llegar a la 
declaración final: El documento N? 1 denominado, Marco 
para la Paz en Medio Oriente; el documento N? 2 denominado, 
Marco para la Conducción de un Tratado de Paz entre Egip­
to e Israel *.

* El texto completo de estos documentos puede consultarse en la 
Revista de Política Internacional de noviembre y diciembre de 
1978, pp. 320-326.

Como resultado de fondo, se vio que las únicas concesiones 
importantes por parte de Israel, habían sido en favor de Egip­
to, quedando muy oscuro el futuro de los palestinos, lo cual 
indica que se había despejado el camino para una paz por 
separado entre Egipto e Israel. Las reacciones de rechazo 
entre Sadat no se hicieron esperar: Dimisión del Ministro de 
Asuntos Exteriores, Sustitución del Primer Ministro y del Mi­
nistro de Guerra, el repudio de todos los países árabes que con­
vocaron una cumbre en Bagdad, bajo el patrocinio de Irak, 
para contrarrestar los efectos de la cumbre de Camp David.

La firma de los Acuerdos de Camp David, por parte de 
los dirigentes egipcio-israelí, representó para el Presidente 
Carter, uno de sus mejores aciertos en el ámbito de la Polí­
tica Internacional. Gracias a la gestión de Carter, se dio quizá 
el último y más firme paso para conseguir la tan anhelada 
paz en el Medio Oriente, una posibilidad que parecía pocos 
años antes un imposible. A partir de este momento, los diri­
gentes de las dos naciones se dedicaron de lleno a tratar de so-
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lucionar las pocas diferencias que tenían, en los puntos de 
litigio y así dar cumplimiento al plazo de tres meses fijado 
para la firma del tratado de paz definitivo.

4. TRATADO DE PAZ

El acuerdo de Camp David estipulaba que el Tratado de 
Paz debía firmarse tres (3) meses después, pero debido a que 
las partes no lograban llegar a un acuerdo, la firma se demoró 
un poco y fue así como, sólo hasta el día 26 de marzo de 1979 
en Washington, se estampaba la firma del Presidente de Egipto 
Anwar El Sadat, del Primer Ministro de Israel, Menagen Beguín 
y del Presidente de los Estados Unidos, Jimmy Carter. Con 
este tratado se ponía fin a 31 años de hostilidad y se iniciaba 
una nueva etapa de convivencia pacífica.

El Tratado de Paz entró en vigencia el día 25 de abril de 
1979 al ser aprobado por los respectivos congresos o parla­
mentos (5).

El Tratado de Paz *,  que consta de 9 artículos, tiene ade­
más 2 anexos, uno militar y otro de Relaciones Diplomáticas 
entre los dos países.

(5) EDITORIAL Revista Aurora. Tel Aviv., mayo 1979, p. 13.
* El texto completo del Tratado y los anexos se puede consultar en 

la Revista Aurora de mayo de 1979, pp. 13-16.

Una vez firmado el Tratado de Paz, quedaba la incerti­
dumbre del cumplimiento del mismo por las dos naciones 
comprometidas, pero sus dirigentes se dedicaron a respectar los 
apartes que les correspondían y es así como tenemos que Is­
rael devolvió a Egipto la mayor población del Sinaí, El Arish, 
el día 25 de mayo de 1979, o sea, dos meses después de firmado 
el Tratado, y al mismo tiempo el día 29 de mayo de 1979, tres 
naves de guerra de Israel cruzaban el Canal y el Golfo del 
Suez. A estas primeras concesiones de parte y parte, los me­
dios de comunicación internacionales, irían informando día 
tras día sobre otros hechos en cumplimiento del Tratado, 
hasta llegar el día 18 de febrero de 1980, fecha en la cual 
Israel abre su Embajada en el Cairo y a su vez Egipto hace lo 
propio en Jerusalén.
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EL FRENTE EGIPCIO AL CESE DEL FUEGO
DEL 24 DE OCTUBRE DE 1973
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El Ministro de Relaciones Exteriores de Israel, Itzjak 
Shamir, en la Asamblea General de la ONU, reunida en Nueva 
York, el día 29 de septiembre de 1980 dijo: "El estricto cum­
plimiento de los acuerdos, en su letra y en su espíritu, por parte 
de Israel y de Egipto es una garantía de la continuación del 
proceso de paz" (6). Estas palabras son la mejor manera de 
demostrar que el Tratado de Paz firmado entre Egipto e Is­
rael se está cumpliendo a cabalidad y que el proceso de la 
coexistencia pacífica es una realidad en el Medio Oriente.

5. CONCLUSIONES
Una vez más queda demostrado que nada es imposible en 

la vida, siempre y cuando, la voluntad y la perseverancia de 
los individuos se empeñen y dirijan, hacia las causas justas 
y honestas.

La paz llegó a egipcios a israelíes después de 31 años, 
de vivir en una constante incertidumbre sobre su futuro; una 
paz que parecía imposible y que se logró gracias al empeño 
de sus máximos dirigentes, que no sucumbieron ante la can­
tidad de obstáculos que se les presentaron, sino que por el con­
trario, a cada obstáculo que debían sortear, ponían todo su 
espíritu y férrea voluntad para seguir trabajando por el logro 
de ese imposible; una paz que convirtió en realidad, los sueños 
de convivencia pacífica de sus gentes; una paz que puso fin, 
al derramamiento inútil de sangre inocente; una paz que 
hace acreedores al Presidente Egipcio, Anwar El Sadat y al 
Primer Ministro Israelí Menagen Beguín a la frase: Paz en la 
Tierra a los Hombres de Buena Voluntad.
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Petróleo Origen de la Tercera 
Guerra Mundial

Mayor MANUEL SANDOVAL BELALCAZAR
CEM-81

INTRODUCCION

La permanente tensión política en que se ve involucrado 
el mundo actual y la observación permanente de cómo uno de 
los factores determinantes en ella es el petróleo da lugar a pre­
guntamos: ¿Será el petróleo la causa de la Tercera Guerra 
Mundial?

Aunque no constituye de sí un documento científico en el 
sentido estricto de la palabra, considero de suma importancia 
su aporte puesto que se trata del planteamiento de algunas 
consideraciones importantes que nos hacen pensar en el futuro 
de la humanidad y una serie de graves consecuencias derivadas 
de la no aplicación de una política racional y equitativa del 
poder que representa la posesión del hidrocarburo.

El trabajo aquí presentado ha sido objeto de las limita­
ciones propias de un tema tan complejo; pero fundamentalmen­
te del tiempo disponible para la investigación. Sin embargo se 
trata de argumentarlo de la mejor manera posible y tomando 
como base para su elaboración y desarrollo el método docu­
mental o de investigación bibliográfica, dentro de la conside­
ración de metodología empleada.

EXIGENCIAS DE UNA CIVILIZACION DE 
GRAN CONSUMO ENERGETICO

La energía no es, desde luego, un bien homogéneo. Para 
comprender esta fuerza impulsora básica de nuestra civiliza­
ción y economía, debemos pasar rápida revista a los diversos 
tipos de energía, su fuente de generación, aplicación y los pun­
tos de consumo energético.
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Tomando como referencia un país industrializado como 
son los Estados Unidos de Norteamérica, vemos que la produc­
ción de energía, atendiendo su fuente de generación y la apli­
cación que de ella se hace en los diferentes sectores de la eco­
nomía, tendría la siguiente aplicación.

i
I

Fuente producción %
Petróleo ......................... 45.7
Gas Natural ................ 31.1
Carbón .......................... 17.9
Hidroeléctrica.............. 3.7
Nuclear.......................... 1.1

Aplicación %
Industria.......................... 40

Transporte ...................... 25
Residencial ...................... 20
Comercio.......................... 15

Otras .............................. 0.5*

* FUENTE: Bureaun of mines, USA. Tomado de Coal News, marzo 
15, 1980.

(1) DARMSTADTER JOEL, “Consumo Energético: Tendencias y pau­
tas. Johns Hoppkins. Quni versity press, 1971, p. 121.

** Btu es abreviatura de “Unidad Técnica Británica” y equivale a la 
cantidad de calor necesario para elevar la temperatura de una libra 
de agua en 1 grado F".

Durante décadas Estados Unidos fue uno de los principa­
les exportadores de petróleo y combustibles en general, pero 
ya en 1972 importaba el 3O°/o de los suministros de petróleo. 
Hoy, este país que introdujo al mundo en la era de la energía, 
encuentra que depende cada vez más de otras naciones para 
su aprovisionamiento con implicaciones de orden económico, 
comerciales y políticas especialmente. En 1970 Estados Unidos 
consumió el 33% y el resto del mundo el 67% restante de la 
producción mundial del crudo (1). Si para este año todos los 
habitantes de la tierra hubieran consumido tanta energía como 
el norteamericano medio, el consumo total habría sido de 1.2 
trillones de BTU*  *,  casi seis veces más de lo que fue realmente, 
lo que da una idea del despilfarro energético alcanzado.

En la época actual, al menos, existe una estrecha relación 
entre el PNB*  de una nación y su uso de energía. Así Estados 
Unidos con una tercera parte del PNB mundial, consume poco 
más que la tercera parte de los suministros mundiales; Europa 
occidental, con el 26% del PNB, consume el 20 por ciento; los 
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países del bloque comunista europeo, con el 19 por ciento del 
PNB*,  consumen el 23 por ciento (2).

(2) SCHURR, Sam. “Consumo Energético y Producto Nacional bruto 
en Estados Unidos”. National Economics Research Associates, June, 
NY. 1971, p. 15.

* PNB. Producto Nacional Bruto: Ingreso de un país producto de 
sus exportaciones.

(3) SCHURR, Op. Cit„ p. 17.
(4) Almanaque Mundial 1980. Ed. América, S. A.

En Europa, el uso principal que se le da al petróleo es 
todavía como combustible industrial y doméstico y no como 
gasolina.

La Unión Soviética y los países comunistas de Europa 
Oriental constituyen otro de los grandes centros de consumo 
energético, y es interesante que el consumo de estos países 
supere ahora el de Europa Occidental, pues para 1938 era 
40% de éste (3).

En América Latina, Africa y Asia (excepto Japón) la Era 
de la Energía no ha comenzado verdaderamente salvo en las 
grandes ciudades y complejos industriales especialmente en 
Brasil, México y Venezuela.

En Asia viven 2.000 millones de habitantes, más de la mi­
tad de la población mundial, pese a lo cual el consumo ener­
gético apenas iguala el de Estados Unidos. Dentro de Asia 
hay disparidades más notorias. Japón, país de 114 millones de 
habitantes, usa tanta energía como China, que tiene 866 mi­
llones de habitantes, y más que la India, que tiene 626 mi­
llones (4).

Si damos por sentado que para el año 2000 China tendrá 
1.000 millones de habitantes y alcanzará el actual consumo 
per cápita de la Unión Soviética, su consumo total de energía 
se incrementará para esa fecha diez veces, es decir utilizará 
130.000 billones de BTU por año, el doble de lo que actual­
mente consume Estados Unidos. Si a ello sumamos los miles 
de millones de habitantes de India, Africa y América Latina, 
advertimos que en las próximas décadas, los países más pode­
rosos del mundo enfrentarán una terrible competencia por los 
limitados recursos energéticos de la tierra.

Si las naciones del mundo llegan a consumir realmente 
estos enormes volúmenes de energía, a partir de las fuentes 
existentes, habrá gran escasez y catástrofes ambientales y si 
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el resto de países no alcanzan un equilibrio en su desarrollo y 
progreso económico viviremos en medio de la pobreza, el des­
contento y la amenaza mundiales.

En consecuencia se aprecia una total dependencia de las 
fuentes energéticas, especialmente del petróleo, como produc­
to de un desarrollo industrial el cual en un mundo cada día 
más despilfarrador de las fuentes de energía no renovables, 
indudablemente se desequilibrará ante la falta de este elemen­
to vital.

GESTACION DE UNA CRISIS

El 17 de octubre de 1973 un puñado de naciones árabes 
ricas en petróleo, cerró unas cuantas válvulas y produjo una 
gran conmoción en la civilización industrial de alto consumo 
energético, que liga estrechamente entre si a Estados Unidos, 
Europa Occidental y Japón. El 1? de enero de 1974 las naciones 
productoras de petróleo mostraron la otra cara de la moneda, 
por así decirlo, al elevar a más del doble el precio del petróleo 
crudo. La perspectiva de que las naciones industriales ham­
brientas de energía debieran pagar miles de millones más, 
sumada a la continua escasez de petróleo, puso en peligro toda 
la economía del mundo, y los precios desenfrenados del com­
bustible costaron un golpe devastador a los presupuestos asig­
nados al desarrollo por los países del Tercer Mundo, amena­
zando paralizar ya su lento crecimiento.

El 7 de octubre en la sede de la O.P.A.E.P.*,  en Kuwait, los 
ministros árabes de energía deciden utilizar el arma del petró­
leo en la Guerra de Kipur-Ramadan. El objetivo es la comu­
nidad internacional entera, pues se le considera responsable 
por la no aplicación de la Resolución 242 tomada por el Con­
sejo de Seguridad del 22 de noviembre de 1967, resolución 
que exigía a Israel el retiro de los territorios ocupados du­
rante la Guerra de los Seis días. Nada ha hecho la comunidad 
internacional para obligar a los israelíes a aplicar esta reso­
lución, acusan los árabes.

* O.P.A.E.P. — Organización de Países Arabes Exportadores de Pe­
tróleo.

Por otra parte, los países petroleros árabes consideran, 
que hacen un sacrificio por el bienestar de los países indus­
trializados, extrayendo reservas petroleras limitadas más allá
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del nivel requerido por las necesidades de sus economías. De­
ciden pues suspender ese sacrificio mientras la comunidad no 
obligue a Israel a aplicar la ley. Según ellos la presión debe venir 
de Estados Unidos. El planteamiento es simple: Los países in­
dustrializados al ver la escasez, van a recurrir a Washington, 
principal responsable de la situación en razón de su apoyo in­
condicional a Israel, para exigir un cambio de política (5).

Los ministros deciden pues reducir en un 5% la produc­
ción con respecto al nivel de septiembre y cada mes la pro­
ducción será disminuida en el mismo porcentaje hasta "el 
retiro de las tropas israelíes en todos los territorios ocupados 
en junio de 1967 y la recuperación por parte del pueblo pales­
tino de sus legítimos derechos". Según manifestó Sheik Yamani, 
Presidente de la Organización, en comunicado dado a conocer 
al mundo entero en la noche del 17 de octubre de 1973, sin 
embargo, y no obstante las presiones de los países árabes se 
sustrajeron al embargo contra Estados Unidos, Arabia Sau­
dita e Irán.

De esta manera se produce entonces el embargo petrolero 
por parte de los países productores al mundo Occidental y 
Japón indirectamente, trayendo como consecuencia la crisis 
petrolera que sacudió al mundo en 1973.

Por fortuna la Unidad árabe constituida para esa ocasión 
solo duró cinco meses y se estableció el envío formal de al­
gunos países árabes a los países de Europa, EE. UU. y Japón.

SE FORJA EL ARMA DEL PETROLEO

Desde que se inició la explotación del petróleo en la Re­
gión del Medio Oriente, la mayoría del producto proveniente 
de esta actividad iba a parar a los fondos de las compañías 
multinacionales inglesas y norteamericanas especialmente.

A partir de 1970 se inició una cruzada árabe tendiente a 
la recuperación de su riqueza, que veían extraer indefinida­
mente de su suelo y fue así como Argelia, Libia, Irak en 1972 
y posteriormente Irán, Kuwait y Arabia Saudita; con acuerdos 
diferentes que establecían la adquisición por parte de los países

(5) PEAN, Pierre, “Petróleo y las Guerras Mundiales”. Editorial Monte 
Avila, Caracas, Venezuela, 1975, p. 106. 
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del Golfo del 25% del capital de las sociedades concesionarias 
y ese porcentaje debe aumentar progresivamente hasta llegar 
al 51% en 1983 (6).

De esta manera las naciones del mundo árabe van forta­
leciendo su economía e indirectamente van constituyéndose en 
factor determinante en la política internacional, especialmente 
en sus relaciones con el mundo occidental.

En mayo de 1972 comienza una nueva época de las rela­
ciones internacionales con la reunión Nixon-Brezhnev en Moscú. 
Por primera vez en la historia socialista un presidente nortea­
mericano habla directamente al pueblo soviético y transmite 
un mensaje de paz por las ondas de la televisión rusa. Los dos 
grandes pese a reconocer sus divergencias políticas, comprue­
ban que el aumento de su poder nuclear no les deja finalmente 
otra alternativa que la coexistencia pacífica y uno de los puntos 
de aplicación de acuerdo será el Medio Oriente.

De esta forma se precipita la reacción de las naciones de 
la liga árabe para ejercer presión sobre Occidente y Europa, 
con el fin de terminar con el apoyo de las naciones amigas 
de la causa sionista utilizando como arma política el petróleo, 
ante la imposibilidad de lograr un desequilibrio aparente por 
enfrentamiento de las dos potencias, Estados Unidos y Rusia.

Estados Unidos por su parte parece no entender la polí­
tica planteada y separan el petróleo de la política, y si el 22 
de noviembre de 1967 votaron la resolución 242, no han hecho 
nada para que se aplique. Esto hace que el rey de Arabia Sau­
dita, Faisal, muestre signos de impaciencia y el amigo de siem­
pre de Estados Unidos le previene que la política pro-israelita 
de Washington empuja a los árabes hacia el campo comunista, 
lo que, según él, será un desastre para los amigos de Norte­
américa, constituyéndose esta afirmación en una verdadera 
amenaza.

El 3 de mayo de 1973, refiriéndose a la situación última 
planteada a los Estados Unidos el Rey Faisal manifiesta: "Soy 
incapaz de seguir siendo por mucho tiempo el único amigo 
de Norteamérica en el Medio Oriente. Soy objeto de fuertes 
presiones”.

(6) Acuerdo firmado en New York. EE. UU., el 5 de octubre de 1972 
entre Mr. Piercy, representante de sociedades exportadoras de 
petróleo y Yamoni, presidente de la O.PA.E.P.

74



De las anteriores líneas se deduce que una vez lograda 
la explotación de los propios recursos (el petróleo), las nacio­
nes árabes se constituyeron en un enemigo potencial del 
mundo occidental y europeo, pero no propiamente por su 
capacidad bélica sino por su poder político, esgrimiendo un 
arma poderosa como es el petróleo.

SITUACION POLITICA MUNDIAL ACTUAL

Si se hace un retrospecto de lo que ha sido la política en 
los últimos años, tomado de la segunda guerra mundial hacia 
acá, se aprecia un desmedido afán de posesión de los territo­
rios que albergan en su seno grandes yacimientos de petróleo.

Estados Unidos como el primer productor mundial de pe­
tróleo (fuera de los países socialistas) ha orientado su política 
hacia la explotación y agotamiento de los recursos naturales 
de otros países, antes que los propios. Y de allí su interven­
ción en numerosos conflictos.

Por otra parte el gigante soviético, ha hecho exactamente 
lo mismo. Sin embargo, por la poca influencia que al final 
de la guerra ha ejercido en otros países, ha explotado más 
sus propios recursos, pero hoy día orienta su política hacia 
el intervencionismo especialmente en el área del Golfo Pérsico.

El conflicto árabe-israelí a pesar de estar basado en un 
aspecto ideológico-religioso, no se sustrae a la influencia que 
ejerce el petróleo en la determinación que adopte un pueblo, 
pues su porvenir (Israel) se siente comprometido con la falta 
de un recurso tan valioso como es el petróleo. Es así como a 
la lucha por sobrevivir se adiciona el deseo de mantener una 
salida al golfo pérsico, como puerta hacia el futuro, pues una 
nación que posea petróleo será fuerte en todos los sentidos. 
Ya lo decía desde hace muchos años atrás el Zar ruso Pedro 
el Grande "Quien domine el Golfo Pérsico dominará el mundo”.

La hegemonía actual del mundo se basa en una premisa 
de dominio económico. Por lo tanto aquella parte que logre 
conseguir el bloqueo de materias primas y de las fuentes de 
energía habría dado un paso firme hacia sus logros. En el 
caso de la Unión Soviética, considera que un dominio del océa­
no Indico y del Golfo Pérsico representa el corte de los sumi­
nistros a Europa y América. Es esta la razón fundamental de 
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su agresión a Afganistán pues sabe que conquistado este terri­
torio se habría garantizado una puerta hacia el futuro: El gol­
fo pérsico y el océano Indico.

En el conflicto Irak-Irán queda plasmada exactamente la 
lucha y el antagonismo por la posesión del petróleo. Los paí­
ses que tradicionalmente constituyeron parte de la unidad ára­
be, hoy día están enfrascados en una lucha sangrienta y fra­
tricida, buscando el dominio del estrecho del Shat-el-Arab como 
salida al Golfo Pérsico y los riquísimos yacimientos petro­
líferos.

Finalmente el caso Irán-Estados Unidos, países que llega­
ron a pactar acuerdos nunca logrados entre la potencia norte­
americana y otro país árabe, tal vez con excepción de Egipto 
en ese momento, pero por el solo hecho de ser el país árabe 
el 4? productor mundial de petróleo y cliente número uno de 
sus fábricas de material bélico, garantizó la presencia de Esta­
dos Unidos en el Golfo Pérsico. Hoy día esa alianza poderosa 
e interesada terminó y los Estados Unidos mira hacia su "ami­
go” condicional Egipto, para continuar ejerciendo su influen­
cia en el Golfo y con ello disuadir las potencias rusas (7).

De los anteriores párrafos se concluye, que el petróleo 
constituye en la actualidad el punto de conflicto entre las 
diversas naciones, sin que nuestro país logre excluirse de ello, 
pues bien sabemos que el problema de delimitación de aguas 
marinas con Venezuela, y la actual reclamación por parte de 
Nicaragua de las Islas de San Andrés y Providencia, tiene en 
el fondo un problema de recursos como es el petróleo. Sin 
embargo será difícil analizar en estos párrafos este caso es­
pecífico y lo menciono como punto de referencia.

CONCLUSIONES

1. El mundo contemporáneo vive el fenómeno de la dependen­
cia casi absoluta de la energía, siendo la fuente principal 
de suministro el petróleo, lo que hace que unas naciones 
sean más poderosas que otras, desequilibrando el concier­
to total de las naciones, lo cual coloca en serio peligro 
la paz mundial.

(7) O’NERT, Bard E., “The Emergy Crisis and A.S. Policy” Proeger Pu­
blishers. New York, 1975, p. 145.
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2. El petróleo ha surgido como la nueva arma política y su 
posesión es la piedra angular de los múltiples conflictos 
que se presentan actualmente en el mundo, basta poner 
los ojos en la agresión de Rusia a Afganistán, el conflicto 
Irak-Irán y los acontecimientos Irán-Estados Unidos para 
confirmar la aseveración.

3. El incremento desordenado del uso del petróleo en la so­
ciedad de consumo, el aumento de la población en el mun­
do, la disminución progresiva de los recursos no renova­
bles como el petróleo, el desequilibrio abismal de su dis­
tribución y los altos precios sin control, conducirán al 
mundo en un período muy corto, quizá antes de finalizar 
la década del 80 en una nueva conflagración mundial.
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REFORMA CARCELARIA

Mayor (r) Policía ANANIAS HINCAPIE ZULUAGA

Es bien sabido que una de 
las causas que obligaron al 
Gobierno a declarar turbado 
el orden público y en estado 
de sitio la nación, es el auge 
inusitado que ha tomado cier­
to tipo de criminalidad, que 
reviste características de par­
ticular gravedad por su fuer­
te impacto social, con reper­
cusiones en la tranquilidad 
ciudadana.

El resquebrajamiento de 
los valores morales desde el 
propio núcleo familiar, moti­
vado en parte por fenómenos 
transculturales, subproducto 
de una evolución rápida de los 
hechos económicos, políticos, 
religiosos, etc., para los cua­
les no se había preparado el 
país, y la pérdida del sentido 
ciudadano, son posiblemente 
al decir de algunos sociólogos 
y criminólogos, causas del 
aumento de la delincuencia 
con el transfondo de las mo­
dalidades "olímpicas” como 
la extorsión con secuestro, 

atentoría contra la libertad, 
hasta llegar a la atrocidad 
del homicidio premeditado 
con características de asesi­
nato; el tráfico de estupefa­
cientes como forma inadecua­
da de conseguir riqueza y 
provocar el relajamiento del 
poder adquisitivo y la conse­
cuente desvalorización de la 
moneda; el contrabando co­
mo fenómeno delictual que 
traspasa las fronteras y ago­
bia al fisco nacional con la 
fuga de valores y la concausa 
criminógena de la emigración 
rural y transnacional que, 
junto a los delitos de cuello 
blanco, forman la amalgama 
criminógena más sentida en 
las estructuras sociales con­
temporáneas.

No puede ser vano el es­
fuerzo del Gobierno que du­
rante todos los tiempos, ha 
tratado de homologar dispo­
siciones en todo orden, para 
estudiar, controlar y reprimir 
las conductas que van apare­
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ciendo. Ni se puede elucubrar 
con menoscabo de las buenas 
intenciones gubernamentales 
que procura la tranquilidad 
social acomodándoles el pre­
texto de coartar las liberta­
des cuando éstas se han sali­
do de la órbita. Es un despro­
pósito antisocial la posición 
a las medidas de control de 
población, cuando a las cla­
ras se ve el desbarajuste, la 
indisciplina y la anarquía so­
cial. Es una verdadera crisis 
a la cual enhorabuena empie­
za a ponerse cortapisa para 
detener la hecatombe. Se im­
pone la necesidad de adoptar 
medidas fuertes que impac­
ten sicológica, social, econó­
mica y físicamente.

Por los recientes hechos so­
ciales y las nuevas normas de 
orden jurídico y policivo que 
ha dictado el Gobierno, se 
avecina un nuevo cambio de 
las tácticas delincuenciales 
para las cuales ya se han to­
mado buenas medidas.

La emergencia judicial pro­
puesta al Senado de la Repú­
blica por el Gobierno para su 
estudio y aprobación, es sin 
duda, un lenitivo para el mo­
mento crucial. De ella se des­
prenderán otras implicaciones 
no previstas por el momento. 
Sin duda esta no constituirá 
un alivio definitivo, pero el 
tratamiento de la delincuen­

cia requiere una posologia a 
largo plazo, que permita ade­
cuar los mecanismos al am­
biente aparente y real de cada 
conducta para evitar la ex­
pansión y el poder geopolíti- 
co de las organizaciones cri­
minosas con repercusiones 
en modalidades que influyen 
negativamente en la econo­
mía nacional y en el presu­
puesto familiar e individual.

El resultado específico del 
pensamiento consistiría en al­
canzar un equilibrio perma­
nente entre la asimilación del 
universo al sujeto y a la aco­
modación del sujeto al objeto, 
como lo dijera Jean Piaget, 
agregando que ese dualismo 
que es necesario concebir uni­
tariamente en la naturaleza, 
encontrándola en el devenir, 
como principio y fin de cam­
bio incesante sin ninguna des­
garradura interna, que co­
mienza y termina simultá­
neamente en sí misma y den­
tro de la cual los términos 
aparentemente disyuntivos u 
opuestos, no son sino accio­
nes complementarias, sólo 
aislables temporalmente por 
las necesidades de la abstrac­
ción. Proceso que no es fácil, 
por consiguiente, pero que 
debe intentarse sin temor a 
errar, pues los ensayos mar­
can un indicativo que puede 
o no producir buenos resul­
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tados; si lo primero, sería lo 
ideal, si lo segundo, el error 
que debe corregirse.

Parece pues, que la Refor­
ma Judicial no sería tan ope­
rante sin la reforma carcela­
ria y sería tan utópico como 
creer que esta no es conse­
cuencia de la primera o vice­
versa. Es un conjunto, es un 
todo; se complementan, se 
necesitan, se interaccionan.

Mi criterio no lleva la 
transformación del sistema 
total, sino la adecuación de 
ciertas formas de penas, 
medidas y centros de reclu­
sión a nuestra delincuencia 
que es muy suigéneris.

Ya el Gobierno tiene entre 
bastidores la idea de la in­
dustrialización carcelaria, co­
mo posible recurso ocupacio- 
nal de índole rehabilitacional, 
lo cual es sin duda de mu­
cho provecho. Junto a este 
aspecto que para muchos re­
sultaría apriorístico, puede 
aparecer una gran terapia 
postcarcelaria con trascen­
dencia ocupacional, pero, el 
país y nuestras regiones, no 
tienen la capacidad industrial 
urbana para captar la mano 
de obra, cuando aparece co­
mo fenómeno apriorístico 
también la emigración rural 
aspecto importante en nues­
tro territorio, en donde la 

característica antropológica, 
es la de ser pastores y agri­
cultores sedentarios.

Aparece pues, la necesi­
dad de permanecer en el 
campo, de producir alimen­
tos, de agroindustrializamos 
para acomodamos a la su­
pervivencia propia de nuestro 
ser social, de vivificar asenta­
mientos campesinos en pro­
cura de una producción, tan­
to en el medio como para el 
hombre, "crear una cindade­
la para la rehabilitación del 
recluso", sería una necesidad 
apremiante y, en parte, una 
solución a la necesidad de la 
población carcelaria que pue­
de constituir la continuación 
al Plan de Reforma Judicial 
Emergente, asegurando eso 
sí, la producción, la utiliza­
ción, la riqueza y la ocupa­
ción masiva e individual del 
penado.

Las bases de la idea están 
plasmadas en las mismas 
estructuras sociales del país; 
las jurídicas, en las normas 
penitenciarias vigentes; las 
humanas, en el incremento 
ocupacional y de utilidad del 
recluso, y las materiales, en 
los terrenos desperdiciados y 
baldíos que hoy ocupa en 
parte la colonia agrícola pe­
nal de Acacias.

Las erogaciones económi­
cas que demandan las insta­
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laciones y las actividades a 
desarrollar, se desprendería 
de la interacción Estatal y las 
empresas privadas, es decir, 
la vinculación de unos mi­
nisterios como los de Go­
bierno, Justicia, Obras Públi­
cas, Salud Pública, Defensa 
Nacional, Hacienda Pública, 
Trabajo y Seguridad Social, 
Desarrollo Nacional, Comu­
nicaciones, etc., con los Ins- 
tutos como el SENA, ICA, 
INDERENA, CAJA AGRARIA, 
etc., asociados con las corpo­
raciones bancarias y comer­
ciales y otras empresas pri­
vadas que sin duda tendrán 
interés en participar, tales 
como las federaciones de: ca­
feteros, algodoneros, cultiva­
dores de maíz y caña de azú­
car, ganaderos, agricultores 
industriales en general.

El proyecto sugeriría la 
adopción de forma de Go­
bierno, es decir, que la Di­
rección de la Ciudadela ten­
dría carácter de Gobernación, 
con un staff de Asesores a 
nivel de Secretarios como, el 
de Gobierno, Hacienda, Tra­
bajo y Seguridad, etc., con 
funciones administrativas co­
mo la contabilidad, compras 
y ventas, servicios generales, 
mantenimiento, etc., recreati­
vos, habitacionales, tanto pa­
ra los reclusos como para los 
empleados que cumplan mi­
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siones administrativas de ca­
rácter permanente; y los de 
trabajo diversificado, tanto 
en la agroindústria como de 
taller y artesanal de las mo­
dalidades de pan coger y pan 
comer.

El programa puede ser a 
largo plazo con incremento, 
según resultados en la pro­
ducción, obteniéndose que, 
en tiempo prudencial el gas­
to revertiría en inversión con 
buena producción y posibili­
dades de redención; tanto pa­
ra el Estado, como para la 
administración de justicia; el 
recluso que obtendrá ocupa­
ción, trabajo que será abona­
ble a su pena por conversión 
y ganaría dinero para iniciar­
se en la lucha social, una vez 
recobre la libertad, deriván­
dose posiblemente lo más im­
portante, que es la vincula­
ción al campo de donde salió 
o a las artes o industrias para 
quien las tenía como profe­
sión, o bien para perfeccionar 
el conocimiento de quienes lo 
tenían escaso. Pero algo más 
importante sería obtener que 
con las medidas carcelarias 
de trabajo y producción, el 
penado, revierta al Estado, 
una parte de aquel daño social 
causado con su infracción 
penal, aunque la pena lleve 
como accesoria la economía 
y la indemnización de perjui- 



cios a Ia parte civil. Sería 
apenas lo normal, lo lógico, 
que el delincuente dé al Esta­
do también indemnización 
por el daño causado, ya en 
dinero circulante o en traba­
jo, aunque en apariencia ten­
ga su transfondo de explota­
ción capitalista.

El Estado no puede darse 
el lujo de sufrir las conse­
cuencias causadas por el com­
portamiento antisocial de uno 
de sus componentes y luego 
refugiarlo en una dependen­
cia propia, para alimentarlo 
y cuidarlo sin ninguna utili­
dad, creando ociosidad y vi­
cio y gestando nuevas figuras 
delictivas con un ámbito más 
extenso, porque la promiscui­
dad de reclusos con diferente 
causa y modalidad delictiva, 
crea una asimilación por in­
trospección cuando no la en­
señanza, para luego dar rien­
da suelta a sus instintos per­
versos. Así la delincuencia 
resultaría ser un negocio per­
manente, pues el Estado la 
subsidia y estimula y la so­
ciedad contribuye, indirecta­
mente a su proliferación.

Es necesario cambiar las 
estructuras de compartimen- 
tación carcelaria y el sistema 
represivo desigual para las 
nuevas formas delincuencia- 
Ies.

Es cierto que tenemos cen­
tros carcelarios, de reclusión, 
penitenciarios y agrícolas, pe­
ro unos y otros inadecuados 
e inexplotados; sabemos que 
existe el hacinamiento y ésto 
está perjudicando no solo a 
la población carcelaria sino 
al país, poniendo en evidencia 
la incapacidad Estatal. Pare­
ce urgente cambiar las cosas, 
no con prurito exclusivo de 
cambios, sino como objetivo 
de mejoramiento de servicio, 
de solución a problemas que 
requieren de ese cambio. El 
Gobierno está empeñado y 
ésta idea puede ser una coad- 
yuvancia a esos sanos pro­
pósitos.

No es desconocido para 
nadie de sano criterio que la 
delincuencia se ha especiali­
zado y esa técnica está lle­
gando también a los centros 
de reclusión, donde una vez 
más ponen a prueba sus co­
nocimientos que a su turno 
enseñan a los demás reclusos 
y entrenan nuevas tácticas de 
operaciones paramilitares y 
prodelictuales. Nada se esca­
pa hoy día a la delincuencia 
organizada y muchas veces la 
autoridad con misión repre­
siva, tiene que actualizarse 
por largo tiempo para poder 
combatirlas; parece que an­
damos atrás de la delincuen­
cia en técnicas y medios, y 
esto es obvio, porque sino 
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aparecen las conductas anti­
sociales, no habría qué re­
primir.

Es innegable la creencia 
popular y de algunos crimi- 
nólogos, de que las cárceles 
se han convertido en las "es­
cuelas del crimen” y ello de­
muestra la cantidad de deli­
tos que allí se gestan y desde 
estas se realizan, sobre todo 
en lo concerniente a la espe­
cialidad de la extorsión, el 
secuestro extorsivo, el homi­
cidio premeditado, el tráfico, 
comercio y consumo de los 
estupefacientes, en sus varie­
dades marihuánicas, alcaloi­
des (cocaína y morfina), an- 
fetamínicas y barbitúricas; 
contrabando de elementos de 
primer orden económico pa­
ra el país como el café, el 
oro, el platino, el ganado y 
aquella gran variedad de ele­
mentos electrodomésticos e 
industriales, cuando no el 
más perjudicial de los vi­
cios como el cigarrillo y li­
cores extranjeros; el tráfico 
de piedras preciosas pare­
ce no tener tanta repercu­
sión, pero la experiencia nos 
deja ver que la delincuen­
cia especializada se ha unido 
para esquivar el control de 
las autoridades, enfrentar 
sus ataques y mantener la 
hostilidad, y por ello no es 
novedoso que resulten: tra­

ficantes, secuestradores, con­
trabandistas, actuando en co­
mún para financiarse y ca­
pitalizar el producto de sus 
riesgosas acciones, lo que es 
obvio, cuando aparecen con 
medios modernos de comba­
te, con unidad hegemónica de 
una parte y de otra la plura­
lidad de condiciones y status 
social, que desde las altas es­
feras; hasta el bajo mundo 
con las mulas, entran en esa 
mezcla que suele llamarse 
maffia.

Esta delincuencia especia­
lizada es la que hay que se­
parar en las cárceles para 
evitar mayor corrupción y a 
ésta clase de delincuentes es 
a quienes el Gobierno tiene 
que dedicar con énfasis su 
empeño de represión, evitan­
do los contagios y haciendo 
que la pena para ellos se 
ajuste tanto al daño social 
como al económico causado 
por su conducta.

La aplicación de una nueva 
política criminal, se impone; 
la administración de justicia 
tiene una gran queja perma­
nente y es la falta de dinero 
y éste no puede obtenerse so­
lamente del tributo ciudada­
no, pues la ciudadanía es la 
perjudicada con la conducta 
criminógena, ya que pagaría 
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una doble tributación, el per­
juicio moral y la tributación 
indirecta que impone el Esta­
do para controlarla, lo que 
resultaría incorrecto, si nos 
adentramos en el análisis que 
los grandes delincuentes en 
cambio perciben el dinero de 
sus actividades y lo encajan 
para que produzca más o lo 
desperdician en los vicios 
produciendo inflación: mien­
tras ellos planean y permane­
cen pacientes o impacientes 
esperando un incremento al­
to, en cambio el Estado, los 
alimenta en las cárceles, los 
defiende y los hace ineficaces, 
porque las normas legales 
así lo establecen, lo cual se 
deduce, que se debe penali­
zar a éstos con penas econó­
micamente altas, para que 
así el Estado pueda devolver 
a la sociedad en servicios 
mínimos, una parte de su 
tranquilidad perdida porque 
el derecho a vivir y sub­
sistir modestamente, cuesta 
más que la misma canasta 
familiar, sabido es que el Es­
tado no alcanza a brindar se­
guridad a todos los ciudada­
nos y por tanto, éstos deben 
procurársela, ya individual­
mente o como empresa, si de­
sean un poco de tranquilidad. 
Esta situación es clara y así 
lo sugirió con buen criterio 
el Ministro de Defensa Nacio­
nal, aunque fuera criticado 

irracionalmente por la opi­
nión pública y desde luego, 
por quienes moralmente no 
tienen por qué aceptar el or­
den social, pues el interés 
anárquico y de desprestigio 
al Gobierno, son de su pro­
vecho, ya que viven como co- 
prófagos alimentándose del 
desorden social y por tanto, 
ninguna panacea preventiva 
y represiva es aceptable para 
ellos, porque coarta a sus 
conmilitones el hálito de sus 
inclinaciones perversas.

Es cierto, el hombre tiene 
que defenderse por sus pro­
pios medios y ayudar al Go­
bierno, porque éste, no lo 
puede dar todo; la defensa 
personal es permitida y la 
sociedad tendrá que aceptar 
el criterio de la autodefensa, 
porque de lo contrario, está 
expuesto a perecer y nadie 
hoy día está ni puede estar 
dispuesto a entregar su ho­
nor ni su patrimonio mate­
rial frente al acecho del ene­
migo; sería una cobardía y 
clásico delito social el acep­
tar pretensiones de delin­
cuentes y por tanto se nos 
indilgaría la complicidad con 
el desorden social, y el cual 
debemos atacar decidida­
mente.

Es menester despedir de la 
antigua economía del poder 
de castigar que tienen el prin- 
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cipio de la multiplicidad con­
fusa de la concentración de 
poder, correlativo a una iner­
cia de hecho y una inevitable 
tolerancia, unas normas de 
sanción resonantes en sus 
manifestaciones y aventura­
das en su aplicación. Tene­
mos cantidad de normas bue­
nas para gobernar, pero se 
quedan en desuso por la fal­
ta de quien las aplique con 
ecuanimidad, honestidad y 
rectitud.

Se afirma pues la necesi­
dad de definir una estrategia 
y unas técnicas de castigo y 
sanción, en las que una eco­
nomía de la comunidad y de 
la subsistencia, reemplacen la 
del derroche y del exceso. En 
suma, hay que encausar una 
reforma carcelaria en la cual 
se conjuguen, el poder como 
lucha contra el crimen y el 
logro de la reversión del ca­
pital del delincuente. Definir 
nuevas estrategias para dar 
en el blanco que es ahora 
más perceptible aunque ex­
tendido ampliamente en el 
cuerpo social. Hay que mu­
dar el objetivo y su escala. 
Hay que encontrar nuevas téc­
nicas para adecuar las penas 
y adoptar los efectos. Fijar 
nuevos principios para regu­
larizar el arte de castigar. Ho- 
mogenizar su ejercicio, dismi­
nuir su costo económico y 

político aumentando su efi­
cacia y multiplicando sus cir­
cuitos de control; es decir, 
construir una nueva econo­
mía y una nueva tecnología 
del poder de sancionar y de 
la administración penalógica. 
Son éstas sin duda las razo­
nes esenciales de la próxima 
reforma penitenciaria.

Se dice que la pena de de­
tención pronunciada por la 
Ley, tiene por objeto princi­
pal, corregir a los individuos 
infractores, hacerlos mejores 
ciudadanos, prepararlos por 
medio de penas más o menos 
largas o recobrar su puesto 
en la sociedad de la que ya 
no volverán a abusar. Estos 
medios sin duda seguros para 
mejorar a los prisioneros son: 
el trabajo y la instrucción; 
son la forma de reconciliar­
los con las ideas de orden, de 
moral, de respeto de sí mis­
mo y de los demás. Las téc­
nicas correctoras forman par­
te inmediata de la armazón 
institucional de la detención.

En las cárceles, hay corrup­
ción, ociosidad y contagio de 
malos ejemplos que engen­
dran odio y crimen; por ello 
hay que moralizar instruyen­
do y dando ocupación, que 
termine por institucionalizar, 
por crear una necesidad don­
de se dará ejemplo de vida 
laboriosa que terminará en 
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una vida pura, que olvide ese 
pasado ingrato y que vuelva 
por el amor al prójimo y a 
los deberes sociales.

Baltard, decía en Francia: 
"Que las prisiones deben ser 
instituciones completas y aus­
teras, en las cuales se mire 
una actividad que refleje el 
celo de la ocupación y la vi­
vencia ejemplar y no una ins­
titución inerte, desolada, lú­
gubre, que a la postre hace 
contraste con la razón de ser 
de lo criminal, no, la prisión 
debe convertirse en un nuevo 
hogar, donde no tenga por­
que sentirse el castigo, por el 
contrario, debe ser tal la ar­
monía y su armazón viven- 
cial, que aparezca como una 
nueva unidad vacacional", 
(págs. 238 y 245), y agrega: 
"Que en la prisión, el Gobier­
no puede disponer de la li­
bertad de la persona y de su 
tiempo. Así se crea hábitos 
de orden y obediencia, lo ha­
ce diligente y activo, se le 
arrebatan los vicios y la pu­
reza hace con su trabajo un 
medio seguro contra los des­
víos de su imaginación; pues 
el trabajo en la prisión tiene 
un efecto económico, es el de 
producir unos individuos me­
canizados según las normas 

generales de una sociedad in­
dustrial. El trabajo es la pro­
videncia de los pueblos mo­
dernos, hacen de ellos las ve­
ces de moral, llenan el vacío 
de creencias y pasa por el 
principio de todo bien. El tra­
bajo debe ser la religión de 
los prisioneros”.

El proceso de la prisión de­
be ser sin duda, pasar por 
dos etapas que se comple­
mentan en: intimidación o 
aislamiento, acondicionamien­
to y moralización que cubren 
la etapa de investigación, sen­
tencia y otra etapa de trabajo 
en común como fenómeno de 
reivindicación. Es similar a 
lo que sugiere la Falhange, 
que en parte se cumple en 
nuestras normas carcelarias.

Para nuestra idea, ciudade- 
la para rehabilitación de re­
clusos, se puede pensar en un 
sistema paralelo, horizontal, 
circular o semicircular que 
permite un mejor control de 
las actividades del recluso, 
sin que sea tipo panóptico, 
que haga más estable su si­
tuación y que el convicto una 
vez reivindicado se una a sus 
congéneres sin odios, procu­
rando un regreso sano y útil 
a la sociedad.
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La Vivienda en Bogotá, 
un Producto de la Inflación

Mayor JOSE ALIRIO PANESSO CHICA

INTRODUCCION

El proceso de evolución del fenómeno inflacionario, espe­
cialmente en los últimos 20 años, generalizado a nivel mundial, 
ha tenido mayores incidencias en los países en vía de desarro­
llo, donde las clases sociales más bajas han tenido niveles ver­
daderamente inalcanzables, para la satisfacción de sus necesi­
dades básicas.

En el caso colombiano es necesario añadirle agravantes "sui 
géneris” al problema de la inflación, tales como incapacidad 
para conocerla con anticipación, para hacerla "moderada” 
como lo sugiere Samuelson en su libro "Economía Moderna”. 
Un circulante inusitado, producto de una "inflación al debe” 
como lo analiza el Doctor Carlos Lleras R., consecuencia de 
préstamos en bancos extranjeros y por último el aumento de 
economía y riqueza clandestinas, aspecto este que se ha vuelto 
incontrolable.

La inflación ha generado un aumento en las demandas 
para determinados bienes privados y sociales. El tema pro­
puesto sobre si "¿es la inflación causa de la problemática 
social?” lo hemos querido traer a una ciudad como Bogotá, 
donde se exteriorizan y se agudizan los problemas sociales del 
país, concretándolo al aspecto habitacional, ya que el défi­
cit de vivienda se constituye en una resultante más del fenó­
meno inflacionario citado. Para destacar la importancia del 
tema, bástenos citar una frase de Charles de Gaulle "si la vi­
vienda va bien, Francia va bien”.

Básicamente en este trabajo de investigación, mediante 
una amplia documentación bibliográfica y estadística nos pro­
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pusimos el establecimiento y análisis del diagnóstico de la 
vivienda en Bogotá, ligado a ese fenómeno económico llamado 
inflación, estableciendo que es un problema mundial, sus cos­
tos y su incidencia en un país como Colombia, donde la pro­
blemática social es tan crítica. El crecimiento poblacional, la 
migración, la demanda, los bajos salarios, la política de vivien­
da por el Estado, son factores que hacen más difícil el pro­
blema de vivienda en Bogotá.

Hemos analizado el problema de la incidencia inflaciona­
ria sobre la vivienda en Bogotá bajo las siguientes hipótesis: 

— El desface existente entre la oferta y la demanda de vi­
vienda, como producto del desequilibrio en la distribución 
del ingreso (Inflación).

— El déficit habitacional en la ciudad de Bogotá es creciente 
en razón a que la financiación de vivienda no está corre­
lacionada con la capacidad de pago de los consumidores.

— El déficit habitacional en Bogotá es creciente, porque la 
oferta comercial solamente se dirige a los estratos socia­
les, económicos medios y altos.

— Las actuales relaciones entre el sector público y privado 
determinan el déficit cualitativo y cuantitativo en la ciu­
dad de Bogotá, en razón a que institucionalmente se es­
tablece la insalubridad del problema.

1. MARCO TEORICO PRACTICO

1.1. El Proceso Inflacionario a nivel Mundial.

La evolución de la inflación se está constituyendo cier- 
tamente en el eje principal no sólo del proceso de las 
decisiones políticas sino en gran parte de las largas in­
vestigaciones de los científicos sociales. La gran mayo­
ría de la población en los países en desarrollo ya viven 
en centros urbanos, por consiguiente no es aventurado 
afirmar, que el bienestar de nuestras gentes en gran 
mayoría dependerá de las políticas, que sobre el control 
de inflación se adopten, por la incidencia que ésta tiene 
en cualquier programa de desarrollo que se establezca.
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La inflación conocida como una baja en el 
valor del dinero, debido al alza de los pre­
cios, es decir cuando la economía está suje­
ta a una presión expansiva, por la supera­
ción de la demanda monetaria global sobre 
el valor de los bienes y servicios, corriente­
mente disponibles para la venta (1).

Este proceso ha revolucionado la economía mundial y 
los políticos, más que los economistas, buscan las for­
mas de prevenirla. Si la economía posee unas reservas 
grandes de recursos no utilizados, el principal efecto de 
la Presión expansiva será el de aumentar el nivel de 
empleo hasta que queden absorbidos los factores no 
utilizados. Pero en el mundo a unos niveles de empleo, 
en que existe un campo mínimo para aumentar la pro­
ducción, el exceso de la demanda sobre la oferta dará 
lugar a una alza de precios.

Unos precios superiores han significado un aumento en 
el costo de la vida y han dado un fuerte ímpetu a las 
demandas de aumentos de salarios. La inflación se ha 
convertido en acumulativa, puesto que unos precios más 
altos significan unos costos más altos y unos costos 
más altos conducen a unos precios más altos. Los cos­
tos aumentados los pagan los consumidores finales y la 
espiral precios-costos ha sido evidente en los salarios 
como un fenómeno mundial.

Existe cierta evidencia de que es posible mantener un 
alto nivel de actividad económica sin inflación (2).

Quienes más sufren en el mundo con la inflación, son 
las personas con unas rentas fijas en términos mone­
tarios, como las personas que reciben pensiones, con 
unas rentas que deriven de subsidios estatales; aquellos 
con títulos de interés fijo, y quienes ganen sueldos que 
no estén estrechamente relacionados con precios gene­
rales.

(1) SAMUELSON P. Economía Moderna 1974. P. 309. — Sexta Edic. 
Fue premio Nobel de Economía en el año de 1970.

(2) SELDON A. Economía. 1975. P. 99 OIKOS — TDU. Este autor 
trata con mucha propiedad esta teoría.
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Mientras que la inflación sea moderada el problema no 
es crítico. Algunos economistas creen que una inflación 
moderada es inevitable para retener un alto nivel de 
empleo y renta.
Puede surgir una complicación con respecto a la posi­
ción monetaria de otros países con los cuales se realiza 
intercambio. Se crean dificultades, inclusive con infla­
ción moderada, en el pago de importaciones. Si los pre­
cios en general aumentan, surgen otras dificultades para 
mantener los precios generales estables.

1.2. El costo de la inflación.

En economía tiene fama el dicho de que una inflación 
(o Deflación), totalmente prevista, no tiene efecto im­
portante sobre el nivel o distribución del ingreso real. 
Sin embargo, nunca ha habido una tasa constante de 
inflación durante un período apreciable en ningún país, 
y nunca se han presentado pruebas de que una inflación 
se haya previsto con exactitud, mientras que abundan 
las pruebas de que algunas inflaciones han sido inespe­
radas para un gran número de los afectados. Los costos 
de la inflación son en general de dos clases: La redis­
tribución del ingreso y la riqueza, que no sirven a un 
propósito económico, y las reducciones en el nivel o tasa 
de crecimiento de la producción. Estos costos son tanto 
más importantes, cuanto más inesperada es la inflación 
pero ocurren, aún si la inflación es esperada.
La razón principal por la que la inflación crea cambios 
en los precios que redistribuyan el ingreso y la riqueza, 
es la inevitalidad de los acuerdos económicos que se 
prolongan en el tiempo. Todo aquel que tiene contratos, 
echa una apuesta sobre el futuro y éste exige alguna 
clase de expectativa en el nivel de precios. Esa apuesta 
puede ser cambiar de residencia, prepararse en una ca­
rrera, adquirir un bien. Necesariamente ocurren cam­
bios inesperados (y por lo tanto impuestos) en la distri­
bución del ingreso y la riqueza (3).

(3) GARDNER ACKEY. The American Economic Review/79 N? 25 
P. 47. El autor fue Presidente del Consejo de Asesorías Económicas de 
la Presidencia de los EE.UU. (1964-68).
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La alta productividad y los altos ingresos resultantes de 
la sociedad económica moderna, exigen que la gente ha­
ga muchas de esas apuestas.
Las redistribuciones del ingreso y la riqueza que surgen 
de estos convenios en un mundo inflacionario son su­
mamente serios cuando estos compromisos formales 
abarcan períodos largos de tiempo.
Según un estudio de Henry Aaron (4) los siguientes son 
los problables efectos de la inflación sobre la demanda 
global.
— De aumentar la demanda nominal de dinero, la in­

flación obliga a subir las tasas de interés.
— De reducirse el valor de la riqueza el consumidor, 

se inhibe el gasto.
— Subir los precios nacionales inhibe las exportaciones 

y estimula las importaciones.
— Aumenta la propensión a el ahorro por temor e in­

seguridad.
— Estimular que se hagan compras ahora y no después, 

desplaza la inversión y el consumo hacia el futuro.
Los aspectos más interesantes de la inflación sobre la 
oferta global son los siguientes:

— El dinero se economiza excesivamente.
— Los contratos a largo plazo encierran más riesgos 

y la gente se niega a obtenerlos.
— Se destruye la utilidad en todas las formas de 

información mercantil.
— Se reduce la producción total para terminar y 

pasar más concretamente el caso particular de 
Colombia en el fenómeno de la inflación, digamos 
que ésta complica tremendamente las tasas de 
quienes elaboran la política fiscal y monetaria de 
cualquier gobierno.

1.3. La inflación en Colombia y su incidencia en la 
problemática social.

No se pretende en un trabajo como éste, casi de inves­
tigación bibliográfica, desacreditar un crecimiento eco-

(4) Aaron H. Presidente American Economic Assoc. (1978).
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nómico en un país como Colombia; hay demasiada po­
breza, enfermedad y fricción social para dar un enfoque 
nacional sobre una distribución más equitativa de las 
ganancias, por ejemplo: En las dos últimas décadas, el 
incremento anual de tasas de inflación, el déficit en la 
balanza de pagos, una fuerte presión de la demanda de 
materias primas y otros productos, el abandono del sis­
tema de tipos de cambio fijos, etc., han pasado a ser 
cosa común.

1.3.1. En Colombia la inflación es independiente de su 
sistema político.
La inflación sufrida por Colombia es indepen­
diente de su sistema político. Hay muchos fac­
tores que no puede controlar el sistema de nues­
tra política. Estos serían los más importantes:
a. El poderoso deseo de mejorar el nivel de vida,

b. La exigencia de bienes y servicios que reba­
san la capacidad productiva de la economía 
colombiana.

c. El intento de copiar los niveles de consumo 
de países de altos ingresos.

“Determinar las leyes que regulan la distribu­
ción del ingreso, constituye el problema princi­
pal de la economía política” decía en comienzos 
del siglo pasado David Ricardo. En el caso de 
Colombia podemos afirmar que en el grado en 
que la inflación mundial ha ligado a la distri­
bución nacional del ingreso se ha ido convir­
tiendo en un problema primordial (5) de eco­
nomía política con consecuencias en el ámbito 
social.
Como referencia, tomemos a Suramérica en un 
cuadro comparativo donde se puede apreciar 
que a pesar de las diferentes corrientes y siste­
mas de gobiernos políticos, la inflación al igual 
que en Colombia, es hasta cierto punto indepen­
diente de uno u otro sistema.

(5) PANIC M. "Lloyds Bank Review"/77 N? 18 pp. 34, 35. El autor 
amplía con acierto este concepto.
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El Doctor Carlos Lleras Restrepo (6) afirma que 
Colombia tiene una "inflación al debe”. Existe 
imprevisión, dispersión de fondos, inclinación a 
lo supérfluo, abundancia cuando no se ha vivido 

en su seno, llueven ofertas de fondos porque los 
bancos atiborrados de eurodólares y petrodóla- 
res, los ofrecen a Colombia, cuando otros países 
subdesarrollados se han endeudado hasta el cue­
llo. El gobierno ha apropiado últimamente por 
decreto $ 30.000’000.000. Este dinero entra a la 
circulación monetaria. Costosa en verdad la re­
cogida de medios de pago; costoso el aumento de 
los mismos provenientes de préstamos externos. 
Todo se infla y todo se desinfla. Se agrega a lo 
anterior la concentración de riqueza y economía 
clandestina. El 40% más pobre de las poblaciones 
percibe alrededor del 10% del ingreso, mientras 
que el 20% más rico percibe alrededor del 65% 
del mismo agregado. Además un grupo que repre­
senta entre el 3 y 4% de la población gana cerca 
del 28% del ingreso.

(6) LLERAS R. Carlos. “Nueva Frontera”. Editorial, agosto 11-17/80.
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En los últimos años la inflación ha sido uno de 
los factores que más han contribuido, a aumentar 
la concentración del ingreso, porque ha determi­
nado el poder de compra de los salarios.

En 1977 las exportaciones ilegales valieron 832 
millones de dólares y las importaciones ilegales 
164 millones. Se incluyen 338 millones de exporta­
ción ilegal de cocaína. De todo ésto se genera una 
“reserva negra” de 674 millones de dólares (7). 
Estos factores "sui géneris” en Colombia, agra­
vados por circunstancias de desequilibrio propias 
del Tercer Mundo, han fomentado la inflación en 
forma alarmante. Ella ha incidido en las necesi­
dades sociales de los colombianos (alimentos, 

educación, seguridad, empleo, salud) y en una u 
otra forma sentimos sus efectos. Tratar específi­
camente el tema sería extenso y complejo y por 
eso, sólo hemos considerado sus efectos sobre la 
vivienda en Bogotá, teniendo en cuenta que es un 
eje de partida donde puede apreciarse más fácil­
mente la gravedad del problema.

2. LA VIVIENDA UN PROBLEMA SOCIAL: SITUACION 
ACTUAL DEL DEFICIT HABITACIONAL EN BOGOTA

2.1. La vivienda en Bogotá un problema social agravado.

Uno de los mayores problemas sociales de Bogotá, es 
el habitacional; el crecimiento humano, el crecimiento 
físico especial, la explosión demográfica, la demanda 
cada día mayor habitación, urgen la provisión de vi­
vienda. Se acusan grandes diferencias que ponen a unos 
pocos en posibilidades de obtener la vivienda más exi­
gente, holgada y confortable; a otros con relativas co­
modidades y los más sin ninguna. Otros finalmente que 
carecen de ella.

(7) En GUION. Revista, diciembre 10 de 1978, p. 510, se estudia este 
grave problema. Es una revista seria en asuntos económicos.
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Existe emigración, alza en los alquileres, aglomeración 
de inquilinos, anillos de miseria, áreas tuguriales, espe­
culación, etc.

La desesperada escasez de espacios habitables adecua­
dos para las clases sociales más pobres es la principal 
falla en una ciudad como Bogotá. Los esfuerzos en gran 
escala y muy costosos por parte del Gobierno para re­
solver el problema han tenido solamente un éxito limi­
tado. Tampoco la iniciativa empresarial ha triunfado en 
los casos en que el Gobierno ha fracasado.

¿Cuáles son las razones que explican esto? Problemas 
de impuestos, finanzas, tecnología, discriminación le­
gales y políticos, entre otros, se sintetizan en el pro­
blema inflacionario. Debido a esta complejidad es du­
doso que la empresa privada pueda resolver alguna vez 
el problema de la vivienda en Bogotá, sin la ayuda de 
una política general de gobierno que propenda por una 
inflación moderada.

La enorme necesidad de vivienda en Bogotá, plantea un 
problema terrible y de una naturaleza multidimensio­
nal. El primero y el más fundamental es el bache exis­
tente entre los costos de vivienda y lo que las familias 
pueden pagar, por sus reducidos ingresos.

Un segundo problema es la falta de un adecuado pro­
grama de renovación urbana dirigido a las gentes de 
rentas bajas y un tercer problema es la rehabilitación 
de viviendas de barriada (tugurios —áreas marginadas— 
anillos de invasión).

2.2. Estrategias adoptadas.

Para el flujo migratorio hacia Bogotá, es preciso redu­
cir el problema del volumen de los desplazamientos, pa­
ra lo cual tenía validez la reforma agraria a la cual se 
intentó revitalizar con la expedición de la ley 1? de 1968. 
La reforma urbana, debe lograr a través de una mayor 
intervención estatal, la regulación de los usos del terre­
no, el control de los precios del suelo, la estabilidad 
de los arrendatarios, el estímulo a la construcción y la 
agilidad en los trámites administrativos.
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Estas estrategias no han surtido efecto y han decrecido 
melancólicamente.

El descenso en el ritmo de la construcción, la actual in­
definición de una política urbana, los costos "galopantes” 
de la vivienda, parecen demostrar que las estrategias 
adoptadas no han sido conducentes para la ciudad de 
Bogotá.

2.3. Situación actual del déficit habitacional en la ciudad 
de Bogotá.

2.3.1. Déficit cuantitativo.

Para poder apreciar el alcance del déficit habitacional 
en Bogotá, es necesario remitirnos a los datos del censo 
de población y vivienda efectuado en 1964, con el fin 
de compararlo con las cifras muéstrales del censo de 
1973 y establecer los porcentajes tan elevados a que ha 
venido creciendo el déficit habitacional.

FUENTE: CENAC.

AÑO VIVIENDAS N? DE HOGARES DEFICIT

1964 214.585 313.702 99.117
1973 367.840 561.369 193.529
1974 385.705 591.431 205.726
1975 404.790 623.464 218.674
1976 424.045 656.464 232.419
1977 444.607 691.616 247.009
1978 466.154 728.649 262.495
1979 488.734 767.665 278.931
1980 512.396 808.770 296.374

2.3.2. Construcción de vivienda legal y clandestina.

De acuerdo con el censo de 1973 el 8.8% de las vivien­
das en Bogotá no contaban con servicios de acueducto; 
el 9.2% no poseían ni alcantarillado ni energía. Las 
personas que "residen” en viviendas de desechos no 
cuentan con servicio de alcantarillado en un 75% y 
acueducto en un 63%. (Sin tener en cuenta quienes 
viven en carpas y cuevas).
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CUADRO SOBRE CONSTRUCCION LEGAL E ILEGAL

Año Legal Clandestino Observaciones

1970 2.089.228 428.820 Los datos están
1971 1.959.150 515.100 dados en Mts.2
1972 1.588.982 549.660
1973 2.150.799 586.440
1974 2.240.503 625.740
1975 1.445.895 667.680

FUENTE: CAMACOL - Febrero/77.

3. FACTORES QUE INCIDEN EN LA DEMANDA Y OFERTA 
DE LA VIVIENDA EN BOGOTA

3.1. Factores de demanda.

3.1.1. El proceso migratorio.

Censo población 1938 1964 1973*

URBANO 2.533.680 9.236.626 12.550.441
RURAL 6.168.136 8.244.508 7.184.845
TOTAL 8.701.816 17.484.508 19.735.286

(*) Datos Provisionales.

FUENTE: DANE. CENSOS NACIONALES.

Del cuadro anterior se puede ver cláramente el aumento 
progresivo en el sector urbano y así mismo la disminu­
ción de la población en el área rural.

3.1.2. Causas Sociales.

a. Nivel educativo.

Se anotan en este campo las limitaciones en el área 
rural para recibir la educación primaria, y así mis­
mo el índice de analfabetismo.

b. Empleo.
Un mayor de empleo en las ciudades como Bogotá, 
que en el área rural.
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c. Salud.
Limitación en el campo para utilizar los medios sa­
nitarios, por razones físicas y económicas. Concen­
tración de médicos en la ciudad capital. Falta de 
agua potable y alcantarillado. Carencia de asisten­
cia hospitalaria en el campo.

3.1.3 Causas Económicas.

a. Industria.
Concentración en Bogotá de la industria manufac­
turera.

b. Construcción.
Utilización intensiva de mano de obra, sin mayor 
nivel educativo.

c. Ingresos y Salarios.
Desigualdad, desprotección y pobreza imperante en 
el campo, por un ingreso menor al personal que 
trabaja en Bogotá.

3.1.4. Causas Políticas.
a. Fracaso del reformismo liberal de Alfonso López 

P. y “su revolución en marcha”.
b. Ofensiva conservadora con la Ley de la tierra (Ley 

200/36).
c. Migración a Bogotá por razones de la violencia 

(1938-1951).

3.1.5. Distribución del ingreso y la vivienda.

Distribución del producto económico. Volvemos a los 
factores de producción e ingreso.
La desigualdad en la distribución del ingreso moti­
vado, en Bogotá, por las siguientes causas, según An­
tonio Posada (8):
a. Alta concentración de los factores productivos,
b. Monopolios que condicionan el mercado.
c. Competencia del sector moderno con el tradicional, 
d. Bajas tasas de inversión.

(8) POSADA ANTONIO. “La distribución del ingreso en Colombia”. 
Cámara de Representantes. Bogotá, 1979, pp. 319, 323, 324.
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e. Lenta tasa de crecimiento del empleo.
f. Excesiva concentración de la educación en la clase 

alta y media.
g. Desigualdad de ingresos.

Es decir, todos estos factores convergen a formar una 
inflación creciente y continua. De ahi que un segmen­
to no despreciable de la población está impedido para 
financiar su vivienda. Un 40% de las familias con un 
ingreso mensual inferior a $ 5.000.00 hacen que la 
política de vivienda requiera de un análisis juicioso, 
dentro de la problemática social y económica de 
Bogotá.

3.2. Factores de Oferta.

El "plan para cerrar la brecha” y el PIN han diseñado 
tres programas según el tipo de ciudades. Para una ciu­
dad grande como la ciudad de Bogotá, se pretende que 
el desarrollo urbano sea realmente integrada en su con­
cepción fiduciación, construcción y se plantea el pro­
grama de "ciudades dentro de la ciudad” y además un 
programa de "integración de zonas marginadas urbanas”.

Con el programa inicial se logra:
Reducir la escala de prestación de servicios comunales, 
se reduce el costo de construcción, se logra una relativa 
autosuficiencia en servicios. Se asegura el tamaño de los 
centros comerciales, el número de las escuelas, los es­
pacios abiertos y otros servicios. Se logra mejorar las 
condiciones físicas e higuiénicas de las "zonas margi­
nales”, se incrementa el empleo y se logra una mejor 
capacitación individual y comunitaria.

4. CONCLUSIONES

1. El problema inflaciónario ha ampliado la diferencia 
existente entre los costos de vivienda y los ingresos re­
ducidos que las familias tienen que pagar en la adqui­
sición de éste bien.

A pesar de que puede ser representativo el número de 
viviendas por parte del ente estatal, es tan elevada la 
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demanda potencial de vivienda para sectores bajos, que 
definitivamente estos se quedan sin vivienda en razón 
a que sus bajos ingresos no permiten adquirirla y menos 
pueden desplazar su demanda al sector privado.

2. La escasez de espacios habitables adecuados para los es­
tratos socio-económicos de bajos ingresos se ha consti­
tuido en uno de los principales problemas de Bogotá. 
Los programas de rehabilitación no han sido solución al 
problema por:

a) No se aumenta la oferta global de vivienda.

b) Desplaza este programa a la gente de sus lugares de 
vivienda sin volverlas a reubicar con éxito, y

c) Resulta más costoso el plan de rehabilitación que 
la construcción de viviendas nuevas.

No es sólo, en Bogotá, el problema del déficit casi absolu­
to de vivienda, es también la falta de servicios públicos 
adecuados y suficientes. Los índices de hacinamiento, in­
quilinato, viviendas de desechos, cuevas, etc., son alar­
mantes. Es mayor la proporción de construcción ilegal 
y clandestina que la que se produce en forma legal.

La mayor parte de los recursos, inversiones, infraestruc­
tura y financiación se encuentran dirigidos hacia la cons­
trucción de vivienda para estratos medios y altos.

El ritmo de la construcción es alto, pero el incremento 
poblacional es mayor por razones vegetativas, por migra­
ción, estableciéndose así un déficit cada vez superior. En 
Bogotá, de cada diez (10) familias se le da solución de 
vivienda a 6.6.

3. A medida que se descienda en la escala de ingresos, es 
más difícil para el usuario, acumular recursos que le 
permitan pagar el 30% como cuota inicial de una vivien­
da nueva. La situación crítica es para los sectores de 
bajos ingresos (40%).

La presión inflacionaria ojalá ya no desborde la presión 
social, en un estado actual que aumenta cada día en an­
gustias por la falta de solución a corto plazo de una 
necesidad primaria como es la vivienda.
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KHOMEINI:
Una Personalidad en Conflicto 
con el Mundo Moderno

Mayor I.M. ERNESTO CARREÑO CASTRO
Alumno CEM-ARC-81

De acuerdo al tema “La 
personalidad de Khomeini”, 
se tomó, para desarrollar es­
te trabajo monográfico, el as­
pecto del conflicto que esa 
personalidad ha suscitado en 
la hora presente con el mun­
do occidental. Pero igualmen­
te se confronta el conflicto 
que Khomeini, como perso­
na, enfrenta con las naciones 
que lo rodean. El islamismo 
es el tema de moda y es la 
doctrina que Khomeini ha 
desempeñado para gobernar 
su país. Es posible que este 
sistema no tenga validez en 
la hora presente pues nos en­
contramos ante un mundo se­
diento de libertades, derechos 
humanos y progreso, facto­
res éstos que no tienen cabida 
integral en los preceptos del 
Corán. Nos preguntamos, en­
tonces, si en una sociedad 
tan secular como la actual, 
no será utópico pensar que 

un movimiento como el ini­
ciado por Khomeini se pueda 
sostener por mucho tiempo 
sobre unas bases tan arcaicas 
e insostenibles.

A pesar de que el personaje 
que nos ocupa nació en los al­
bores de este siglo, su fama 
salió a relucir apenas hace 
dos años, cuando derrocó al 
rey de su nación. Es por ello 
que los documentos disponi­
bles para esta investigación, 
sean la mayoría de nivel noti­
cioso - periodístico.

Sin embargo, analizado a la 
luz de la historia de su doc­
trina, nos atrevemos a conje­
turar que el islamismo como 
dogma decisorio de un go­
bierno no tiene mucha vali­
dez; el análisis de los hechos 
antiguos y recientes se con­
traponen a su estabilidad co­
mo directriz ordenadora de 
un gobierno.
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Este estudio es justificable 
porque a la par que conoce­
mos los fundamentos de una 
doctrina tan ajena a nuestras 
creencias nos da la oportuni­
dad de sopesar qué tanto el 
falso nacionalismo como el 
fanatismo religioso han sido 
a través de la historia, la 
fuente de discordia entre los 
pueblos.

El Lejano Oriente, cuna de 
la humanidad, el de las leyen­
das y alfombras mágicas, dor­
mido después de tantos siglos 
nos depara la oportunidad, 
desde el punto de vista cien­
tífico, de saber el por qué de 
su sorda quietud en un lapso 
tan prolongado.

Este trabajo se inicia dan­
do algunos conceptos históri­
cos del origen del Islamismo 
y su libro sagrado el Corán; 
después nos referimos a Kho­
meini y su ambiente biográ­
fico y al análisis de su pen­
samiento político - religioso, 
para terminar con el futuro 
incierto que le espera a la 
religión de Mahoma en ma­
nos de Khomeini.

BREVE RESEÑA DEL 
ISLAMISMO

1. Fondo Histórico

El Corán, como la Biblia 
para los cristianos, es el libro 

sagrado de los musulmanes. 
Contienen el pensamiento 
doctrinario del profeta Ma­
homa, quien a los 40 años de 
edad fue iluminado por Dios 
para que transmitiera su 
mensaje. Esto aconteció alre­
dedor del año 640 de nuestra 
era, en la región conocida co­
mo Hidjaz, donde se levantan 
las ciudades de la Meca y Me­
dina en la costa occidental 
de Arabia sobre el mar rojo.

Mahoma ha sido el último 
de los profetas que Dios en­
vió, de acuerdo al Corán. An­
tes de él, están entre otros: 
Abraham, Moisés y Jesucris­
to. "La tradición islámica ha 
interpretado seriamente esta 
expresión como indicadora 
del carácter absolutamente 
definido del mensaje de Ma­
homa, a quien no podrán se­
guir ya otros mensajeros di­
vinos” (1). Sin embargo, los 
estudiosos del islamismo de­
jan abierta la posibilidad de 
otros reveladores en el fu­
turo.

La parte central de la pre­
dicción de Mahoma, la cual 
fue implantada más por la 
fuerza que por la razón, es el

1. BAUSANI, Alejandro. Maho­
ma. Buenos Aires. Centro 
Editor de América Latina. 
1968. Página 55.

* Islam: “Darse a Dios”. Mus­
lim o musulmán: “que se da 
a Dios”. 
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monoteísmo radical y absolu­
to. En sus 22 años de prédica, 
convirtió "a sangre y palabra” 
las comunidades politeístas y 
paganas que habitaban la an­
tigua Arabia. Estas comuni­
dades tenían el templo de la 
Meca como lugar de sacrificio 
y oración a sus dioses. Maho- 
ma convirtió este lugar en el 
templo sagrado de su religión 
y sitio obligado de peregrina­
ción para todo musulmán, al 
menos una vez en la vida.

Mahoma murió en el año 
632, después de su peregri­
nación a la Meca, conoci­
da como la "peregrinación 
del adiós”. Allí impuso el 
Islám como su religión. Des­
pués de su muerte esta doc­
trina empezó a regarse por el 
mundo con tanto ímpetu y 
rapidez que el imperio Persa, 
uno de los más grandes y só­
lidos de la época, cayó abati­
do por los furiosos árabes que 
imponían a cualquier pre­
cio sus furibundas creencias. 
Después caería el reino de 
Bizancio con provincias en 
Asia, Egipto y Siria; pasó al 
Mediterráneo y llegó a Euro­
pa a través de las islas de Chi­
pre y Rodas. En el siglo IX 
eran dueños de Sicilia como 
del norte de Africa. Sicilia 
fue gobernada por los musul­
manes por más de 300 años, 
amenazando continuamente 

con conquistar a Roma. La 
misma España, sin incluir su 
parte norte, fue dominada 
por los árabes desde el siglo 
VIII, al IX. ¿Cuánta de esa 
intransigencia musulmana no 
nos vendrá a los americanos 
a través de la sangre españo­
la? Pero también, es justo re­
conocer que mucha de esa 
influencia árabe hace parte 
importante de nuestro deve­
nir histórico y cultural.

La decadencia musulmana 
comenzó desde el siglo XIII; 
así, la Europa renacentista 
del siglo XV no se dejó 
influenciar por una doctrina 
que analizada a la luz de los 
hechos es todo un código rí­
gido de leyes sin oportuni­
dad de adecuación a los cam­
bios que trae la civilización. 
Esa decadencia perdura has­
ta nuestros días, cuando ha 
aparecido el legendario per­
sonaje llamado Khomeini que 
desea encender la vieja an­
torcha de las "guerras san­
tas” con un combustible de 
moda: el petróleo.

2. El Corán

El libro sagrado de los mu­
sulmanes está divido en 114 
suras o capítulos. Su núcleo 
es la afirmación incuestiona­
ble de la existencia de un solo 
Dios y la idea de que la reli­
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gión debe invadir toda la es­
fera del hombre: por ende 
al lado de la sencilla teolo­
gía del monoteísmo absoluto, 
aquella prevé no sacramen­
tos, ritos o dogmas si no una 
ley que sirva para mantener 
unido al pueblo de Dios” (2).

Es difícil sumariar, así sea 
en forma global, el conte­
nido del Corán, que ha si­
do modificado y desnatura­
lizado en lo que respecta a la 
doctrina central de Maho- 
ma. El libro en sí, además 
de sus bases teológicas con­
tiene principios de jurispru­
dencia, liturgia y moral mu­
sulmanas.

El Corán, obra de un gue­
rrero, implantado en su épo­
ca a media humanidad a pun­
ta de espada, no puede ser 
considerado un libro pacifis­
ta. Sin embargo, y debido a 
esta circunstancia, los musul­
manes conscientes de su de­
cadencia desde los grandes 
días del imperio islámico, (al­
gunos de sus escritores) ha­
bían empezado a plantear las 
causas de esta decadencia: 
“La tendencia del momento 
era repudiar la enseñanza pa­
sada sobre la fatalidad, la in­
ferioridad de las mujeres, la 
obediencia ciega a la autori­
dad. El contacto con occiden­
te ha estimulado la autocríti-

2. BAUSAN!. Op. cit. P. 53.
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ca y no faltan indicios para 
creer que la nueva genera­
ción pondrá fin a estas cosas 
de ser posible” (3). Esto esta­
ba y está aconteciendo en va­
rios países musulmanes, in­
crementado actualmente por 
el poder económico que le 
ha dado el petróleo a las 
naciones del medio oriente. 
Pero en Irán, país con 38 
millones de musulmanes, de 
los 800 millones que pueblan 
la tierra, apareció el teócrata 
Khomeini, quien con la doc­
trina antigua del Corán des­
tronó a un renovador, el Sha 
Mohamed Reza Pahlevi. Kho­
meini está mostrando al mun­
do que las doctrinas de un 
profeta no pueden ser puli­
das a golpes de modernismo, 
menos si este viene de occi­
dente.

VIDA Y OBRA DE 
KHOMEINI

1. Biografía

La personalidad de cual­
quier hombre está enmarca­
da en su vida y en su obra. 
La objetividad con que se tra­
te cada uno de estos paráme­
tros necesariamente nos mos­
trará la dimensión humana 
del personaje. Se hace la an­
terior aclaración consintien-

3. GUILLAUME, Alej andró. ¿Qué 
es el Islam? México. Editorial 
Navarro. 1958. Página 239. 



do que algunos de los datos 
biográficos aquí mencionados 
no han sido rigurosamente 
investigados (por las fuentes 
de que disponemos) y la críti­
ca de la obra del personaje 
que nos ocupa se engloba 
dentro de la tendencia de 
aquellos que no comulgan con 
su credo o se sienten afecta­
dos por los hechos que han 
dado lugar a uno de los epi­
sodios más relievantes de la 
historia moderna: La revolu­
ción islámica de Khomeini.

Ayatollah Ruhola*  Mussavi 
Khomeini, cuyo nombre ori­
ginal fue Ruhola Hendí, na­
ció en la pequeña ciudad de 
Khomeini situada a 180 mi­
llas al sur de Therán el 17 de 
mayo de 1900 (la fecha más 
probable). Es el más joven 
de seis hermanos habidos en 
la familia de Sayed Mustafa 
Mussavi y su esposa Hojar 
Saghafi; quedó huérfano a los 
cinco meses de nacido al ser 
asesinado su padre; su ma­
dre le inculcó desde su más 
temprana edad el odio y la 
lucha para con todos aque­
llos que se opusieran al is­
lamismo.

* Ruhola: “Señal de Dios”.
Ayatollah: "Doctor del Is­
lamismo”.

Toda su vida, mientras per­
maneció en Irán, estuvo de­
dicado al estudio, práctica y 
enseñanza de su religión en 

Rom, centro de cultura islá­
mica. Allí terminó sus estu­
dios de jurisprudencia y mis­
ticismo. La influencia de Aris­
tóteles y Platón es notoria en 
la vida de Khomeini. De “La 
República” de Platón ha con­
cebido el modelo de su soña­
da república islámica. Vein­
tiún libros ha escrito a tra­
vés de los años, la mayoría 
de los cuales versan sobre su 
credo religioso.

En 1962, Khomeini fue 
reconocido como líder de la 
comunidad Shiita, una de 
las sectas del islamismo que 
alberga el 930/° de la pobla­
ción iraní, liderazgo adquiri­
do por su permanente oposi­
ción al rey de Irán, el Sha 
Mohamed Reza Pahlevi. En 
1963 fue arrestado por el rey 
y al año siguiente fue expul­
sado de su país; permaneció 
inicialmente en Turquía has­
ta 1965, año en que se trasla­
dó a Irak, donde vivió en des­
tierro por 14 años, enseñando 
su doctrina en la ciudad san­
ta de Amkajaf. Por presiones 
del gobierno iranio, tuvo que 
abandonar Irak en 1978. Es­
tados Unidos no quiso reci­
birlo por no contrariar al 
Sha. La historia de Irán y del 
mundo sería distinta si Amé­
rica hubiese recibido al le­
gendario clérigo.

Francia lo acogió y a los 4 
meses, el 1? de febrero de 1979 
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llegaba a su patria para ser 
el dueño y guía y hacer reali­
dad la república islámica.

2. Pensamiento Político -
Religioso

Khomeini define su gobier­
no, el cual encama como su­
premo guía espiritual, como 
ni facista, ni dictatorial, ni 
tampoco democracia al estilo 
occidental. En su entrevista 
con Oriana Fallaci(4), dice que 
su gobierno es islámico, por­
que el Islám es justicia. Sólo 
está aplicando los manda­
mientos del Islám. Asegura 
que el pueblo luchó y derrotó 
al Sha por amor al Islám. El 
Islám significa, según Kho­
meini, todo inclusive aquellas 
palabras que en occidente se 
llaman democracia y libertad. 
Dentro de la nueva constitu­
ción aprobada por el pueblo 
iranio, la república islámica 
tendrá como cabeza suprema 
del gobierno a la máxima au­
toridad religiosa. Es claro en­
tonces que la nueva política 
será conducida sólo por aque­
llos que tienen una visión cla­
ra del Corán, pero aquél Co­
rán interpretado y modifica­
do a su manera por el padre 
de la nueva república: el Aya­
tollah Khomeini.

4. FALLACI, Oriana, Entrevista 
con Khomeini. El Tiempo. 
Octubre 16, 17, 18 de 1980. 
Bogotá.

LA INCERTIDUMBRE 
DE UN PUEBLO

1. La tormenta

Los iranios cambiaron la 
dictadura monárquica del Sha 
Reza Pahlevi, por la dictadu­
ra teocrática de Khomeini. La 
tormenta de la imposición de 
la última aún no ha cesado 
y ha sido alimentada por he­
chos que han marcado un hi­
to en la historia de las nacio­
nes. Se echó por tierra todo 
el andamiaje de la diploma­
cia mundial al propiciar el 
líder islámico la toma de la 
embajada de los Estados Uni­
dos, y mantener presos a 52 
diplomáticos de aquella na­
ción, durante 444 días. Fue 
un hecho que unió a sus se­
guidores revolucionarios en 
un nacionalismo recalcitrante 
y que han considerado como 
una victoria contra un enemi­
go satánico, pero en el fondo 
tal victoria tiene poco peso 
específico si se analiza a tra­
vés del respeto mutuo y las 
relaciones recíprocas que dan 
y exigen el resto de naciones.

Otro hecho, aún no resuel­
to, es la guerra con Irak por 
cuestiones de límites en el 
golfo pérsico. Las guerras 
con las naciones vecinas unen 
a los hijos de la patria. Pero 
Khomeini ya cansado física 
y espiritualmente ante una 
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crisis que no tiene trazas de 
terminar, está buscando el 
retiro. Además, no es sólo la 
guerra que lo agobia, y para 
la cual no ha encontrado el 
camino de la victoria, es tam­
bién la anarquía económica, 
política y cultural cual, se ha 
dado cuenta, no se puede so­
lucionar al abrigo de su teo­
logía.

La pregunta que ha dado 
motivo a esta monografía so­
bre la personalidad de Kho­
meini, fue hecha por James 
Hell, al final de su investiga­
ción sobre el Ayatollah:" Irán 
no se ha convertido en una 
sociedad demasiado secular 
durante los últimos 50 años 
como para someterse duran­
te mucho tiempo al mandato 
de un rey filósofo?” (5).

Es preciso agregar que el 
escritor se quedó corto en los 
50 años, tal vez sería mejor 
decir que desde hace siete si­
glos, cuando empezó la deca­
dencia del imperio islámico. 
Es importante agregar que la 
religión católica ha perdura­
do y ha extendido su dominio 
en el mundo porque ha sa­
bido adaptarse a los cambios 
que ha ido imprimiendo el 
progreso de los pueblos. Ci­
temos para corroborar lo an-

5. BELL, James. El Khomeini 
que usted no conocía. El 
Tiempo. Marzo 21. 1980. Bo­
gotá. 

terior los cambios en cuanto 
al mandamiento de la confe­
sión, la música litúrgica, el 
rebozo, etc. La libertad del 
hombre se concibe indestruc­
tible dentro del culto y reli­
gión católicas. No así en el 
Corán. Gobernar, por lo tan­
to, sin libertades, al estilo del 
siglo VIII, como lo pretende 
Khomeini, puede significarle 
un salto al vacío. Sobre todo 
si es imprescindible pedirle 
a los gobernantes y goberna­
dos que renuncien a un dere­
cho ya ganado y disfrutado.

En los actuales momentos, 
ninguna nación puede vivir 
aislada del resto del mundo. 
La influencia del progreso 
tecnológico, político y cultu­
ral es incuestionable para to­
da nación civilizada. Irán no 
podrá abstraerse de esta in­
fluencia, la cual minará las 
bases de su incipiente revolu­
ción. Esto es más valedero, 
cuando los países del oriente 
están disfrutando de los fa­
vores económicos que les de­
jara la industria petrolera. El 
dinero traerá progreso y el 
progreso mejorará la forma 
de vivir, situación esta no 
presupuestada en los princi­
pios político - religiosos de 
Khomeini.

Es conveniente recalcar que 
no todo el pueblo de Irán si­
gue al líder religioso. Según 
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el Instituto Internacional pa­
ra estudios estratégicos de 
Londres (6), 140 mil soldados 
iranios desertaron a raíz del 
derrocamiento del Sha Reza 
Pahlevi. El hijo del exmonar­
ca, Reza Chad, desde su exilio 
en el Cairo lanzó un llamado 
a sus compatriotas para que 
se subleven contra el régimen 
del Ayatollah Khomeini. Dijo 
que su pueblo iraniano "no 
permanecerá mucho tiempo 
rehén de su propio país. El 
pueblo iraniano va a liberar 
su patria de las fuerzas de las 
tinieblas y la tiranía” (7). O 
sea que el hijo del Sha sigue 
los pasos que Khomeini to­
mó para derrotar al Sha.

Todos estos aspectos con­
llevan a definir que la revolu­
ción islámica inspirada y fra­
guada por el Ayatollah Kho­
meini, no tiene las bases im­
perecederas del momento y 
que el personaje que rige teo­
cráticamente los destinos del 
país oriental, verá caer su rei­
nado si la salud lo ayuda muy 
pronto, porque es una revo­
lución, como el personaje que 
la engendró, que está en con­
flicto con los más elementa­
les principios de la libertad y

6. VISION, Revista. La Guerra 
del Combustible. 55 (9): 27, 
28, octubre, 1980. México.

7. El Tiempo. (Bogotá). Enero 
22, 1980. 

el derecho que rigen las na­
ciones civilizadas. Es una re­
volución que está desenfoca­
da en tiempo y principios.

CONCLUSIONES

Dentro del panorama de 
un mundo en ebullición don­
de los fundamentos políticos, 
económicos, culturales, y tec­
nológicos, cambian con una 
velocidad insospechada surge 
un hombre, el Ayatollah Kho­
meini, quien investido por los 
principios religiosos del Co­
rán, libro sagrado de los mu­
sulmanes, logró derrocar al 
emperador de un país, des­
pués de casi 30 años de lucha 
e instauró un gobierno teo­
crático. La ley islámica que 
rige su nación es un reto a 
las naciones occidentales a 
las cuales el rey-filósofo las 
considera sus enemigas. Es 
un reto también para el Aya­
tollah, porque para que so­
breviva su revolución, deberá 
mantener aislada su nación 
del influjo progresista del 
resto del mundo. El nuevo 
gobierno de Irán ha recorta­
do las libertades y derechos 
de sus ciudadanos basándose 
en la doctrina islámica, esto 
de por sí anula el impacto o 
influencia que puede tener la 
religión musulmana sobre las 
otras naciones o gobiernos 
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ya que se vive un momento 
histórico donde los derechos 
humanos y la libertad son la 
bandera de batalla de la ac­
tual generación. Basado en lo 
anterior y en las fuerzas in­

ternas y externas que tratan 
de aniquilar el nuevo gobier­
no, es de esperarse que la 
república islámica no tendrá 
más vida que la que le resta 
a su inspirador.
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EN DEFENSA DEL EJERCITO
(Tomado de la Revista No. 6, Agenda Nacional)

ALVARO PABLO ORTIZ R.

“Lo mejor que puede enseñarse al soldado es espíritu 
de cuerpo, es decir, que coloquen a su regimiento 
más alto que todas las demás tropas del mundo”.

Federico el Grande.

“Eramos militares y lo fuimos con gusto. El servicio 
era para nosotros un alto y sagrado deber, nacido del 
amor a nuestro pueblo y a nuestro territorio”.

General Hans Guderian.

“Siempre que una civilización ha estado a punto de 
sucumbir, ha sido un pelotón de soldados el que la 
ha salvado”.

Oswald Spengler.

Desde hace mucho tiempo, se ha venido montando en el 
país una campaña inaudita de difamación contra las Fuerzas 
Armadas. A ellas se las culpa de todo o de casi todo. Sobre ellas 
llueve el ataque sistemático y cotidiano, el humor negro, la 
calumnia aleve, permanente y organizada.

Diversos sectores de la opinión pública, sobre todo los 
sectores de la izquierda, han querido convertir al Ejército en 
chivo expiatorio, en la víctima que debe pagar y responder 
por todas las desgracias nacionales. Así, dentro de esa óptica, 
muchos ven hoy tan solo en el militar al torturador, al fas­
cista, al opresor, al reaccionario. Y esta campaña desde luego, 
tiene su razón de ser. La izquierda (la izquierda beligerante 
nutrida a punta de consignas internacionales, la izquierda de 
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mirada torva y puños apretados), sabe que en una sociedad 
donde como en la nuestra, el estamento civil y el sacerdotal 
viven, en muchos casos, de la claudicación, el otorgamiento 
y la pérdida de paradigmas ejemplarizantes, es entonces el 
Ejército el reto supremo, el obstáculo más formidable, el úl­
timo islote del honor y de la dignidad. Por eso hay que pro­
curar socavarlo por todos los medios, demolerlo y barrerlo 
literalmente como decía Lenín.

Por eso a través de la cátedra proselitista y malintencio­
nada hay que convencer al estudiante de secundaria y de uni­
versidad que la raíz de todos los males procede del militar; 
por eso mismo, hay que educarlo en la rechifla, en la ordina­
riez vuelta hábito, en la insumisión rotunda ante cualquier tipo 
de autoridad, en el odio, principio y fundamento de la sabi­
duría marxista. Por eso hay que convencer al campesino, al 
colono y al obrero de que el intruso, el extraño y el bandido 
es el militar. Por eso también, hay que difundir a través de 
una literatura panfletaria y patrocinada, una imagen sinies­
tra y viciosa del oficial. Por eso en fin, hay que hacer la apo­
logía y el encumbramiento del “Ejército del Pueblo”, el mito 
y la posterior divinización de los que han caído luchando con­
tra el tirano. Y que bueno e importante es además cuando el 
caído es el enemigo de clase, el enemigo uniformado. Inmedia­
tamente el protagonista genial de la hazaña se eleva (cuando lo 
capturan) a la categoría intocable y superior de preso político. 
Inmediatamente todos los abanderados de los derechos hu­
manos recogen firmas, levantan actas, consiguen testimonios 
estremecedores. Inmediatamente se nos recuerda desde la Ha­
bana, Londres, París o Estocolmo, sobre cuál debe ser la jus­
ticia verdadera y objetiva. De ahí entonces que en este país 
ya no se esté mal visto el que se asesine a oficiales o a soldados. 
Los derechos que se suponen deben cobijar al individuo hones­
to y responsable han sido ahora colocados unilateralmente en 
favor de este nuevo tipo de delincuentes.

Pero lo más irónico y lo más cínico es que sean los marxis­
tas quienes proclamen a los cuatro vientos la necesidad de 
defender a cualquier precio la dignidad humana. Ellos que atro­
pellan y recluyen al intelectual disidente en la Siberia o en 
centros de "reeducación”, ellos que después de sesenta años 
de su gloriosa revolución en favor de la clase trabajadora ven 
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cómo esa misma clase trabajadora se les subleva en Polonia 
o a la menor oportunidad se les escapa de Cuba. Ellos que so­
metieron a media Europa por el terror, ellos que inventaron 
las checas y los interrogatorios inhumanos, ellos que irrumpen 
con tanques o con los métodos más sutiles de penetración en 
Africa, Afganistán o Centroamérica, ellos... no nos engañemos. 
No sigamos alimentando delincuencias roussonianas. No siga­
mos pensando que democracia es indisciplina y desorden. No 
creamos que estar al día es romper con el pasado y con las tradi­
ciones. No sigamos confundiendo la noción de moda con la no­
ción de progreso. No nos llamemos a engaño. El marxismo en 
Colombia ya prácticamente ganó la batalla de las aulas; a través 
de malabarismos y estrategias teóricas ha llegado también 
hasta el púlpito y el altar mayor de las iglesias; asimismo, ha 
retorcido y deformado a su antojo la historia en textos que 
son oficiales y obligatorios, ha inculcado en la mente del edu­
cando un odio patológico por todo lo que presuma sabor his­
pánico, sabor de cruzada, sabor misionero, sabor de infinito. 
A este representante de una visión secular, materialista y atea 
de la existencia le falta solamente para cumplir sus anhelos, 
desmoralizar y dividir al Ejército. Pero eso, afortunadamente, 
no lo ha logrado.

El Ejército de Colombia reposa sobre una unidad mono­
lítica basada en el código más irrestricto del honor y de la 
lealtad para con la Patria. En esta dimensión metafísica, este 
lenguaje de lo simbólico, este vivir peligrosamente, lo que ha 
impedido el derrumbe del orden social. El Ejército continúa 
llevando sobre sus hombres, sobre su espada, sobre su credo 
más íntimo los anhelos de Bolívar.

Ejército que no ha vacilado en defender al país amenaza­
do en su esencia y en su destino, que debe seguir siendo libre 
y soberano.

Ejército que entiende que la lucha por la libertad aún no 
ha terminado.

Ejército que ha cumplido. Ya en alguna ocasión decía el 
Presidente Eisenhower: “el fusil y el equipo del soldado pesan 
menos que las cadenas del esclavo".
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La Maravillosa Aventura de las 
Colonizaciones
BAJO EL SIGNO DEL DOLAR

(Primera Parte)
Por HERNANDO GAITAN L.

“La victoria es una prueba que 
permite, al igual que la derrota, 
medir la fuerza de las Naciones”.

André Maurois.

UNA VISION DEL PASADO.

Si por obra del sortilegio, alguien pudiera retornar al 
ayer y recrearse en la contemplación del mundo estadinense 
de mediados de 1700, hallaría en primer término que en tan 
vasta extensión apenas moraban un millón doscientos cincuenta 
mil (1'250.000) habitantes de raza blanca y doscientos treinta 
mil (230.000) de gentes de color. Los indios que antes deam­
bulaban como dueños absolutos, habían sido rechazados hacia 
las selvas, donde añoraban la inmensidad de las llanuras, las 
grandes manadas de bisontes y los ríos largos, casi intermi­
nables, donde abrevaban sus caballos. Ya sus rostros pintarra­
jeados, sus tocados de plumas, sus trenzas negras y sus fuertes 
lanzas y tomahawks, no inquietaban el sueño de las mujeres y 
de los niños blancos.

Con excepción del Sur, donde algunos caballeros que se 
establecieron en los tiempos de Cromwell, que enviaban sus 
hijos a Oxford, que pintaban sus escudos de armas en la por­
tezuela de sus coches y que reinaban sobre un pueblo de es­
clavos, los demás colonos pertenecían a las clases medias. En 
el Norte, dado su peculiar origen, las clases dirigentes perte­
necían en un principio al sacerdocio. Mercaderes y armadores, 
llegados a más, formaban una pequeña nobleza campesina, 
que en muchos casos se identificaba por un bacalao, dispen­
sador de riquezas, en los blasones de sus residencias. En algu­
nos estados de tradicional alcurnia, ciertas familias poseían 
carrozas, al par que otras muchas se distinguían por las calesas 
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y la abundancia de caballos. Ya ciertos retozos democráticos, 
que se incrementarían con el tiempo, consideraban inadmisible 
que los abogados y otros funcionarios de provincia, se permi­
tieran lucir como en Inglaterra, bordaduras doradas y poseer 
un coche. Los puños y pecheras de blonda eran todavía, pa­
trimonio de las clases adineradas. En las universidades existía 
el orden de prioridad, lo mismo que en las iglesias y monaste­
rios, según el rango de la familia: El artesano y su mujer no 
pasaban de ser "goodwife”. Al peón se le designaba por su 
nombre únicamente. Quien no fuera descendiente de "Gentle­
man”, no podía ostentar sobre la lápida de su tumba, el "Mr.”, 
que pregonara su alcurnia. La pirámide social se empinaba 
sobre los criados y por último sobre los esclavos. Pero el sis­
tema de clase no podía prosperar en un país donde sólo bastaba 
caminar hacia el Oeste, para sustraerse al mismo.

La frontera, ese espíritu de amplitud, ese sentimiento de 
expansión que acompañaba a los pioneros, así como la soledad 
del ambiente, tendían a seleccionar determinados tipos de re­
voltosos, aventureros y descontentos. Todas estas condiciones 
ajustadas a las necesidades físicas, descartaban lo que tras­
cendiera a lujo y refinamiento y traían como consecuencia 
una nivelación de los rangos sociales. No obstante, fueron mu­
chas las oportunidades ensayadas para imponer una aristocra­
cia en el nuevo país. Así pues, la democracia no fue deliberada­
mente introducida, sino que el medio y las condiciones inte­
lectuales, así como las circunstancias que habían influido en 
los impulsos de liberación de la gran mayoría de los inmigran­
tes, obraron solidariamente para consagrar desde la base de 
la pirámide hasta su cima, una concepción popular y una so­
lidaridad futura para con los perseguidos y los necesitados 
de apoyo, que no obstante la imposición, algún tiempo des­
pués, de un imperialismo absorbente y rapaz, no lograría ni 
lo ha logrado aún, extirpar ese sentimiento de la conciencia 
y del corazón de los estadinenses, hasta nuestros tiempos 
contemporáneos.

Para que la concepción democrática se abriera paso en 
este mundo difícil y un tanto extraño, fue necesario y quizás 
inevitable, que las distintas capas de población fueran asimi­
lando las condiciones y modalidades que predominaban en 
las distintas regiones. Tal era el caso de los puritanos de nue­
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va Inglaterra, que pese a la autonomía de sus iglesias y a su 
desprecio, por los jerarcas religiosos y las testas coronadas, 
no barruntaban al principio qué democracia estaban modelan­
do. En nuestro ensayo anterior sobre Inglaterra dejamos sen­
tado que idea inicial era establecer una teocracia, un gobierno 
por la voluntad de Dios. Algunos historiadores de su época 
dejaron consignado que el ilustre pastor John Cotton compartía 
la opinión de su maestro en teología, Juan Calvino, de que era 
preferible una aristocracia a una monarquía absoluta o una 
democracia sin restricciones. Tal se desprende de la pregunta 
que se formulaba a este propósito: "¿Si el pueblo gobierna, 
quién será el gobernado?”. Los Magistrados, a su turno, que 
debieron interpretar y hacer cumplir los designios divinos, se 
caracterizaron siempre por una honradez intachable y una 
obediencia ciega, a menos que pecaran por desleales a su pro­
fesión. Pero no fue el destino de esta teocracia prolongarse 
por mucho tiempo. Los nuevos pobladores, más que con la 
voluntad de fundar una nueva iglesia, influían incesantemente 
con la idea predominante de procurarse un mejor pasar. Así 
se fue conformando una nueva raza de hombres rudos, senci­
llos, prácticos y democráticos, que olvidándose del puritanis­
mo, desembocaron en lo que habría de ser el yanqui, por el 
mero hecho de que las tierras baratas y la ayuda mutua, fo­
mentaron una democracia económica, que le cerraba el cam­
po a la aristocracia. Pero, con el correr del tiempo, esta de­
mocracia ideal de filósofos y pensadores, se iría desvirtuando 
hasta convertirse sólo en igualdad jurídica y política, frente 
a una tremenda desigualdad social-económica.

Así la influencia de lo que se ha convenido en llamar fron­
tera, predominaría en la conciencia de los estadinenses. Escri­
tos del siglo XVIII, entre ellos uno del Coronel William Byrd, 
de Virginia, consignan el poder y el arraigo de esta influencia 
en la mente sencilla de los hombres de entonces y en la de 
los que habrían de seguirlos, pese a los cambios del medio y 
de las pautas culturales, a juzgar por la siguiente transcrip­
ción: "Donde quiera que fuéramos, encontrábamos entre los 
comarcanos un sentimiento contrario a que sus tierras fueran 
anexadas a Virginia; preferían más bien pertenecer a Carolina, 
donde no se les exigía rendir tributo ni a Dios ni a César... ”.
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LA CUESTION RELIGIOSA.

No obstante los prejuicios religiosos, los fundadores de 
Nueva Inglaterra, puritanos en su totalidad, poseían una cul­
tura general y estaban persuadidos de las ventajas que reporta 
un clero ilustrado. Tenían la convicción de que los eclesiásti­
cos no debían ignorar las lenguas clásicas y de que hasta el 
mismo lego fuera capaz de leer las escrituras. A no dudar, es­
tos primeros exponentes de la nueva iglesia, surgidos como 
protesta y oposición a la política religiosa desarrollada por 
los representantes del papado e Inglaterra, e impuesta sin res­
tricciones en los estados de Europa, desde las sombrías épo­
cas que caracterizaron la Alta Edad Media y que se prolon­
garían para combatir a los filósofos, humanistas y científicos 
que revelaron y preconizaron la libertad de disentir y pen­
sar, en los primeros tiempos de la vida moderna, constituye­
ron la piedra angular de más de un sistema de enseñanza. Ello 
se evidencia en un hecho definitivamente comprobado, como 
fue el de la gestión trascendental que cumplieron en su época, 
en su momento histórico, los calvinistas holandeses, escoceses 
y suizos, auténticos creadores de las escuelas públicas.

La Sociedad de amigos, a quienes en la época colonial se 
distinguió con la denominación de cuáqueros porque al apo­
derarse de ellos el hálito, los hacía temblar, fueron los que 
llevaron el protestantismo puritano hasta sus últimas conse­
cuencias. Ellos creían y predicaban, que Dios sólo importaba 
a la experiencia interior; que todo hombre pudiendo ser ele­
gido por el Señor como intérprete, hacía innecesario el minis­
tro profesional; que la contemplación silenciosa, era la mejor 
forma de la oración, que todo acontecimiento de la vida, pue­
de ser una cima, si es la ocasión de una comunión con el es­
píritu. Su temperamento pacifista los llevaba a adorar más a 
un Dios del Amor, que a un Dios de la Venganza. Su firme 
posición frente a las demás iglesias, había desatado contra 
ellos un odio invencible por parte de sus opositores, que los 
obligó a dejar Inglaterra y buscar terrenos más propicios para 
el libre ejercicio de su culto. Pero en los futuros Estados Uni­
dos también despertaron animadversión, hasta que por fin 
William Penn, obtuvo de la Corona en 1681, una carta que les 
confería en propiedad intangible un territorio entre Massachus- 
sets y Maryland, tan extenso como Inglaterra y el país de 
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Gales, donde organizaron un gobierno libre para poder rea­
lizar "la santa experiencia de un país en donde reinaría el 
amor y no la violencia”.

Pese a las diferencias de concepto que provocaron el di­
vorcio entre estas sociedades y los altos jerarcas de la Iglesia 
de Inglaterra, sus ideas religiosas y filosóficas sólo se diferen­
ciaban hasta cierto punto de aquellas, en la época colonial. Al 
huir de Inglaterra, pretendían hallar tolerancia y libertad y por 
ello se alarmaron cuando se pretendió establecer en América 
la Iglesia de Inglaterra. Sin embargo, los Clergyman de la Igle­
sia Episcopal, menos recalcitrantes que los Congregasionistas, 
iban a ordenarse a Londres.

LA EDUCACION.

"Para que el saber no quede sepultado en la tumba de 
nuestros padres”, el preámbulo de la Massachussets School Law 
preveía la necesidad del concurso público para el sostenimiento 
de las escuelas. Pero aún más: válido para aquellos tiempos, 
pero que hoy tendría visos un tanto parroquiales y por demás 
humorísticos, una de sus previsiones consagraba la oportuni­
dad que la ignorancia brindaba a las fuerzas del mal, al “viejo 
mistificador de Satanás". Y para contrarrestar las malas in­
tenciones de tan "astuto potentado” e impedir que las almas 
yanquis pudieran caer en sus garras, cada núcleo de 50 fami­
lias proveería un maestro que les enseñara a leer y escribir. 
Cuando los habitantes llegaran a constituir 100 familias, se 
pondría en funcionamiento un "Latin Gramar School”, como 
plantel elemental de latín.

En las regiones fronterizas no podía operar este sistema 
porque las cuatro Reading, writing, arithmetic y religion (lec­
tura, escritura, aritmética y religión), se consideraban más 
que suficientes como instrucción, para no hacerle otros 
agregados.

Las primeras instituciones de enseñanza que abocaron es­
tudios superiores, fueron el Harvard College de Williamsburg 
Virginia. Se había iniciado en 1636 con la idea de mantener 
un cuerpo eclesiástico competente, lo que constituyó en ese 
entonces una aventura en el campo de la instrucción pública. 
Las donaciones de su benefactor John Harvard, le dieron gran 
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impulso, que le otorgaron con el tiempo justa y bien merecida 
fama. Como reacción contra el creciente liberalismo teológico 
de Harvard, vió la luz la institución de enseñanza "Yale”, con 
características en un principio conservadoras radicales. En el 
siglo XVIII también surgieron a la vida, el "New Jersey Co­
llege” de Pricenton, hoy universidad; el “Kings College”, de 
la ciudad de Nueva York, hoy Universidad de Columbia; una 
Academia en Filadélfia, hoy Universidad de Pensilvania. Con 
el tiempo, casi raudo en el desarrollo de los Estados Unidos 
de Norte América, los estudiantes y también las estructuras 
y moldes pedagógicos, se fueron olvidando de la perspectiva 
religiosa y se adentraron en el Helenismo, menos profesiona­
les, pero persiguiendo una cultura general más amplia. Con 
esta orientación, la enseñanza superior norteamericana seguía 
las huellas de las universidades europeas. Ya para finalizar 
el siglo, la opinión se quejaba de que los alumnos no habían 
confraternizado en asociación cristiana alguna. Con todo, no 
faltaban voces retrógradas que como la de William Berkeley, 
se jactaba de que en la Virginia del siglo XVII, no existían 
escuelas gratuitas, ni imprentas, y que jamás posiblemente se 
llegaría a esta situación.

Es justo llegar a la conclusión, de que el esfuerzo docente 
en el período colonial, es digno de reconocimiento, a pesar de 
las dificultades e impedimentos materiales, propios de un me­
dio en construcción.

LA CULTURA.

No es tarea difícil indagar el grado de adelanto alcanzado 
en los demás conceptos de la cultura, tales como las artes, 
en la facilidad de expresión del hombre medio y en la de sus 
conductores intelectuales. En grado intermedio, no obstante 
haber sido posiblemente uno de los responsables del vergon­
zoso terror a la hechicería en la ciudad de Salen, que cobró 
19 víctimas entre hombres y mujeres, al puritano Cotton Ma­
ther, le correspondió el honor de haber sido uno de los pri­
meros en aplicar la inoculación preventiva contra la viruela, 
arriesgando el ensayo audazmente con su propia familia, en 
desacuerdo con los médicos un tanto conservadores de enton­
ces. Aun cuando este acto no lo absuelva de su terrible falta, 
sí es justo reconocer en su favor esta loable participación en 



la lucha contra el temible flagelo. En grado superior, aun cuan­
do no fueron muchos, los norteamericanos pueden sentirse or­
gullosos de haber participado desde la época colonial al pro­
greso de la cultura en el Nuevo Continente y quizás del mundo 
europeo, con hombres de la talla de Benjamín Thompson, quien 
no obstante de formación europea, fueron con todo un hom­
bre americano; Benjamín Franklin, el más típico exponente 
de la historia de los Estados Unidos y John Smith, que apor­
taron material valiosísimo para los investigadores del futuro. 
Cabe también mencionar a otros nobles elementos, como fue­
ron Edwards y Bradford.

Como todo país en desarrollo, sus gentes no tuvieron 
siempre la oportunidad de disfrutar de las prerrogativas de 
los países saturados de viejas culturas. En el caso de la músi­
ca, que ya los europeos habían consagrado en su diversidad 
de estilos, no tuvieron la oportunidad ni el beneficio de dis­
frutarla como aquéllos, sino algún tiempo después. Y por lo 
que hace al arte pictórico y a la escultura, seguían y seguirían 
por mucho tiempo, dependiendo de los europeos. Lo anterior 
no obsta, para que ya en los años entre 1820 y 1900 pu­
dieran observarse algunos progresos, que con todo no podían 
compararse con las agraciadas y sobrias casas y pequeñas igle­
sias de los siglos XVII y XVIII. El mobiliario y la porcelana, 
los cristales y los trabajos en metal de la época colonial, son 
avaluados en la actualidad en precios exorbitantes, como apre­
ciación artística de las cosas bellas, y no sólo por su antigüe­
dad. En lugar de las casas quintas en piedra o ladrillo de la 
campiña inglesa, la verdadera innovación americana la cons­
tituían las casas de madera, cuya construcción propiciaban 
los bosques de la región.

Por lo que hace a la lengua inglesa, de la que nos ocupa­
mos en el ensayo sobre Inglaterra, con algún detenimiento, 
ciertos escritores como H. L. Hencken, han llegado hasta afir­
mar la existencia de una lengua americana, distinta de la in­
glesa, considerando para ello las diferencias de acento, pronun­
ciación, vocabulario y modismo. Tal apreciación no es muy 
valedera, si nos atenemos a las "lenguas” de algunas regiones 
inglesas tales como Lancanshire, Somerset y las partes bajas 
de Escocia. En los Estados Unidos de Norteamérica, como en 
casi todas las regiones objeto de colonización foránea, se es­
cuchan aún en pleno siglo XX palabras y frases reminiscentes 
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de los idiomas que se hablaban en los siglos XVI y XVII, que 
ya no se estilan dentro de los idiomas modernos. Exacto fe­
nómeno puede observarse en muchos de los países de habla 
hispana del Continente Sur.

LA ESCLAVITUD.
En la época colonial, en los Estados Unidos de Norteamé­

rica, así como en casi todas las regiones conquistadas por los 
europeos, existió en unas con mayor intensidad que en otras, 
la terrible institución de la esclavitud. Los hombres objeto de 
este tráfico, considerados como bienes muebles, fueron vícti­
mas de procedimientos tan inicuos, que la sola visión que nos 
deparan el cine, la televisión y la profusa literatura, nos pro­
duce una aterradora sensación de angustia y desolación. En 
los viajes de sir John Hawkings al Africa Negra, los ingleses 
iniciaron el comercio de esclavos para sus posesiones de ul­
tramar. Ya con anterioridad, por razón de haber sido los pri­
meros conquistadores, lo habían practicado intensamente es­
pañoles, holandeses y portugueses, reviviendo así las épocas 
de Grecia, Cartago, Roma y los países asiáticos. Es oportuno 
recordar que en casi todas las colonias españolas del Continen­
te Sur, la esclavitud se practicaba entre los aborígenes, como 
consta en muchas de las memorias de los conquistadores. Y 
más hacia atrás, bien vale evocar los tiempos bíblicos. Sin 
embargo debemos dejar constancia, que no sólo los africanos 
fueron víctimas del innoble tráfico. En la antigüedad los ro­
manos esclavizaron a las gentes de los pueblos del Norte, y los 
griegos llegaron a practicarlo con sus propios ciudadanos, en 
virtud de las leyes que regulaban el sistema de préstamos. Hu­
bo también una época en que los presos políticos y los pena­
dos debieron trabajar junto a los esclavos negros. Fue hacia 
1619 cuando los holandeses vendieron a los virginianos el pri­
mer cargamento de esclavos con destino al continente. De ahí 
en adelante, se desató la esclavitud como reacción en cadena, 
pero no en la totalidad de la región que cubre Estados Unidos. 
Fueron zonas propicias a lo que podríamos designar como de 
grande esclavitud, por sus extensas plantaciones de caña de 
azúcar, arroz y tabaco, las regiones de Virginia, Maryland, Mas­
sachussets, Georgia, Carolina del Sur y otras, en menor es­
cala. Resultaron ineficaces para contener el flagelo, los escrú­
pulos de los primeros puritanos y las humanitarias objeciones 
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de algunas asociaciones humanísticas. El hecho económico ter­
minó como siempre por imponerse, pues restringió a los Es­
tados del Sur, en un tiempo relativamente breve, la esclavitud 
masiva. Desde el momento en que se protocolizó este aconte­
cimiento, se inició la pugna entre el Norte y el Sur, que habría 
de cobrar proporciones inesperadas e incalculables. Como 
consecuencia o resultante de la esclavitud, sería la aversión 
que provocó en el trabajador blanco, el vocablo y la idea de 
sirviente. El se reemplazó sin oposición alguna por los térmi­
nos ingleses, help, hired man y hired girls. En las colonias in­
glesas, como en las españolas, portuguesas y holandesas, se 
intentó en un principio, con fatales resultados, el empleo de 
los naturales como esclavos. Zonas enteras fueron diezmadas 
y sólo el clamor de los intelectuales, humanistas y sociedades 
religiosas, logró evitar su total destrucción. Su descontinua­
ción, desató la persecución más cruel contra los pueblos afri­
canos.

La esclavitud y sus implicaciones habrían de influir pode­
rosamente en la conformación del pueblo norteamericano. Los 
identured servants, que antes de embarcarse se alquilaban por 
medio de contrato por cinco años, pues no podían sufragar 
los gastos marítimos de viaje, podían, una vez cumplido su 
compromiso, convertirse en pioneros. Con todo, estaban abo­
cados a dos alternativas:si tenían éxito, podían fundar un 
linaje de plantadores; si fracasaban en su intento, volvían a 
ser unos pobres blancos. En el Sur, entre blancos poderosos, 
la esclavitud había establecido una especie de igualdad. Un 
pobre blanco era siempre un blanco, como en los lejanos tiem­
pos de Atenas, siempre era un ciudadano ateniense, cualquier 
pobre hombre, siempre que fuera ateniense. Con el correr del 
tiempo, ya muy estabilizada la esclavitud, el espíritu del Sur 
comenzó a obsesionarse por el temor al Norte. En 1755 había 
en Carolina del Sur mil negros contra seis mil blancos, pero 
entonces aquéllos eran unos salvajes recién llegados del Afri­
ca, que odiaban a sus amos, quienes a su tumo les tenían pá­
nico, lo que iría fomentando la discordia y un violento sen­
timiento racial.

LA POLITICA.
La clase obrera, formada por los pobres blancos, se queja­

ba con justicia de que los gentlemen sólo les hablaba con corte­
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sía, en vísperas de las elecciones, costumbre que ha sido un 
hábito y lo seguirá siendo, en casi todos los países del mundo, 
por causa de las desigualdades sociales, especialmente en las 
regiones objeto de las últimas colonizaciones. Pero en los Esta­
dos Unidos, poco a poco, en la medida que crecía la importan­
cia del obrero, porque la mano de obra era muy solicitada, 
tanto los salarios como las relaciones entre ricos y pobres, 
subieron de nivel, lo que sería el comienzo para la igualdad 
de los derechos cívicos.

Todos los Estados poseían una legislación compuesta de 
dos cámaras. En algunos se elegía popularmente el goberna­
dor y en los otros lo designaba la Corona o los propietarios. 
Ocurría sin embargo que en ocasiones se compraba el cargo. 
Se relaciona a este propósito el caso de Clarke Junior, hijo 
de un Teniente del Gobernador de Nueva York, que escribió 
a un Ministro inglés. “En caso de ser nombrado mi padre, 
pagaré inmediatamente a su señoría la cantidad de mil libras 
esterlinas, para indemnizar a su señoría de sus gastos”. Tam­
bién entonces, como en las colonias españolas, las relaciones 
entre estas últimas y la Corona dejaban mucho que desear, 
debido en buena parte a las distancias, a juzgar por el si­
guiente comentario de un colono: “Hogaño os quejabáis ante 
el Parlamento; el año que viene, el Parlamento enviará a al- 
guién para realizar una información, y un año después, el 
Gobierno habrá cambiado". Las sesiones públicas (Town mee­
tings), eran previamente preparadas en reuniones privadas en 
las tabernas, o en su defecto, por Juntas, comisiones de ciuda­
danos activos.

Fue permanente ambición de la Corona reorganizar la Ad­
ministración de las Colonias. En ese empeño transcurrió siglo 
y medio sin resultados positivos y la situación vino a compli­
carse en tanto por los desórdenes políticos de Inglaterra, cosa 
que aprovecharon aquellas para organizarse por ellas mismas. 
Durante el reinado de Carlos II, éste creó un Comité Perma­
nente de Comercio y Plantaciones, y pretendió unir las Colo­
nias del Norte bajo el mando de un solo gobernador.

LA VIDA SOCIAL.

La Common Law inglesa era el estatuto por el que se 
guiaba la vida privada de los norteamericanos. Conforme con 
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ella el marido era el amo absoluto de la comunidad. Adminis­
traba sin sujeción a ninguna norma los bienes de su esposa y 
tenía el derecho de negar a ésta el dinero para sus gastos, 
fijando él mismo el presupuesto familiar. En algunas colonias 
le estaba permitido hasta pegarle para afianzar la autoridad 
del Jefe de familia. Cuando Jeferson vivió en París, su asom­
bro no tuvo límites cuando observó que algunas mujeres, sin 
acompañamiento alguno, visitaban a los políticos que ejer­
cían el poder. Cuán distinto a mi país comentaba en estos 
términos: "Parecería inconcebible en un país como el mío, 
en donde el bello sexo no pretende ejercer su influencia más 
allá del hogar doméstico". Más adelante agregaba: "La compa­
ñía de un marido, los cariñosos cuidados dispensados a los 
hijos, el cuidado de la casa, el embellecimiento del jardín, son 
suficientes para llenar de una sana y útil actividad todos los 
instantes de una mujer americana”. Vale comentar que en 
aquellos días las mujeres se casaban muy jóvenes y morían 
generalmente de sobreparto, y que el viudo volvía a contraer 
nuevamente, pues era pública opinión, que vivir en la casti­
dad era penoso, y vivir en el pecado, peligroso. El descollante 
papel del hombre en esta sociedad, le permitía, siempre que lo 
juzgara conveniente, hacer sufrir a las hermosas mujeres de 
color el derecho del plantador. Pero si el caso se presentaba 
con una mujer blanca, el período de servidumbre se prorro­
gaba por un año más. Las costumbres tan diversas de unas 
regiones a otras, determinaban que en ciertos Estados, los di­
vorcios fueran muy raros, porque ni la iglesia católica ni la 
Episcopal lo autorizaban, en cambio, en otros, inspirados 
en el Antiguo Testamento, la ley autorizaba a repudiar la mu­
jer. Ninguno de estos casos ocurría entre los cuáqueros, cuya 
ceremonia matrimonial consistía en un sencillo juramento de 
fidelidad, pronunciado ante testigos. La autoridad paterna, 
por causa de la facilidad de encontrar siempre un trozo de 
tierra o un oficio, daba base para que los hijos la quebran­
taran o hicieran inaplicable cualquier norma religiosa. Desa­
pareciendo muy pronto, por estas u otras razones, el derecho 
de primogenitura y el mayorazgo, vestigios de las sociedades 
feudales. Era costumbre, como ocurre en toda sociedad pro­
vinciana, aburrida y monótona, aún en nuestros días en ciertas 
regiones de los países subdesarrollados, que los entierros fue­
ran motivo o pretexto para la celebración de banquetes y con­
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tinuas libaciones, pese a que los sacerdotes tronaban contra 
esta costumbre, tan combatida por la iglesia.

Pese a la injusta organización social, en el Sur la vida 
poseía muchos encantos. Se organizaban bailes a los que con­
currían todos los plantadores de la vecindad a caballo o en 
calesa, que bailaban jigs o reels y danzas rústicas de gran co­
lorido; los juegos de naipes hacían furor y se bebía en las 
casas privadas ron, aguardiente, cerveza y cidra; los señores 
ricos organizaban grandes cacerías a caballo, con zorros im­
portados de Inglaterra. Las ferias de ganado como en Europa, 
atraían comerciantes y visitantes, con gran profusión de bebi­
das, tiovivos y juegos de todas clases. La afición por la música 
se fue extendiendo rápidamente y en Charleston, la sociedad 
de Santa Cecilia daba conciertos e invitaba a músicos france­
ses. Con el debilitamiento del puritanismo el teatro fue auto­
rizado y cobró gran auge hacia 1754.

El centro de la vida era el hogar, cuyos interiores eran 
copia de los ingleses u holandeses, que empleaban en su deco­
ración chapas de madera muy sencillas, papeles pintados, ven­
tanas con cristales pequeños, y sobre las chimeneas, porcelanas 
que representaban episodios de la Historia Sagrada. En el cen­
tro de la mesa se colocaba invariablemente una biblia, proce­
dente de Londres o de Amsterdam. Colgaban en las paredes re­
tratos de antepasados y de miembros de la familia, y en algu­
nas moradas de ricos, pinturas de notables artistas america­
nos o de pintores de Florencia y Basilea.

LA ECONOMIA.

El progreso creciente del mundo de origen británico ha 
dado cabida a múltiples interpretaciones y teorías, que aún 
son tema para mucho tiempo. Considerando los distintos fac­
tores que pueden haber influido decisivamente para llegar a 
este asombroso resultado, uno de ellos resalta poderosamente, 
como es el del aumento de población, indicio muy elocuente 
en el desarrollo de varias naciones del mundo, en distintas zo­
nas geográficas. Son varios los historiadores y comentaristas 
de historia que se han atrevido a afirmar, en el caso de los 
Estados Unidos, que el éxito se debió a los métodos británi­
cos de colonización. Otros aprecian que no se obtuvo gracias 
a dichos métodos, sino a pesar de ellos. A este propósito, nos 
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limitaremos únicamente a señalar, que guardadas proporcio­
nes, este fenómeno de progreso ha sido notorio en otras regio­
nes de colonización británica, como son Australia, Canadá y 
Sur Africa. También es del caso reconocer, que la prosperidad 
de muchos países se ha debido sobre todo a la agricultura, la 
caza y la pesca, antes de desembocar en su producción indus­
trial. En las colonias inglesas del Norte estos tres factores 
contribuyeron poderosamente, si apreciamos que Estados Uni­
dos es país agrícola por excelencia, y que ésta y la pesca, aún 
en pleno siglo XIX, continúan siendo de gran importancia para 
ellos. También es justo reconocer, para apoyar los anteriores 
comentarios, que hacia 1770, las ciudades eran raras en las 
colonias y que ellas representaban apenas el 3.8% de la pobla­
ción total. Más de nueve décimas partes de los colonos tra­
bajaban la tierra en ese entonces. Los demás eran mercaderes, 
armadores, marinos, mineros y artesanos.

Las siguientes cifras permiten apreciar con cierta certeza 
el crecimiento de este gran país del Norte: "En 1640 las colo­
nias contaban 25.000 habitantes; en 1690, doscientos mil; en 
1770, cerca de dos millones. Esto da margen para precisar 
nítidamente, que la población se decuplicó entre 1690 y 1770. 
¿No sería en la realidad que los métodos británicos fueron 
buenos? En cambio, las manufacturas, debido principalmente 
a la oposición británica, eran insignificantes en el juego de la 
economía. Y esto era apenas natural en el ciclo mercantilista. 
Los ingleses a más de la explotación de los recursos naturales, 
estimaban las colonias como un gran mercado para sus ma­
nufacturas. Ellos luchaban denodadamente para liberarse de 
la importación de vinos de Francia; de las especias de Portu­
gal; de las maderas de Suecia, y para disponer también de va­
sijas de barro, aceites de ballena, salitre, pez, cáñamo, etc. 
Por lo demás, esta política no era exclusiva de los ingleses, sino 
que estaba ligada inexorablemente al sistema mercantilista, 
que consideraba que la prosperidad de un Estado, dependía 
siempre de obtener un balance favorable de exportaciones e 
importaciones. Sintetizando el monopolio de las manufactu­
ras permitió a las colonias inglesas desarrollar su agricultura. 
Esto no aconteció en las colonias españolas, que por circuns­
tancias que se tratarán al hablar de España, afectaría en es­
tas, todas las líneas de producción que permiten vivir a cual- 
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quier estado, bajo cualquier circunstancia. Las condiciones que 
primaban en las colonias inglesas frente a la metrópoli, serían 
cuando estas comenzaran a llegar a la mayor edad, la ruta de 
liberación y el nacimiento de un gran estado americano.

Pese a las restricciones impuestas por la Corona Bri­
tánica, el contrabando que constituyó un azote para las 
colonias españolas, se practicaba con éxito en las colonias 
inglesas. Se le llamó comercio triangular, porque si por ejem­
plo un mercader de Boston compraba trigo y lo vendía a Por­
tugal por un cargamento de vino, el que a su turno trocaba en 
Inglaterra por paños y sombreros, debidamente autorizado 
por las autoridades aduaneras, había logrado perfeccionar una 
operación de contrabando, dentro de un sistema aparentemen­
te lícito, puesto que las primeras operaciones eran desconoci­
das por los ingleses. O bien, el comerciante americano podía 
comprar maleza en las Antillas, transformarla en ron en Bos­
ton, trocar el ron por esclavos en Guinea y vender los esclavos 
en las Antillas por un nuevo cargamento de maleza. El con­
trabando producía tales utilidades que casi todos los comer­
ciantes se dedicaban a él. También podía apreciarse la corrup­
ción de la burocracia, pues los funcionarios encargados del 
control, o se dejaban sobornar o continuaban viviendo en 
Inglaterra, cobrando su sueldo, sin ocupar jamás sus cargos 
en América.

En un comienzo tal como aconteció a los colonizadores 
españoles en Suramérica, la agricultura colonial norteameri­
cana debió aprender mucho de la agricultura de los indios. 
Estos, con utensilios primitivos, sabían labrar la tierra, fe­
cundarla prendiendo fuego a las raíces y ramas secas para 
que la ceniza sirviera de abono, e inclusive, poseían la técnica 
de alternar las cosechas. Cultivaban el maíz, hasta entonces 
desconocido en Europa, excavando agujeros y plantando en 
cada uno cuatro granos de maíz, con dos de habas. Tampoco 
les eran desconocidos los cultivos de trigo, avena y centeno. 
Partiendo de estas bases, los colonos aplicaron las semillas y 
las técnicas europeas, con una voluntad que no conoció lími­
tes, hasta convertir aquellas tierras en la más próspera agri­
cultura del continente. Simultáneamente, iniciaron la impor­
tación de ganados, que se multiplicaron rápidamente, alcan­
zando gran éxito en el ramo de la lechería.
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EVALUACION DE LA MORAL

HERNAN LINARES A.

Psicólogo Esdegue

La moral es una conducta 
esperada de la comunidad e 
igualmente un "deber ser”, 
del individuo que ocupa, den­
tro de la fenomenología psi- 
cosocial, una relievante im­
portancia por cuanto la so­
ciedad no puede dejar que los 
valores éticos claudiquen ya 
que equivaldría a la hecatom­
be del género humano.

El propósito de este ensa­
yo, es analizar científicamen­
te el comportamiento moral 
de los individuos a la luz de 
la psicología social. Es un in­
tento de análisis evaluativo 
del proceso por medio del 
cual cada individuo emite jui­
cios sobre lo que es “bueno” 
o “malo”.

La evaluación de la moral 
está basada, en buena parte 
en variables, como el proceso 
perceptivo de la realidad cir­
cundante de quien emite el 
juicio, de aquí que por ello 
nos expliquemos el por qué 
de la relatividad de los juicios 

morales. Por ejemplo, en la 
tribu negra de los Ibidio, 
cuando una madre tiene ge­
melos, los hijos son abando­
nados a la intemperie porque 
se tiene la creencia de que 
uno de los niños tiene por 
padre al demonio, en cambio 
los Bakunda, de la tribu Ban- 
tú del Camerúm, la madre que 
tiene gemelos es privilegiada 
y sería por lo tanto inmoral 
llegar a abandonar los hijos. 
En algunos países de Europa 
la homosexualidad es lícita, 
mientras en otros es inmoral.

En ciertas culturas es per­
fectamente moral vivir con el 
cuerpo al desnudo, en cam­
bio para nosotros es inmoral 
y así podríamos hablar de 
infinidad de situaciones en 
las que mientras para unos 
es “bueno” para otros es 
"malo”.

Para poder comprender me­
jor las razones por las cuales 
la conducta moral no es uni­
versal, se debe tener en cuen- 
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ta —entre otras— las siguien­
tes consideraciones:

a. Toda conducta o compor­
tamiento es aprendido en 
el transcurso de la vida y 
cada persona responde al 
aprendizaje en forma di­
ferente.

b. Las culturas tienen siem­
pre un fondo histórico y 
circunstancias específicas 
que las hace diferenciar 
entre sí (hábitos, costum­
bres, creencias, solici­
tudes).

c. El fenómeno psicológico 
de la percepción es indivi­
dual, conjugándose expe­
riencias pasadas, la sen­
sación, la imaginación, la 
educación y los aspectos 
culturales, lo que hace que 
las cosas las veamos no 
como son en sí, sino como 
nosotros somos.

La religión, en cambio es 
quizás, una de las determi­
nantes más constantes en los 
grupos sociales que identifi­
can moralmente al hombre 
a través del tiempo y las cir­
cunstancias, ya que la finali­
dad de las religiones es bus­
car siempre la moral y así 
poder dignificarse ante la di­
vinidad.

De aquí que el proceso de 
evaluación de la moral deba 
hacerse siempre sobre com­

portamientos causales de ti­
po psicológico, social y reli­
gioso. Solamente el análisis 
de profundidad multifacético 
e introspectivo, podrá orien­
tar la evaluación del juicio 
moral, y por ende a todo in­
dividuo se le debe enseñar 
sobre la naturaleza de la bon­
dad o maldad de los actos 
humanos y sobre los premios 
y castigos sociales y religiosos 
que se derivan de estas con­
ductas.

La evaluación social de los 
comportamientos denomina­
dos morales, se formulan en 
base a consideraciones exter­
nas (extrospección). A un em­
pleado bancario por ejemplo, 
se le puede calificar de alta 
moral porque no se apropia 
del dinero ajeno, pero bien 
podría estar actuando así es­
te empleado influido única­
mente por el miedo a las con­
secuencias en caso de apro­
piarse del dinero. Por esto, 
para poder realizar una eva­
luación moral es imperativo 
efectuar una clara distinción 
entre lo que son juicios de 
obligación (hechos de actos) 
y juicios de valor (hechos de 
personas), esto desde luego, 
puede conducirnos a pensar 
en la existencia de una dico­
tomía entre las vivencias in- 
trapsíquicas y el comporta­
miento externo objetivo y 
real, considerando a la reali­
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dad como un criterio definido 
por la opinión general de una 
colectividad social.

Un individuo es evaluado 
como correcto o justo por 
sus actuaciones dentro de un 
contexto social si su conduc­
ta está conforme con las de­
más personas, y se le atribui­
rá responsabilidad y desho­
nestidad para todos los actos 
que se desvían de las normas 
y situaciones sociales reales.

Si un comportamiento per­
sonal manifiesto no se desvía 
de los valores sociales de la 
comunidad es considerado 
como bueno, pero si su ma­
nera de pensar disciente del 
contexto social, este sujeto 
será puesto en "tela de juicio” 
por su doble moral.

Bien podríamos preguntar­
nos, ¿Cómo se puede evaluar 
certeramente si una persona 
es buena porque obra con 
una verdadera convicción en 
sus valores para sobrellevar 
ciertas tentaciones o actúa 
por control de sus impulsos 
teniendo un castigo social? 
Nuestros juicios morales, en 
muchas ocasiones están con­
dicionados por el parecido 
que tengan con nuestro pro­
pio estilo de vida, de tal suer­
te que la mayoría de las per­
sonas dependemos, en grado 
relativo del comportamiento 
de los demás para conceptuar 

sobre la bondad o maldad de 
determinados hechos. Así 
mismo, muchas personas au- 
toevalúan su propia moral a 
través de la comparación con 
otras. En cambio, si analiza­
mos al moralista sofisticado, 
éste tiene su propio pensa­
miento para validar la reali­
dad moral, a través de crite­
rios y categorías independien­
te de la opinión general, en 
otros términos, expresa su 
moral con un comportamien­
to eminentemente auténtico.

Respecto al criterio moral 
en los dos sexos, cabría ano­
tar que el varón por el tipo 
de educación que se le impri­
me desde la temprana edad, 
en el sentido de lograr a tra­
vés de la competencia, el éxi­
to con buena fama y triunfos 
monetarios, está más expues­
to a la vulnerabilidad de su 
moral con respecto a la mu­
jer que se le ha educado para 
formar una familia con dig­
nidad bajo el amparo econó­
mico del esposo, lo cual la 
lleva a conformar diferentes 
roles sociales y morales.

La sugestionabilidad es otra 
variable importantísima en la 
motivación de nuestro com­
portamiento, hasta llegar a 
cuestionarnos sobre si la ma­
yoría de nuestras acciones 
son originadas en la suges­
tión. Vestimos a la moda por
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imitación; engañamos al fis­
co porque los demás lo ha­
cen; reímos, bostezamos y 
entristecemos al ver en igual 
actitud a otros; nos unimos 
a una revolución por conta­
gio emocional; buscamos la 
venganza inducidos por sen­
timientos sociales o naciona­
listas; votamos en las eleccio­
nes por influencia de la masa, 
a veces desconociendo candi­
datos y programas; vamos a 
misa por que todos los com­
pañeros de la comunidad con­
curren a la Iglesia; los droga- 
dictos han sido contagiados 
por la contaminación del am­
biente social en que se des­
envuelven, calumniamos y 
ridiculizamos a nuestros se­
mejantes por "seguir la co­
rriente" a los demás. En este 
orden de ideas, vemos como 
el comportamiento moral 
puede estar altamente condi­
cionado por el grado de su­

gestión del individuo y el 
grupo social del cual forma­
mos parte.

Cada uno de los aspectos 
contemplados en este artícu­
lo, constituye un análisis par­
cial susceptible de ser am­
pliado y modificado. Se debe 
sí, ante todo, estudiar el pro­
ceso como un conjunto gene­
ral en todos sus aspectos pa­
ra poder identificar lo que 
“es", lo que "debe ser” y lo 
que debe “seguir siendo”.

El papel del psicólogo no 
es el de moralista, por consi­
guiente no le corresponde es­
tablecer criterios filosóficos 
y normas sobre la bondad y 
maldad de los hechos, pero 
sí debe proveer a la sociedad 
parámetros científicos que 
permitan, por medio de la in­
trospección, una autoevalua- 
ción moral acorde con una 
realidad existencial de la re­
ligión, la patria y la familia.
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